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			A mi familia, quien nunca ha dejado de creer en mí.

		

	
		
			Prólogo

			Despertó alterado, con el cuerpo sudoroso y una sensación de desasosiego por la reciente pesadilla. Miró en dirección al reloj digital encima de su mesa de luz y resopló al ver que era demasiado temprano para salir, y tampoco podría volver a dormirse.

			Mesó su cabello y se quitó la camiseta blanca que estaba prácticamente adherida a su tórax amplio y tonificado.

			El sonido del móvil hizo que desviara su atención por completo a la pantalla que iluminó su habitación, no era usual recibir llamadas a las cuatro de la madrugada.

			—¿Ryan?

			—¿Ronan, eres tú? —Se le hizo un nudo en la garganta al escuchar la voz de su hermano, en especial a esa hora.

			—Soy yo —reveló agitado—, perdona, sé que no hemos hablado en mucho tiempo, pero necesito verte.

			De un salto se incorporó y encendió la luz, temió que algo terrible pudiera haber sucedido.

			—¿Cómo has conseguido mi número?

			—Contraté a un investigador privado para que te localizara.

			—¿Qué ha sucedido?, ¿el abuelo está bien?

			—Sí, el viejo Ben está mejor que nunca, pero yo… hermano, tengo problemas y necesito que vengas cuanto antes, solo tú puedes sacarme de este lío.

			—¿Puedes al menos decirme lo que te pasa?

			—No por teléfono, ¿crees que puedas estar el sábado aquí?, te esperaré en el hotel The Surrey.

			—Cuenta conmigo, nos veremos allí.

			—Gracias, sé que así es, no sabes cuánto me alegró escucharte, adiós.

			—Cuídate, te avisaré en cuanto tome el vuelo.

			Fue inquietante la angustia que percibió a través de la voz de su hermano, y podría haber jurado que algo lo atemorizaba.

			Empuñó el móvil con impotencia, después de catorce años parecía que el pasado había regresado.

			No dudó en recoger algunas cosas para meterlas en una valija, y dejó encima de la cama una nota para Kate. Ella no lo entendería, era la mejor manera de decirle que se ausentaría de la ciudad.

			Durante toda su vida creyó que la familia era el lazo más fuerte que existía, y habría hecho lo que fuera por conservarlo intacto, sin embargo, estaba convencido de que todo lo sucedido en el pasado había sido culpa suya. 

			Se mantuvo lejos para evitar causarles más daño, su abuelo y su hermano eran lo único que le quedaba, solo Dios sabía cuánto los amaba, y lo que estaba dispuesto a hacer para garantizar su bienestar.

		

	
		
			Capítulo 1

			¡Mañana es la boda!

			Su corazón bombeó con fuerza y agitó todo su cuerpo al pensar que solo faltaban unas pocas horas para contraer nupcias con el hombre de sus sueños.

			Se estiró con pereza entre las deliciosas sábanas blancas de su cama que, aunque no era tamaño king size como la de su novio, al menos sí lo suficientemente cómoda y grande como para que ella pudiera dar las veinte mil vueltas propias de su ritual antes de quedarse dormida.

			Desvió la mirada hacia el clóset entreabierto donde se podía ver con facilidad el vestido blanco que colgaba del perchero; un precioso modelo adornado con apliques de piedras de Swarovski desde el escote hasta la cintura en corte princesa, e irradiaba hermosos destellos con la luz matutina que se colaba a través de la ventana.

			Miró a su alrededor con nostalgia, deseaba con todo su ser conservar su piso de soltera, pero la rotunda negativa de su prometido la hizo dudar. Él opinaba que era un lugar demasiado común y sobre todo incómodo, para alguien como ella, en especial, porque pronto se convertiría en la señora Blake, y tendría que mudarse con él a un fabuloso piso ubicado en Soho, donde cualquier mujer se sentiría como una verdadera princesa.

			Ronan era maravilloso, sin embargo, en ocasiones la hacía sentir inútil e inferior, a pesar de que ella sabía cómo desenvolverse sin problemas en cualquier circunstancia, lo cual había conseguido debido a su trabajo como agente de seguros.

			Una tenue sonrisa se dibujó en su rostro al recordar a Larry, su mentor, amigo y jefe quien le enseñó mucho de lo que había aprendido en materia de seguros; era un mundo fascinante, sobre todo para ella que tuvo que aprender a desarrollar la habilidad de entablar conversaciones productivas, sin que su cliente notara que en el fondo continuaba siendo una mujer tímida.

			La sonrisa se esfumó con rapidez y, por un instante, quiso olvidar el hecho de que quizás era mejor que Ronan nunca descubriera cómo era ella en realidad.

			Había escondido su autoimagen cargada de complejos e inseguridades, y le hizo creer a él y al mundo entero que era una mujer astuta, sin complejos y segura de sí misma.

			Aspiró profundo y el ambiente cargado con el aroma del ramo de rosas junto a su cama le recordó que ya era hora de levantarse, estaba por incorporarse cuando advirtió la melodía de su teléfono.

			Estiró la mano y cogió el celular que estaba sobre la mesilla de noche ubicada a su lado.

			Apenas vio el nombre en la pantalla del móvil, una amplia sonrisa iluminó todo su rostro.

			—Buenos días, ¿cómo ha amanecido mi hermosa prometida?

			—Buenos días, amor. Muy emocionada y hasta algo ansiosa, creo que el día no me alcanzará para todo lo que tengo que hacer.

			—Despreocúpate, todo quedará de lujo, especialmente porque contamos con la mejor organizadora de bodas en todo Manhattan.

			Selene resopló con un dejo de frustración ante la imagen de Sophie Anders, a quien su prometido le había pagado una fortuna para que se encargara de todo en absoluto, y había relegado las preferencias de la novia a simples sugerencias.

			—Esa mujer no me agrada —reveló con un mohín, y recordó las miradas insinuantes que la afamada especialista le hacía a su futuro esposo.

			La risa espontánea de Ronan resonó al otro lado del teléfono.

			—Lo sé, y creo que es la única manera de evitar que te estreses con todo esto, y te dediques a ti. 

			—¿Vendrás hoy? —indagó Selene con un nudo en la garganta.

			—Lo siento, cariño, no puedo, me comprometí a asistir a unas reuniones de negocios y mi vuelo no sale sino hasta esta noche, te aseguro que mañana me verás en el altar.

			—Claro, te quiero.

			—Ídem. 

			La forma lacónica como Ronan respondía a su declaración casi siempre era la misma. 

			Selene chasqueó la lengua y arrojó frustrada el celular a un costado de la cama.

			Aún le era difícil conseguir palabras de amor de él, aunque sus acciones decían otra cosa, y eso la tranquilizaba.

			No fue fácil tomar la decisión de aceptar comprometerse y contraer nupcias, por lo que Ronan tuvo que esforzarse hasta que consiguió el anhelado “sí”. 

			De hecho, había modificado sus votos unas seis veces, y todavía continuaba indecisa sobre qué decir.

			Cogió la agenda y releyó con detalle, seguía siendo una declaración de amor escueta y falta de fundamentos, puesto que, por ninguna parte decía con claridad el motivo por el cual había decidido aceptar a Ronan aparte de amarlo, y era que con él sentía seguridad. 

			Caviló durante unos segundos sobre el asunto y descubrió que hasta eso había sido relativo, porque cuando estaban con otras personas seguía sintiéndose perdida.

			Se dio una ducha y se vistió con rapidez, estaba sobre la hora y todavía faltaban varios asuntos por resolver. Para eso contaba con la grata compañía de Camila, quien desde hacía poco más de dos años se había convertido en una buena amiga.

			Mudarse de la casa de sus padres había sido un significativo avance en su vida, ya que deseaba con ansias disfrutar del silencio y la soledad que no tenía.

			El sonido del timbre en la puerta le recordó que su amiga debía pasar por ella. 

			Una cosa era darse prisa para llegar temprano a su oficina, y otra muy distinta apresurarse para llegar a tiempo a la cita que tenía pautada con el maquillista.

			Saltó con habilidad por encima de una caja, olvidando por un momento que a menos de un metro había apilado más de una docena de discos compactos en sus respectivos estuches.

			El chasquido bajo sus pies descalzos le recordó de inmediato que probablemente eran sus joyas del jazz las que habían perecido, quiso dar un salto más, pero ya era tarde.

			—¡Mierda! 

			En menos de dos segundos su cuerpo se estrelló contra el tapete.

			Se incorporó con dificultad para revisar el daño, mientras que el retintín de la puerta, ahora acompañado con la voz nasal de Camila gritando su nombre, no le permitía pensar.

			—¡¿Qué demonios ha pasado aquí?! —exclamó asombrada su amiga al entrar.

			—Un pequeño accidente, supongo —confesó Selene encogiéndose de hombros con un rápido vistazo a sus discos revueltos en el suelo.

			El salón lucía más pequeño de lo normal, las cajas con todas sus pertenencias continuaban esparcidas por todo el lugar, tal parecía que no iba a conseguir empacar todo durante el día.

			—¿Quieres que te ayude a guardar todo?, ¿o lo olvidamos para después de la luna de miel? —propuso Camila con un gesto de complicidad.

			Ambas sabían que le costaría mucho dejar su pequeño piso, porque no habría forma de convencer a Ronan de conservarlo.

			—Descuida, déjalo, ya regresaré luego.

			—Pues date prisa, llevamos retraso para tu prueba de maquillaje y peinado, ya sabes que Rainier es muy solicitado, tiene una agenda súper apretada, solo tenemos una oportunidad y es ¡ahora mismo!, y después tenemos una cita agendada en el spa.

			—Vale —convino antes de darle un vistazo al desorden, ponerse las zapatillas, coger su bolsa y salir.

		

	
		
			Capítulo 2

			Una amplia sonrisa dio luz al rostro níveo de Selene, el cabello negro brillante resaltaba bajo el velo del precioso vestido blanco y sus facciones suavizadas por la felicidad que la embargaba se reflejaron en el espejo del magnífico tocador del salón de fiestas.

			Habían transcurrido exactamente ciento ochenta y seis días desde el momento en que vio por primera vez a Ronan. 

			Esa tarde, al igual que otras, llegó apresurada a la estación para coger el tren de las cinco, era viernes, y como solía suceder, el vagón estaba repleto. 

			Distraída y acomodada en un asiento fingía mirar por la ventanilla, y en ocasiones volteaba para observar al resto de los pasajeros, y allí, por encima de algunos gorros de invierno, pudo ver con facilidad la imponente figura trajeada de ese hombre sexi y apuesto que tenía toda su atención sobre ella. Los ojos de un azul verdoso la miraban con tanta intensidad que creyó le faltaría la respiración. 

			Sintió que todo a su alrededor había dejado de existir. Sus labios se curvaron en una atractiva y viril sonrisa que terminó de sumirla en un extraño hechizo.

			El simple recuerdo la estremeció de pies a cabeza, pues desde ese momento supo que había encontrado a un hombre diferente, que terminó por enseñarle a vivir a plenitud cada instante de su vida.

			El ruido de la puerta la devolvió a la realidad.

			—¡Selene, tu maridito te ha buscado por todas partes! —gritó Camila emocionada con el rostro enrojecido y los ojos chispeantes.

			Soltó una risa tonta y se acercó entre tropiezos para abrazarla con fuerza.

			Los mechones rubios despeinados le hicieron cosquillas en la nariz, y el fuerte olor a alcohol se impregnó de inmediato en el ambiente.

			—¡Estás como una cuba! —exclamó Selene asombrada.

			—Pues sí, pero es que estoy muy feliz por ti, y por ese bombón que tienes como marido que, como está tan buenorro, no deberías dejarlo solo ni un segundo —confesó Camila con palabras atropelladas.

			—Tienes razón, y menos el día de nuestra boda —admitió antes de darle un repaso a su mejor amiga—. Vamos a ver si lavamos tu cara para que al menos parezcas más sobria.

			Los brazos fuertes de Ronan la recibieron con un reconfortante apretón y levantó sus pies del suelo para hacerla girar.

			Su cabello negro revuelto le daba un aspecto un poco desaliñado, tenía la camisa entreabierta sin pajarita y sin el smoking que lució unas horas atrás. Sin embargo, para ella, él era perfecto.

			—¿Dónde te habías metido?, estuve buscándote por todos lados, aunque admito que ni siquiera podía dar un par de pasos sin que alguna de tus tías o primas se me acercara a decirme lo afortunado que soy por haberte desposado —susurró cerca de su oído al tiempo que apresó el lóbulo de su oreja entre los labios.

			Una deliciosa sacudida de emoción recorrió su cuerpo curvilíneo bajo el ataviado traje de novia, y sus terminaciones nerviosas despertaron de un tirón.

			Suspiró y aceptó gustosa el apasionado beso, con el cual Ronan consiguió arrancarle un leve quejido de placer seguido de una risa entrecortada.

			—Sí, eres afortunado —convino—, y yo también lo soy, pero tendremos que guardar algo para cuando estemos solos —sugirió escondiendo su rostro ruborizado sobre el pecho de Ronan, y aspiró con descaro la deliciosa fragancia con olor a madera y cítricos que la enloquecía.

			—Vamos, hijo, suelta ya a la novia para que pueda bailar con ella. —La voz de Benjamín Campbell los tomó por sorpresa.

			—Claro, abuelo, pero solo será por unos minutos —respondió él con un guiño.

			—Estaría encantada de bailar con usted, señor Campbell.

			—Nada de señor, ahora soy tu abuelo —replicó de inmediato el hombre con el ceño fruncido y una falsa mueca de indignación. 

			Las canas que cubrían su cabello no le restaba nada del atractivo innato que poseía, que junto a su estatura y porte galante de seguro enloqueció a muchas chicas en su juventud.

			Benjamín Campbell era el dueño de una fortuna que mantenía en el más absoluto secretismo, al igual de la forma en cómo llegó a obtenerla. 

			Era el tipo de hombre rudo en los negocios, pero diplomático a la hora de cerrar sus transacciones, y si debía dar alguna explicación, solo se limitaba a sonreír con amabilidad, lo cual sacaba de sus casillas a muchas personas.

			Lo que pocos sabían, y Selene estaba entre ellos, porque él mismo así lo quiso, era que Benjamín había construido su fortuna desde la nada, usando solo su astucia y sagacidad para convencer a otros de que invirtieran en sus ideas innovadoras, y aunque en el año 1969, cuando todo empezó, parecían solo negocios de alto riesgo, comenzaron a rendir frutos casi de forma instantánea, y así catapultó una de las primeras empresas multinivel al tercer lugar de las más rentables en los Estados Unidos.

			Era una historia digna de contar, pero por algún motivo que desconocía, él prefería reservarse solo para su círculo más cercano, una razón más para sentirse privilegiada de pertenecer a la familia Blake.

			Mientras acoplaba sus pasos a los del abuelo, dio un vistazo hacia donde se encontraba ubicada su familia. Notó que su madre bajaba la mano de Mike, su hermanito menor, quien apuntaba con su dedo la gran tarta sobre la mesa. También se percató de que Alison, su hermana menor, los observaba escéptica.

			—Estoy muy feliz de que mi nieto te haya escogido como su esposa, eres una buena chica, y de todo corazón les deseo lo mejor, ambos lo merecen.

			—Gracias, abuelo, yo también me siento feliz de haber contraído nupcias con él, es un hombre maravilloso.

			Al terminar el baile, caminó a través de las mesas decoradas con delicados tonos en color melón y blanco, todas cubiertas con mantelería fina, y repleta de bocadillos, canapés y bebidas.

			En verdad la decoradora se había lucido a lo grande y, por fortuna, había estado ocupada lo suficiente como para mantenerse lejos del novio.

			Se acercó a donde la esperaba su familia. Hizo un escaneo rápido y de inmediato percibió la incomodidad de su padre, y el aburrimiento de su hermana; en cambio, su madre lucía fascinada con todo.

			—¡Cariño, es una boda fantástica! —exclamó con una mueca de refinada coquetería cuando sus brazos la envolvieron.

			Su madre era una hermosa mujer; sus rasgos elegantes, así como el sentido proporcionado y oportuno de las prendas de vestir que seleccionaba para cada ocasión, la hubiesen convertido con facilidad en una excelente crítica de modas.

			Llevaba un moño alto y unos pendientes discretos pero costosos, así como un maquillaje moderado que captaba más atención de la que su marido hubiese deseado.

			—Por supuesto que lo es, Sarah, todo esto —indicó su padre, con la voz cargada de sarcasmo y un gesto desdeñoso con el dedo índice apuntado en varias direcciones, sin soltar la copa que sostenía en la mano— lo han pagado Blake y el viejo Campbell.

			Le tomó unos segundos reparar en su apariencia: lucía regio, elegante y bien combinado; era notable que su esposa había hecho un buen trabajo, ya que a él le habría costado un mundo combinar su camisa con alguna corbata, escogía del armario lo más cómodo, sin importar si armonizaba o no, o si era la prenda apropiada para el momento.

			Se miraron entre ellos y Selene cayó en cuenta de que su felicidad jamás sería completa hasta que su hermana y su padre dejaran de sentir esa antipatía declarada hacia su esposo.

			Resopló y sonrió con aparente naturalidad antes de tomar asiento junto a ellos. Sarah y Douglas Moore venían de hogares muy diferentes. Ella había sido criada por su tía Eleanor Reed, una distinguida mujer de una digna y acaudalada familia británica, que luego de descubrir que su sobrina, a quien le había costeado la educación en los mejores colegios, había quedado embarazada; razón por la cual la desheredó y echó a la calle. 

			En cambio, él pertenecía a la clase trabajadora, un contador con aspiraciones que jamás llegó a concretar, y al verse como esposo y padre de tres hijos, no le quedó más que trabajar duro para mantenerlos.

			Selene sabía de su resentimiento notorio hacia “la clase acomodada”, como él solía decirle, estaba convencida de que la razón era que consideraba como delincuentes a cualquier millonario, y siempre recalcaba que nadie trabajando se hacía rico, cuando en realidad era porque ellos sí lograron conseguir lo que él no pudo.

			—Te ves hermosa —admitió Alison—, aunque un poco diferente de “los Corleone”, para ti es fácil camuflarte en su círculo, naciste para eso. —Terminó la frase con una ligera sonrisa forzada.

			Allison había heredado lo mejor de sus progenitores: la belleza y elegancia de su madre; y, por otro lado, el sarcasmo y lengua vilipendiosa de su padre.

			Selene se sintió indignada ante la forma en cómo su familia consideraba al hombre con quien había decidido enlazar su vida.

			—No les digas así, por favor, y esto va para todos. —Aspiró profundo y soltó una bocanada de aire para calmar la frustración que la invadió—. Ronan ahora es mi marido, y su abuelo también será el mío, en consecuencia, formaré parte de su familia, como ellos de la nuestra, así que les agradezco que muestren un poco de respeto.

			Douglas resopló y tomó otro trago de whisky seco antes de intentar disculparse.

			—He sido grosero, lo siento, pero Ali tiene razón, ¿o cómo explicarías que ese viejo lleve a su chaperón y a cuatro guardaespaldas con él a donde sea que vaya? —acotó y señaló con discreción a los tipos rudos que permanecían a menos de tres metros del viejo.

			—A eso se le llama precaución, papá —masculló de forma severa entre dientes—. Es un hombre con una fortuna, y tal vez teme que algo pueda sucederle.

			—Está bien, solo digo. —Douglas levantó las manos y mostró las palmas en señal de rendición.

			—Tú siempre dices cosas desacertadas y fuera de lugar —lo atacó Sarah con una mirada de desprecio.

			—¿Como tu falso acento inglés? —embistió él sin consideración.

			—¡Ya basta! —replicó Selene entre dientes, enfadada por la escena que comenzaba a caldear los ánimos.

			—Yo solo quiero pastel —confesó el pequeño Mike con una expresión de tristeza en su carita. Fue lamentable que su hermanito de siete años hubiese tenido que presenciar la penosa discusión familiar.

			—Sí, cariño, vamos por un trozo de tarta, o pudín, que están riquísimos.

			Lo tomó de la mano y se alejó presurosa hacia la mesa de postres, no sin antes hacer una mueca de desagrado.

			Alison miró con decepción a sus padres deteniéndose durante unos segundos en el rostro adusto de su madre.

			—Debí haber sabido que ustedes no esperarían a llegar a casa para sacar el armamento pesado, de hecho, aunque concuerdo con papá en cuanto a esa gente, no creo que sea el momento apropiado para arruinar la reciente felicidad de mi hermana, ¿no lo creen?

			—Ya me disculpé, hija, y no lo haré otra vez.

			—Le debes una disculpa a mi mamá, aunque ella no te lo diga, le hiere la forma en que le hablas.

			—Sarah sabe que no me burlo de su acento, es que no veo necesario que le haga saber a todo el mundo que vivió en una de las mejores zonas de Londres, pero que ahora tiene una modesta casa hipotecada en Brooklyn.

			Su mujer giró la cabeza con un sutil movimiento que emulaba el de un elegante cisne que da un vistazo a su alrededor.

			—Tus comentarios cargados de sarcasmo solo evidencian la falta de valor que le das a lo que con tanto trabajo hemos conseguido, y que debería ser motivo de orgullo y no de vergüenza. Pero no permitiré que empañes mi felicidad con tu resentimiento en un día tan especial.

			—Vaya. —Se limitó Douglas a responder e hizo un gesto de brindis con una de sus mejores sonrisas a su nuevo yerno—. Veamos si puedo encontrar algo bueno de esta unión.

			Para Selene fue una noche fantástica, llena de sorpresas, declaraciones de afecto de sus familiares y amigos, a pesar del mal rato que la hizo pasar su padre, a quien no culpaba por la aversión hacia su marido, pero tampoco lo justificaba, pues no tenía ningún tipo de prueba que sostuviera sus argumentos.

			Y cuando al fin llegó el esperado momento de marcharse de la recepción, agradeció en silencio por ser la mujer más afortunada y dichosa.

			Se quedarían durante dos noches en la suite del hotel The Surrey, el favorito de Ronan, y donde habían tenido su primera noche en intimidad. Después volarían a Tahití, y luego a Bora Bora, allí tenían reservado un bungalow de lujo para su luna de miel.

			Sentía que era todo tan perfecto que tuvo miedo de que algo empañara su reciente felicidad, y que la vida le cobrara con lágrimas las risas y la dicha que había conseguido en tan poco tiempo.

		

	
		
			Capítulo 3

			A través de los cristales impolutos de los ventanales en la suite nupcial, la luna llena iluminaba de forma romántica la cama donde Ronan esperaba ansioso.

			La celebración y el banquete lo hastiaron en extremo, sin embargo, sabía disimular bien sus emociones. Había aprendido a dominar la impaciencia que lo caracterizaba, aunque era consciente de que todavía no tenía control total sobre su temperamento, del cual su preciosa esposa tan solo había visto apenas una parte el día en que le pidió matrimonio y ella no reaccionó como él esperaba.

			Vestido solo con un calzoncillo, se dirigió al bar, abrió la botella de whiskey, sirvió poco más de medio vaso y lo bebió de un trago.

			Le causaba incomodidad recordar ese momento, pero lo asumió como una lección que debía aprender, evitaría a toda costa que ella conociera su verdadera personalidad, de otro modo no estaba seguro si ella se quedaría a su lado.

			Se dio una ligera palmada en el rostro, para regresar su atención al momento y se acomodó de nuevo en su lugar. 

			Evocó el cuerpo desnudo de la mujer que con mucho esfuerzo había conseguido llevar al altar, casi sin darse cuenta dejó escapar un exhalo cargado de alivio y placer en partes iguales.

			—¡Selene, cariño, llevo más de quince minutos esperando por ti! —gritó antes de escurrir la mano hasta su miembro erecto y listo para su gran noche.

			A los pocos segundos la puerta del cuarto de baño se abrió, y la visión sicalíptica de la preciosa mujer ocupó toda su atención. 

			Vestía una sexi lencería blanca que dejaba muy poco a la imaginación. La perfección de los senos resaltaba con el sugestivo encaje adherido a su piel hasta la cintura, desde donde se desprendía el liguero, y bajo este una diminuta braga estilo tanga.

			Ronan soltó un silbido y sin darle tiempo para acercarse se levantó con rapidez, tomó su rostro con ambas manos y la besó con intensidad. 

			Sentía que ahora ella le pertenecía, y que al fin tenía a una mujer que únicamente lo amaría a él sin compararlo con nadie más, ese solo pensamiento hinchó su pecho de orgullo.

			Una sonrisa de satisfacción curvó su boca al advertir el jadeo involuntario que emanó de los sensuales labios de su amada esposa; verla excitada y dispuesta disparaba su libido hasta límites desconocidos.

			Tenía serias dificultades para conseguir calmar las ansias y la pasión que lo consumía al sentirla tan suya.

			Inhaló profundo para impregnarse de su delicioso aroma, sus manos recorrieron con avidez cada espacio de la piel sedosa de la mujer que lo había llevado al éxtasis, y que comenzaba a convertirse en una droga que necesitaba con mayor frecuencia.

			Una ligera sacudida de placer estremeció el cuerpo exquisito y semidesnudo de Selene cuando con sus labios se apoderó de los pezones erguidos. Los trazos certeros que dibujaba con su lengua sobre las puntas rosadas y suaves consiguieron incrementar sus jadeos hasta convertirlos en una melodía casi frenética.

			Escurrió su mano hasta la parte baja del vientre que había explorado en varias ocasiones, y descubrió en la humedad y tibieza de su sexo la razón de su lujuria.

			La alzó entre sus brazos y la tendió sobre la cama, presuroso por volver a sentirse embebido en su intimidad, la desvistió con prisa y entre besos desenfrenados se perdió en el deseo que lo subyugaba.

			No podía conciliar el sueño, y cuando lo consiguió, una rara pesadilla la despertó sobresaltada y agitada por la sensación de estar sola en un lugar extraño y oscuro. Pero al percatarse de que el cuerpo tibio de Ronan permanecía a su lado, suspiró aliviada.

			Acarició con delicadeza la espalda ancha y le dio un dulce beso. Se colocó el camisón de encaje y un albornoz de seda encima, para ir a la cocina a prepararse una taza de té.

			El penthouse del hotel era una sofisticada y confortable suite con todas las comodidades que jamás habría imaginado. 

			Sonrió ante la ironía de encontrarse en una habitación de hotel que triplicaba el tamaño de su pequeño piso tipo estudio.

			Pasó junto a la sala de estar y, antes de entrar en la cocina, repasó con la mirada el lujo que desprendía cada objeto, así como el mobiliario a su alrededor. 

			Sintió un poco de decepción ante la idea de saber que era absurdo gastarse el dinero de esa manera, pero Ronan jamás se conformaba con menos, y eso lo tenía muy claro.

			Después de tomar el té, decidió dar un vistazo a la ciudad desde el balcón, estaba convencida de que sería una buena idea para despejarse.

			Pasó a un costado de los cómodos sofás dispuestos en el área y se encaminó directo al barandal.

			Desde que había entrado en la suite unas horas antes, notó que tenía una enorme terraza privada, pero ni siquiera imaginó la impresionante vista del Central Park y el Upper East Side, un paisaje estupendo. 

			El cielo parecía más oscuro que nunca y la brisa fría anunciaba que pronto llovería.

			Aspiró ese olor característico de la ciudad confundiéndose con el de las finas gotas de lluvia que apenas comenzaban a salpicarla.

			Estaba sumida en un extraño estado de paz y decepción, no sabía qué le sucedía, tampoco intentó descifrarlo, por el contrario, lo atribuyó a su felicidad, esa que le había costado tanto conseguir después de dos noviazgos largos y que acabaron con la confianza en los hombres.

			De pronto, un ruido seco y fuerte en la puerta la atemorizó, y se volvió con rapidez. Su corazón dio un vuelco y quiso correr hacia la suite, pero quedó petrificada. 

			Con la espalda apoyada contra el barandal metálico, observó con terror a seis hombres vestidos de negro con pasamontañas y armas que entraron como tromba en la habitación, se arrojaron sobre Ronan, que ya había despertado sobresaltado y quiso incorporarse para defenderse, pero uno de ellos lo neutralizó propinándole un fuerte golpe en la cabeza con la empuñadura de su arma, que lo dejó inconsciente.

			Su atención se desvió luego hacia el otro hombre que cruzó balcón para llegar hasta donde ella se encontraba.

			Se aferró con fuerza al frío metal que alcanzaba a mitad de su espalda. Detrás de ella, solo quedaba el vacío de diez niveles de altura.

			Sintió como si un latigazo hubiese tensado su columna vertebral cuando los ojos tan negros como la misma noche la recorrieron de pies a cabeza.

			Instintivamente abrazó su cuerpo y se sintió más indefensa que nunca.

			—¡¿Quiénes son ustedes?!, ¡¿qué quieren?! —Su voz entrecortada por el terror se escuchó como un graznido en la apacible y oscura soledad.

			—Shhhhh, silencio —ordenó en susurros—, mi jefe solo quiere de vuelta lo que Blake le robó, tienes setenta y dos horas para reunir el dinero y recuperar a tu adorado esposo, de lo contrario, recibirás su cabeza en una hermosa caja de regalo. No avises a la policía o tu maridito muere, te estaremos vigilando. 

			Cogió la mano temblorosa de Selene y colocó en ella un pequeño sobre sellado, le hizo un guiño y le dio la espalda para marcharse, en ese instante se percató de que habían estado solos, ya Ronan no estaba con ella.

			Un grito ahogado de desesperación y miedo escapó de su garganta y se perdió en el aire, su cuerpo laxo se desplomó sobre el suelo mojado por la lluvia que caía como si el cielo se hubiese abierto.

			 Perdió el sentido del tiempo, quedó en un extraño transe hipnótico, con su mente hueca, sin ningún signo de estar presente en ese mundo, hasta que la luz del sol encandiló sus pupilas y regresó de golpe a una triste y espantosa realidad.

			Se levantó con dificultad y se dirigió hasta el teléfono, dispuesta a llamar al abuelo, él sabría qué hacer.

			Un sonido en la entrada de la suite la atemorizó y dejó inmóvil durante unos pocos segundos. Hizo gran un esfuerzo por responder, pero su garganta no emitió ningún sonido.

			Era obvio que alguien había llamado a la puerta, y por segunda vez escuchó con claridad el suave toque. 

			Sujetó con fuerza el auricular que seguía en su mano, y sintió que un escalofrío se escurrió con rapidez por todo su cuerpo.

			Lo único que se podía oír era su gradual respiración agitada y el intermitente pitido del aparato.

			 La puerta se entornó y un rostro familiar apareció tras ella.

			—¡Estás aquí!, ¡estás bien, amor! —gritó eufórica y saltó sobre él para abrazarlo con fuerza, sollozando de alivio juntó sus bocas y aspiró profundo. 

			Pero su felicidad se desvaneció en segundos, y se convirtió en desconcierto. Ese no era el aroma característico de Ronan, quizás fuese una fragancia parecida, amaderada especiada y cítrica pero un poco más intensa. Casi como un tornado miles de preguntas se agolparon en su cabeza.

			Él no había movido ni uno solo de sus dedos para tocarla o abrazarla y tampoco correspondió a su beso.

			La expresión impasible en el rostro demarcaba con facilidad una incipiente barba que no recordaba haberle visto el día anterior.

			La terrible impresión de estar frente a un desconocido provocó una especie de descarga eléctrica que la arrojó lejos de ese hombre.

			—¿Quién eres? —La voz ronca y ligeramente parecida a la de su marido la estremeció de terror. 

			La miró como si tratara de contener una fiera ansiosa por salir, a pesar de ello, se contuvo, y siguió con sus ojos el movimiento de su mano cuando colocó con cuidado el teléfono sobre una mesa a un costado.

			—¡¿Qué te han hecho?! —preguntó desesperada, a sabiendas de que en cualquier momento lo sabría.

			La mirada fría del hombre a quien tenía enfrente no era ni remotamente parecida a la de su marido unas horas antes.

			Cerró la puerta con la parte trasera de su bota, y caminó con agilidad por toda la suite en busca de algo que ella todavía ella no sabía.

			—¡¿Dónde está él?! —averiguó con arrogancia.

			—¡¿A quién demonios te refieres?! —gritó desesperada, sin comprender absolutamente nada de lo que sucedía.

			Una expresión de progresiva revelación se reflejó en el viril rostro.

			Inspiró profundo y bajó un poco el tono de la voz antes de preguntar por segunda vez.

			—¿Dónde está Ronan?, mi hermano.

			Selene se sintió perdida y aturdida con el mundo que giraba a su alrededor. 

			Los brazos fuertes la sujetaron con rapidez antes de tocar el suelo, y la condujeron hasta la cama.

			—Estás empapada —reconoció con la voz cargada de un imperceptible toque de sensualidad.

			Se valió del momento de desorientación de la chica, para apreciarla con más detalle. Era una hermosa criatura, sobre la almohada su cabello mojado se esparcía como azabache y contrastaba con esa delicada y aterciopelada piel blanca.

			El cuerpo frágil se transparentaba con insinuante sensualidad bajo la delgada prenda de vestir. Desde el escote que dejaba al descubierto parte de los redondeados senos, hasta las contorneadas piernas que tenían apariencia de porcelana fina. 

			Sacudió la cabeza y volvió a centrarse en ella que lo observaba como a un bicho.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó casi en susurros cerca de su rostro.

			Hizo un gran esfuerzo por narrar lo sucedido, sin embargo, el llanto se acumuló en su garganta y casi como una niña desconsolada lo reveló.

			—¡Lo han secuestrado!

			Ryan no hizo el mínimo esfuerzo por ocultar su preocupación.

			—¡¿Pudiste ver sus rostros?!

			—Estaban cubiertos por pasamontañas, eran seis.

			—¿Hace cuánto sucedió?

			—No lo sé, tal vez unas horas —admitió con un hilo de voz.

			Se alejó hasta el ventanal y comenzó a escrutar cada espacio de la habitación mientras que ella no hacía más que observar con cuidado sus rasgos.

			Era increíblemente parecido a su marido, sin embargo, pequeños detalles, como el ligero bronceado en su piel y la mirada inquisitiva lo diferenciaban, además del hecho de que llevaba un poco barba y una chaqueta de cuero, que jamás Ronan usaría, y que le daba un aspecto rudo y arriesgado.

			Ryan entrecerró los ojos azul verdoso y se inclinó para recoger el pequeño sobre arrugado que permanecía sobre el tapete junto a la cama, y de inmediato dirigió una mirada acusadora a Selene.

			—Eso me lo entregó uno de ellos —se apuró a aclarar—, dijo que tengo setenta y dos horas para reunir el dinero y recuperar a mi marido.

			Extrajo una tarjeta con una cantidad exorbitante de dinero, escrita con tinta roja.

			—¿Te dijo algo más?

			—Que quiere de vuelta lo que Blake le robó.

			Se acercó al bar, cogió la botella de Jack Daniel´s Single Barrel, a la que apenas le faltaban unos tres dedos, sirvió dos vasos y le ofreció uno.

			—No quiero.

			—Ten, lo necesitarás —ordenó y colocó el vaso en su mano.

			Ambos bebieron de un trago el líquido ámbar con aroma etílico y delicado sabor con notas de roble tostado, caramelo y vainilla

			—Ronan me dijo que habías muerto —confesó al fin, casi aliviada por haber caído en cuenta de lo que sucedía. 

			Relajó un poco el rostro varonil la comisura de sus labios se curvó en una sonrisa que no alcanzó a llegar a sus ojos.

			—No me sorprende, fue lo que dije cuando me fui de casa.

			—No comprendes, dijo que literalmente habías muerto en un accidente de motocicleta.

			—¡Ah!, eso no me lo esperaba.

			Desvió la mirada hacia el ventanal, para evadir que la mirada acuciosa notara la amargura producida por el ligero pinchazo que comprimió su pecho.

			Ni siquiera había imaginado que para su familia era solo un fantasma.

			—Si te sientes mejor, ve a darte una ducha y ponte algo cómodo, te esperaré en el restaurante, voy a hacer lo mismo, todos creerán que soy él.

			—¿¡Estás loco?! —gritó exasperada—. No voy a fingir que no ha sucedido nada, y encima suponer que todos crean que eres él, mírate; mi marido jamás luciría un atuendo como ese, y tampoco se dejaría ni un poco la barba.

			Ryan echó un vistazo sobre sí mismo y sonrió casi con diversión al recordar el transporte que había utilizado.

			Paul, su único amigo en la ciudad, se emocionó al recibir su llamada, y fue quien lo esperó en el aeropuerto. Ryan le hizo prometer que no le diría a nadie que había regresado, y que además le tuviera lista su más preciada posesión: una motocicleta Ducati Scrambler 1100.

			—Gracias por el dato, prometo que te sorprenderé.

		

	
		
			Capítulo 4

			Abrió el grifo del lavabo para afeitarse, y con movimientos precisos sobre el rostro quitó poco a poco los tres días de barba que en ocasiones se dejaba por falta de tiempo.

			Hizo un recuento rápido de la situación desde el momento en que su vuelo aterrizó en el JFK. 

			Paul lo recibió en el aeropuerto con la emoción contenida, llevaba varios años sin ver a su mejor amigo, el único con quien había mantenido contacto durante todo ese tiempo, y gracias a su relación cercana con un informante de algunas pandillas de la ciudad, podría ser de ayuda.

			Tenía muchas cosas en qué pensar, sobre todo cuál era ese lío gordo en el que estaba metido su hermano, y si también lo estaría su atractiva esposa.

			Casi sin darse cuenta la silueta de Selene se escurrió entre sus pensamientos; la imagen de esa lencería semitransparente dejaba poco a la imaginación. Había visto demasiadas prendas de ese tipo, como para emocionarse con algo así; sin embargo, lo había impresionado, y de qué manera.

			De pronto, se vio invadido por una sensación de coraje y apetito sexual que trató de reprimir diciéndose a sí mismo que era una mujer prohibida, y que tal vez estuviera implicada en el secuestro de su hermano.

			Sabía lo que debía hacer y cómo hacerlo, le había pedido a Paul mantenerse cerca y, en cuanto salieron del hotel, fueron en busca de algo más apropiado para vestir.

			A menos de tres cuadras encontró una prestigiosa tienda de ropa para caballeros, donde consiguió lo que necesitaba. Era su única oportunidad y no la iba a tirar por la borda por un absurdo outfit, como solía llamarlo Kate.

			Se miró al espejo en el baño de caballeros del concurrido centro comercial, y una vez más tuvo esa sensación de desagrado al sentir que tendría que suplantar a su hermano, cuando en muchas ocasiones fue Ronan quien asumió su lugar.

			Un nudo apretó en su garganta de solo imaginar que no tendría una última oportunidad para verlo de nuevo y pedirle perdón por todos los malos ratos que lo había hecho pasar.

			La culpa golpeó de nuevo en su pecho, aunque esta vez era diferente, porque ahora su vida corría peligro, estaba decidido a salvar a Ronan, y no iba a permitir que nada ni nadie dañara a su gemelo, ni siquiera su hermosa esposa.

			Decidió regresar al lujoso hotel, después de todo estaba convencido de que nadie notaría la diferencia, en especial, después de que su cuñada se arrojara a sus brazos creyendo que se trataba de Ronan.

			Sentada al borde de la cama, vestida con jeans, tenis y una camiseta negra, Selene observó en el espejo su rostro pálido y ojeroso.

			Le costó trabajo concentrarse e hilvanar apenas un par de pensamientos coherentes. ¿Cómo era posible que ese hombre regresara de su muerte justo la noche en que secuestraron a Ronan? Algo no estaba bien, su propio hermano podría estar implicado. ¿Por qué Ronan había mentido acerca de la muerte de su gemelo?

			Bajó por las escaleras para evitar cualquier mirada indiscreta de los huéspedes del hotel, desde luego, era consciente de que la expresión neutra de su rostro no la delataría.

			—Señora Blake, su esposo la espera en el restaurante. —La voz de la recepcionista la sacó de sus cavilaciones y se percató de que se encontraba en el lobby.

			Se limitó a asentir y agradecer con una ligera sonrisa. Sintió que los fuertes latidos de su corazón se escucharían en todo el lugar, y con aparente seguridad caminó con sus manos empuñadas a ambos lados de su cuerpo.

			Una ráfaga de calor la golpeó y se detuvo de forma brusca, cuando vio de nuevo ese rostro que le sonreía con complicidad; la razón le advertía que no era su adorado Ronan, pero su corazón le gritaba que corriera a abrazarlo.

			La camisa verde aguamarina remangada a mitad del antebrazo por fuera del pantalón jean oscuro resaltaba sin duda alguna los hermosos ojos azul verdoso de ese hombre atlético que se incorporó al verla.

			—Cariño, tardaste un poco —se apresuró a decir y la sorprendió con un cándido beso en los labios que la dejó petrificada.

			—Por favor, quisiera un café negro y zumo para mí —ordenó al camarero— y… ¿para ti, nena? —Se volvió hacia ella y, al ver su mutismo, continuó—. Que sean dos, por favor.

			—¿Piensas que, porque el servicio del hotel ha creído que eres Ronan, puedes hacerte pasar por él? —atacó con un dejo de desprecio al quedar solos.

			—Querida, ¿Selene? —Escudriñó con una ceja enarcada y un ligero guiño pícaro—. Si hasta tú me dedicaste una mirada digna de una recién casada en su luna de miel, eso me basta.

			—Eres un patán, arrogante, odioso y creído —murmuró entre dientes con una sonrisa simulada—. Desconozco las razones que tuvo Ronan para mentir acerca tu muerte, pero estoy segura de que eran tan sólidas como para no querer hablar nunca de ti.

			—Eso ahora no me interesa, vamos al grano; tengo un plan.

			—¿Qué te hace creer que colaboraré contigo?

			—Lo harás, de lo contrario, serás la primera sospechosa en la lista de la policía, sin mencionar que ni siquiera yo me fío de ti.

			—¡Demonios, tú eres el sospechoso!, ¿o cómo es posible que hayas llegado justo después del secuestro de tu hermano?

			—No tengo que darte explicaciones, pero lo haré. Ronan me telefoneó, dijo que quería verme, y que me esperaría hoy aquí en el hotel.

			—Eso no puede ser cierto —razonó con la mirada perdida entre la gente.

			—¿Por qué?

			—Ni siquiera mencionó que tenía un hermano, ¿cómo se supone que te esperaría en nuestra suite nupcial? No comprendo nada de lo que sucede, ¿acaso te dio detalles de la razón por la cual quería que vinieras?

			—No, solo que estaba en un lío y que me necesitaba.

			Durante unos segundos ambos quedaron en silencio, con ideas inconclusas acerca de lo que pudo haber sucedido.

			—Ese hombre dijo que quería de vuelta lo que Blake le robó, y hasta donde sé ese también es tu apellido.

			—Te puedo asegurar que he estado a más de mil setecientos kilómetros de distancia desde hace catorce años, y que no he robado nada.

			Selene dejó caer los hombros, sentía un intenso agotamiento tanto mental como físico, y una nube de incertidumbres obstaculizaba cualquier intento de razonar.

			—Te escucho, pero solo por malsana curiosidad —aclaró y se inclinó hacia adelante con los brazos cruzados encima de la mesa.

			—Bien, esto es lo que haremos. Fingiremos que soy Ronan ante todos, especialmente con mi abuelo. Eso me dará la oportunidad de entrar en su casa e investigar si él tiene algo que ver con el secuestro de mi hermano.

			Selene abrió los ojos como platos, no podía creer lo que había escuchado.

			—¡¿Estás loco?! —La voz angustiada de Selene se oyó por encima de la música y algunos comensales voltearon para verlos.

			Ryan soltó una carcajada y le dio un beso en la frente.

			—¡Excelente, amor! Con seguridad Amadeus te tomará en cuenta para el papel protagónico.

			Luego se inclinó hasta casi rozar sus labios pálidos por la impresión.

			—Sé muchas cosas, pero no te conozco, ni siquiera sé si tienes algo que ver en todo esto.

			—Eres un maldito maniaco, ¡¿por qué no acudimos a la policía?! ¿Por qué no le contamos todo a tu abuelo? —susurró con la voz entrecortada y los ojos humedecidos por las gruesas lágrimas que nublaron su visión y que luchaba por contener.

			—Ya es hora de que sepas que en el pasado mi abuelo tuvo amigos que mantenían negocios ilegales; por otra parte, él es temperamental y, si se entera de esto, podría provocar la muerte de mi hermano; así que, no queda de otra, sino resolverlo a mi manera, y estamos atrasados; no me gustan las compañías, menos cuando se trata de estos asuntos, lamento decir esto, pero te necesito.

			—¡¿Al menos sabes dónde podrían tener a Ronan o cuentas con alguien que nos ayude?!

			—No tengo ni una puta idea de dónde podrían tenerlo; y sí, conozco a algunas personas, que obviamente no son del tipo de gente con la que tal vez acostumbras a tomar el té.

			Las explicaciones despóticas y cargadas de sarcasmo la tenían al límite de un ataque de nervios. 

			Era la versión opuesta de su marido, y no estaba segura de que además de lo que sucedía pudiera enfrentar una situación como esa.

			—¡Demonios, eres el hombre más exasperante que he conocido!

			—Cariño, tendremos que lidiar con esto, pues eres la más lerda que he tenido la desdicha de cruzarme en el camino.

			—¡No te soporto! —espetó y golpeó la mesa con la palma de la mano antes de abandonarlo. 

			Algunos de los huéspedes habían dejado de prestar atención a sus costosos platos para atender a la discusión, que parecía lo más entretenido que hubiesen visto en las instalaciones del lugar.

			—Ya saben, disputas de recién casados —Ryan se justificó y limitó a encogerse de hombros antes de firmar el recibo e ir tras ella.

			—¡Hey, espera! —La alcanzó en el vestíbulo a pocos metros de la entrada del hotel.

			Selene apresuró el paso al escuchar su voz, sin embargo, Ryan dio dos zancadas y logró cogerla del antebrazo.

			—¡Suéltame, maldito infeliz, estás loco!

			—¿A dónde crees que vas? —investigó con preocupación.

			—A donde se supone debí haber ido antes: a la policía.

			La soltó con lentitud y fijó su atención en ella. Se veía perdida, angustiada y quizás asustada.

			Sus ojos divagaban con dolor por el glamuroso lobby, hasta que quedaron fijos sobre el gigantesco tapiz en blanco y negro que exhibían con orgullo en una de las paredes interiores con el retrato de una afamada modelo.

			—Lo siento, te falté al respeto —admitió él con voz suave y conciliadora—. Prometo que no volverá a suceder, por favor, no lo hagas. Tal vez ahora mismo te vigilen y, si llegan a enterarse de que has acudido a las autoridades, lo asesinarán.

			Tras unos segundos agónicos apenas logró asentir.

			—¿Tienes las llaves del coche de Ronan? —curioseó con sutileza.

			Selene quedó enganchada en la claridad de los hermosos ojos protegidos por tupidas pestañas; era una mirada limpia y dulce que le transmitía una paz increíble.

			—Sí —musitó aturdida—, están en la suite.

			—¿Estás bien?

			—Sí, descuida —mintió.

			—Bien, entonces vamos por ellas.

			La cogió de la mano con cariño y juntos subieron al ascensor ante la mirada emocionada de una de las recepcionistas que seguía con atención la escena, que en apariencia se trataba de una romántica reconciliación.

			Deslizó la tarjeta en la hendidura y abrió la puerta, Ryan entró tras ella y caminó hacia el balcón mientras que Selene se dedicó a hurgar en los bolsillos del traje y los pantalones de su marido.

			En cuanto las encontró buscó con la mirada a su cuñado y desde la habitación observó su postura frente a los edificios que se alzaban a los costados.

			Estaba de pie con los brazos cruzados en el pecho, y la frente en alto en dirección al horizonte, tenía un aspecto casi desafiante, y parecía librar una batalla interna.

			Un sentimiento de soledad y confusión la embargó hasta sacarle un par de lágrimas, que secó de inmediato.

			Ryan se dio la vuelta y la observó con atención durante algunos segundos. Estaba encantado con ese hermoso y angelical rostro que había enamorado a su hermano, pero él no podía permitirse tal lujo.

			—¿Las tienes? —averiguó cuando estuvo cerca de ella.

			—Sí. —Extendió las llaves y las entregó con rapidez.

			—Entonces vamos. —La miró durante unos segundos y percibió una expresión de añoranza en sus ojos—. ¿Sucede algo?

			—Es que tienes un increíble parecido físico con Ronan… con esa camisa —reveló y apuntó su dedo en dirección a él.

			—Ah, eso —expresó con un dejo de decepción después de dar un vistazo a su ropa—; era divertido cuando quería salvarme de una paliza —recordó con nostalgia.

			Señaló la puerta con gentileza y ambos se dirigieron a la entrada, donde los esperaba un Bentley Mulsanne.

			—Wow, mi hermano sí que sabe gastar su dinero en juguetitos —comentó con sorna al tiempo que abría la puerta del costoso coche.

			—Ah, disculpa, he olvidado por completo la galantería —expresó con evidente turbación, cuando notó que Selene se había quedado a un costado del automóvil.

			Con premura se aproximó y abrió la puerta para que ella se acomodara en el asiento delantero.

			Ajustó el cinturón de seguridad antes de darle un vistazo para asegurarse de que hubiese ella hecho lo mismo.

			—Supongo que conduces algún coche de menor valor —dedujo ella por la expresión en el rostro de Ryan.

			—En realidad no acostumbro a utilizar mi automóvil, conduzco una motocicleta —aclaró con una sonrisa burlona antes de colocarse las gafas oscuras que encontró en el tablero y echó a andar el coche.

		

	
		
			Capítulo 5

			Conducir de nuevo por las avenidas de Nueva York era una experiencia un tanto agobiante, los recuerdos se agolparon en mente y provocaron una sensación de desazón y melancolía.

			Upper East Side era un agradable lugar, sobre todo porque tenía la combinación perfecta de la zona residencial con las instituciones culturales y, como guinda del pastel, un fácil acceso al Central Park. Un poco elitista para los sencillos gustos de Ryan, quien nunca se adaptó a los lujos de su familia.

			—Vamos primero al piso de mi hermano, ¿podrías decirme a dónde queda?

			Selene se incorporó un poco y ubicó la dirección en el GPS.

			Ryan sonrió y negó con la cabeza. Casi quince minutos les llevaría llegar hasta Soho, el barrio a donde se dirigían.

			Después de un pesado silencio decidió indagar acerca de la relación de pareja de su hermano.

			—¿Ronan y tú se conocen desde hace mucho?

			—Poco más de seis meses.

			Le fue imposible ocultar el asombro, puesto que le pareció muy poco el tiempo de conocerla para tomar una decisión tan importante como contraer matrimonio. Después de todo, su romance con Kate había superado el año, y ya iba en picada.

			—¿Y en ese tiempo has escuchado que tiene negocios recurrentes con alguien?

			—Ronan tiene negocios con más de la mitad de los empresarios de Manhattan, maneja con dedicación y buen ojo una firma de inversiones, y administración de activos financieros que le ha dado una pequeña fortuna; en consecuencia, creo que podrías estar un poco perdido si vas a comenzar por allí —espetó con antipatía.

			Ryan resopló con fuerza, y aparcó con rapidez a un costado de la transitada vía.

			—Escúchame bien, chiquita, si piensas ayudarme a encontrar a mi hermano, te agradecería que me proporcionaras toda la información que podrías tener; hago mi mayor esfuerzo por soportar tus desplantes, los cuales no aguanto ni siquiera a mi novia, ¿ha quedado claro?

			Tuvo la impresión de que sus ojos habían cambiado de color de forma instantánea, era como presenciar a un auténtico camaleón en pleno proceso de transformación.

			Los labios apretados dibujaron una mueca que, a pesar de ser de disgusto, le daban un aspecto sexi.

			Lo más irónico de todo era que ni siquiera ella misma sabía el motivo de tal hostilidad o la razón por la cual él despertaba esas extrañas emociones.

			—Lo siento, es que… creo que perdemos el tiempo, mientras que tu abuelo todavía no sabe nada y la vida de mi marido corre peligro —confesó con el llanto ahogado en la garganta.

			—Lo sé, recuerda que también es mi hermano —hizo una breve pausa para coger las delicadas y blancas manos entre las suyas— y procuraré dar con su paradero cuanto antes, te lo prometo, ahora hagamos una tregua, y finjamos durante este fin de semana que sentimos simpatía el uno por el otro, ¿vale?

			Un simple gesto cariñoso que enterneció el corazón de Selene, y logró sacar una triste sonrisa.

			—Vale, démonos prisa.

			El edificio situado en al sur de Soho era una perfecta representación de la opulencia. Ocho plantas de exquisita arquitectura, desde la entrada hasta el loft identificado con el número seis cero cinco.

			Selene sacó las llaves y después de abrir la puerta corrió a desactivar la alarma; Ryan hizo un cálculo mental de las veces que ella podría haber estado a solas en el piso de su hermano, solo con observar con la agilidad con la cual sus dedos se movieron sobre el teclado.

			La sobriedad y elegancia en la decoración le recordó por unos instantes el suyo. No es que fueran idénticos, sino más bien con gustos muy similares.

			Un sofá modular negro de piel en el centro del salón, rodeado con un tapete elegante, posiblemente persa, y una mesa de comedor de cristal ubicada en el extremo derecho.

			Subió las escaleras hacia el estudio situado en la parte superior y, en cuanto dirigió la mirada hacia el librero, la voz de Selene lo alertó.

			—¡Alguien ha estado aquí!

			—¡No toques nada, espera!

			Bajó los escalones a zancadas y se detuvo repentinamente al notar que el dormitorio se encontraba revuelto.

			El suelo estaba casi ocupado en su totalidad por documentos, folders y libros. Se inclinó y con un bolígrafo removió algunas hojas, se incorporó y realizó una llamada telefónica.

			—Necesito un favor, dile a Patrick que verifique las capturas de cámaras de la ubicación que te enviaré en un momento.

			Selene permanecía petrificada con la mirada perdida en todas direcciones.

			—¡Mis joyas! —exclamó casi al tiempo que corrió hacia el estudio.

			Se inclinó a un costado del escritorio y apartó una repisa que ocultaba la caja fuerte.

			Un exhalo de frustración retumbó en el silencioso lugar.

			Ryan contrajo la mandíbula y aspiró profundo. Sospechaba que ella podría estar implicada de alguna manera en todo ese asunto.

			—¿Las que te ha obsequiado mi hermano? —exploró procurando en lo posible que no pudiera notar el desagrado en su voz.

			—No, eran de mi madre, se las había obsequiado mi tía abuela. Solo un collar con colgante de diamante negro era un obsequio de Ronan.

			—Siento escucharlo —mintió a sabiendas de que había sentido un pequeño alivio al saber el origen de las costosas joyas.

			 —Olvídalo, ahora lo más importante es descubrir dónde está Ronan, quién ha hecho esto, y qué querían. —Selene trató de restarle importancia al hecho de que en realidad en algún momento tendría que decirle a su madre sobre el oscuro destino de sus preciadas alhajas.

			—Quizás no encontraron lo que buscaban, por otra parte, está el hecho de que la alarma estaba activada, es decir, era alguien de confianza de Ronan.

			—Es cierto, sin embargo, no sé de ninguna otra persona que conociera la clave.

			—¿Tenía dinero allí?

			—Sí, tal vez unos treinta mil dólares. Por lo general no usaba el efectivo, solo lo requería para algunas transacciones específicas.

			—¿Cómo cuáles?

			—No lo sé —confesó abatida—, ¿por qué crees que no consiguieron lo que buscaban? 

			—Porque no lo habrían secuestrado, simplemente hubiesen planificado un robo, y listo.

			Su cabeza hacía rápidas conclusiones mientras observaba los pequeños e imperceptibles detalles.

			—¿Ronan fuma?

			—Noo, él detesta el olor del cigarrillo.

			—Quien sea que haya estado aquí tuvo tiempo suficiente para fumar mientras hurgaba entre sus cosas —acotó con el dedo apuntado hacia los restos de cenizas en una esquina del estudio— y fue aquí donde estuvo más tiempo del necesario.

			Se acomodó en el asiento frente al ordenador portátil y lo encendió.

			—¿Conoces la contraseña?

			—Es Rose.

			Escuchar de nuevo el nombre de su madre lo hizo darse cuenta de que no había superado su pérdida. Fue difícil en ese entonces, y lo seguía siendo aún.

			Procuró esconder sus emociones y tecleó con rapidez.

			La mayoría de los archivos se encontraban protegidos o cifrados, creía que podía abrirlos, no obstante, le llevaría varias horas hacerlo, así que lo recogió y se puso de pie.

			—Tenemos que irnos, de seguro vendrán por esto.

			Selene palideció ante la remota idea de que los sujetos regresaran y los encontraran allí.

			Se apresuraron a bajar y, cuando se aproximaban a la puerta, escucharon voces cerca de la entrada principal, alguien estaba a punto de entrar.

		

	
		
			Capítulo 6

			Se miraron entre ellos, con rapidez él se movió por el salón, cogió una bolsa y colocó dentro el ordenador portátil.

			Los ojos desorbitados de ella estaban puestos sobre la puerta que en cualquier momento se abriría.

			Ryan chasqueó los dedos y le hizo señas para que activara de nuevo la alarma, después la cogió de la mano y la llevó al dormitorio.

			Abrió la ventana con rapidez, mientras hacía un conteo calculado de los segundos que el sistema podría tener programado para activarse.

			—¿¡Es una puta broma!? ¡Son seis niveles de altura! —susurró aterrada ante la idea de caer al vacío.

			—Lo sé, descuida, no caerás, confía en mí —aseguró con cariño, se cruzó en el torso la bolsa con la laptop, y la ayudó a salir a la cornisa.

			Colocó su pie sobre el borde de unos cuarenta centímetros de ancho, y el terror se esparció como pólvora encendida por todo su cuerpo; ni siquiera en sus peores pesadillas había imaginado que estaría en una situación similar. 

			No llevaba ni medio día de conocer a su cuñado que había regresado del más allá, y ya le comenzaba a ver la cara de la muerte.

			Adhirió por completo su cuerpo contra la pared en busca de seguridad, sintió que sus piernas temblorosas no soportarían tanta adrenalina y terminarían por ceder.

			Ryan volvió a cerrarla con cuidado y la animó para que se desplazara con extremo cuidado y así apartarse lo suficiente del cristal.

			Con el sol de las once de la mañana frente a ellos, permanecieron quietos y en silencio, y a pesar de que en realidad el calor era soportable, el sudor comenzó poco a poco a humedecer sus rostros.

			—¡Joder! ¡Alguien se ha llevado el maldito ordenador!

			La voz áspera retumbó en todo el piso, y llegó hasta donde ellos se encontraban.

			Después de unos minutos de silencio, escucharon al mismo hombre hacer una llamada telefónica que resultó inteligible.

			 —¡Vamos! Parece que la chica está con alguien.

			 Volvieron a mirarse, pero esta vez sabían que ya no había vuelta atrás, estaban en peligro.

			Después de escuchar el sonido de la puerta al cerrarse, se apuró a regresar al interior. Abrió la ventana y colocó una pierna dentro, prefirió ir despacio, pero sin soltar a Selene.

			El sudor en los dedos de ella hizo que su mano resbalara y se librara del agarre de Ryan.

			Dejó escapar un gritillo de terror, y con un solo movimiento Ryan la cogió y arrastró abrazada al interior de la habitación.

			El cuerpo tenso y frágil quedó completamente tendido sobre el de él. Aspiró el delicado aroma a flores frescas que desprendían los cabellos que como azabache colgaban a un costado de su rostro.

			Tener esa proximidad tan íntima, con los suaves senos presionados sobre su tórax, y percibir el delicioso aliento tibio provocaron una serie de sensaciones que turbaron sus sentidos.

			Los ojos de color azul verdoso de Ryan se clavaron con intensidad en los de ella, y sus bocas entreabiertas quedaron tan solo a pocos centímetros.

			Era innegable, ella también se encontraba bajo el magnetismo de la mirada hermosa y limpia, como si se reencontrara con Ronan, pero con una descarga emocional indescriptible.

			El sonido intermitente de la alarma los devolvió a la realidad, Selene tragó grueso al percatarse de que había estado demasiado cerca de su cuñado, lo cual la inquietó al punto de sentirse avergonzada.

			Corrió y la desactivó, se dio la vuelta para buscarlo con la mirada, y lo encontró de pie a unos pocos metros.

			—Vamos, tenemos que saber qué hay aquí dentro —aclaró con una seña hacia la bolsa que contenía el portátil.

			El trayecto de regreso se hizo casi eterno, entre el silencio de ambos y el momento que Selene deseaba olvidar y no podía, los minutos transcurrían como arrastrados por pesadas cadenas.

			 —¿A dónde vamos? —Se armó de valor antes de formular la pregunta.

			Tuvo que esforzarse para que se sonara casual, sin embargo, su voz denotó algo de tensión.

			Ryan ni siquiera volteó a mirarla, o se perdería de nuevo en la belleza de los ojos azul oscuro.

			—A un lugar donde pueda revisar el ordenador con calma.

			—¿Se te ocurre alguno?

			—Pues sí, de hecho, hemos llegado.

			Selene no se había percatado de que había aparcado a un costado de la vía donde se encontraba ubicado un motel de mediana categoría.

			Ryan notó la sorpresa en el rostro de Selene contraído por el desagrado.

			—Olvídalo, no dormiremos allí, solo necesito un sitio tranquilo, donde esté seguro de que nadie nos molestará, y lejos de los lugares sofisticados a los que mi hermano te tiene acostumbrada.

			Selene bajó y dio un portazo antes de que pudiera terminar la frase, con lo que consiguió sacarle una fuerte carcajada.

			El desagradable olor a humedad corría desde la entrada del establecimiento hasta la habitación, donde era notable la falta de aseo continuo.

			Ryan miró de reojo la actitud de Selene que observó con cuidado todo el lugar antes de tomar asiento en el viejo sofá con tapizado naranja.

			Colocó el ordenador sobre la mesilla y se sentó en la única silla disponible frente a la pantalla ya encendida.

			Había un total de cuarenta y siete archivos, y solo diez poseían acceso restringido, por cuanto tuvo que valerse de artimañas tecnológicas para lograr abrirlos.

			Después de tres horas sin descanso, tenía suficiente información acerca de los clientes importantes de Ronan, quienes en apariencia eran empresarios sin ningún tipo de antecedentes policiales, ni contactos con la mafia.

			—¡Esto es un maldito rompecabezas! —Apartó de un manotazo la silla y se paró frente a la ventana.

			Selene se acercó y comenzó a leer con interés la información de los archivos.

			—Conozco a tres de estas personas —aclaró sin quitar los ojos de la pantalla—, adquirieron pólizas hasta para sus mascotas.

			—No comprendo.

			—Soy agente de seguros, y las mejores comisiones que he obtenido han sido por clientes de Ronan.

			—Continúa —Ryan la animó con genuino interés.

			Cogió la silla, la giró y se sentó a horcajadas, para poder apoyar ambos antebrazos sobre el respaldo.

			—Resulta interesante algo, justo hace dos semanas el señor Raymond reportó un robo en su casa ubicada en Malibú.

			—¿Qué le han robado?

			—Prácticamente todo lo que declaró como de valor: joyas, obras, entre otras cosas. La indemnización supera los setecientos mil dólares.

			—¿Cuál es el proceso para la indemnización?

			—Ya está en marcha, los ajustadores y evaluadores completaron sus informes, y solo es cuestión de aprobación.

			—¿Cuántos clientes tuyos han presentado siniestros similares?

			—Solo tres, el señor Raymond ha sido el último, de hecho, esto ha incrementado mi índice de siniestralidad.

			—¿Por qué tendría él en su portátil el inventario de los bienes de esos tipos?

			—No lo sé, pero supongo que porque también son clientes suyos, aunque no encuentro relación con esto.

			—Tal vez porque sabía lo que sucedería —dedujo sin dejar de prestar atención a cada una de sus expresiones.

			—¡¿Qué insinúas?! —La deducción la indignó.

			—No he dicho nada

			—¿¡Olvidas que lo tienen secuestrado!? —Selene se puso de pie con el rostro enrojecido—. Y vienes aquí con tu, con tu… cara fresca y bronceada a dudar de su moral. No te lo permitiré, cuñadito —soltó con desprecio y se cruzó de brazos al notar la aparente calma de Ryan que seguía sentado.

			—No lo he olvidado, pero debo ser neutral si quiero saber los motivos de su secuestro, estamos del mismo lado, cuñadita —remarcó la última palabra con la entonación que ella había utilizado segundos antes.

			Selene no podía creer que Ryan fuese tan desconsiderado aun en la situación por la que atravesaba su propio hermano. 

			Se apartó de su campo visual y se encerró en el baño, donde se echó a llorar como no lo había hecho en años.

			A las dos de la tarde salieron del hotel y se detuvieron a comer en un sencillo restaurante.

			Ryan observaba de soslayo las expresiones del rostro de porcelana de su cuñada. 

			 —¿Qué tanto me miras, acaso perdiste a una parecida a mí?

			Después de decirlo tapó su boca con la palma de la mano y abrió los ojos como platos al ver la espléndida sonrisa en el rostro de Ryan.

			—Pues ahora que lo mencionas sí, pero por desgracia se parece a mí.

			—Lo siento, no quise…

			—Olvídalo.

			—¿Tienes hijos? —Quiso saber tras ver un atisbo de ternura en los ojos de él.

			—No, todavía no tengo ese privilegio.

			—Pero sí estás casado, ¿verdad?

			—No, al menos por el momento. ¿Y qué me dices de ti? ¿Tienen planes de tener niños pronto?

			Suspiró y desvió la mirada hacia la camarera que se acercaba con café y esperó hasta que se marchara, eso le dio un poco de tiempo para excusar a su marido, a quien el tema le causaba más que un simple enojo. 

			—No, Ronan dice que es mejor esperar un tiempo a que nos adaptemos a estar juntos antes de tenerlos.

			—Entiendo —se limitó a responder sin mirarla.

			Ciertamente él comprendía mejor que nadie, puesto que no se sentía preparado para afrontar un matrimonio, y menos una familia. Prefería esperar a que quizás algo en su interior le indicara que era el momento de sentar cabeza y asumir como un verdadero hombre de familia.

			—¿Puedo preguntarte por qué mi hermano guardaba tus joyas? 

			Sus ojos se anclaron con especial interés en los de ella, estaba seguro de que tenía algún secreto que podía ser importante para hallar a Ronan.

			—Es… que quería que estuviesen a salvo —aclaró con ardor en las mejillas.

			No estaba preparada para contar absolutamente nada de su vida privada a un desconocido, y menos tratándose de alguien como Ryan.

			—¿De quién? —insistió.

			—¿No crees que te has desviado demasiado del motivo que me tiene sentada frente a ti?

			—Tienes razón, disculpa si te he incomodado —respondió con una leve sonrisa—; entonces, háblame de la vida de Ronan, ¿conoces a sus amigos, clientes o quizás cómo estaban sus finanzas? 

			Selene sintió una fuerte descarga de ira que se esmeró en ocultar.

			—Si piensas hurgar en la vida de tu hermano te sugiero que intentes de otra forma, ya que mi marido tiene una vida social bastante ajetreada, muchísimo trabajo y disfruta de toda la solvencia económica que le otorgan sus negocios.

			—Aún no me respondes.

			Selene resopló con pereza.

			—Algunos de sus clientes se convirtieron en los míos, y sus amigos… pues solo conozco a varios de ellos, el resto son de mi entorno.

			—¿Qué hay de sus finanzas?

			—Está solvente.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Pues nunca lo he visto preocupado por el dinero, por el contrario, disfruta del lujo que quiere y cuando le apetece.

			—¿Todavía tiene el estudio en casa de mi abuelo?

			—Sí, ¿por qué?

			—Iremos allá.

			Selene miró con desconcierto esos hermosos ojos que le incitaban a confesar lo frágil y vulnerable que se sentía, y que hubiese dado cualquier cosa, con tal de que los brazos fuertes que permanecían quietos la rodearan en un abrazo.

			—¿No has considerado que también podríamos ponerlo en peligro?

			—Sí, lo que tal vez mi hermano no te ha contado es que mi abuelo está más seguro que cualquiera de nosotros, Adrianno Rossi, el que acompaña a todos lados a mi abuelo, no es un asesor cualquiera.

			—¿Eso qué rayos significa?

			—Es su consejero, tiene contactos con algunos viejos mafiosos y pandilleros.

			—¿Tratas de decirme que el rumor de que tu abuelo es un mafioso es cierto? —preguntó intimidada ante la imagen de verse en la cueva del lobo.

			—¿Crees que jugaría con algo tan serio? ¿Cómo es que Ronan no te dijo esto?

			—Ha de ser porque tampoco he tenido que rendir cuentas acerca de mis orígenes.

			—¿Qué tienen que ver tus orígenes con todo esto? Lo que quiero decir, es que aparentemente no conoces nada de nuestra familia, ¿o me equivoco?

			Selene suspiró con aire de superioridad, ya que contaba con información valiosa acerca de los Blake.

			—Sé que tu padre murió en un accidente automovilístico cuando apenas ustedes tenían diez años. Y tu madre… Rose falleció de un ataque al corazón; que fuiste el hermano que causó muchos problemas a tu familia, que huiste de casa a los diecinueve años y que siempre anhelaste la atención que recibía tu hermano por ser el más popular, ¿me equivoco?

			Ryan escuchó boquiabierto la versión más retorcida de todo cuanto había sucedido antes de marcharse.

			—No comprendo por qué Ronan te contó todo de forma tan diferente a como lo recuerdo —reflexionó en voz baja con la mirada perdida en el paisaje tras el cristal de la fachada.

			—¿Qué parte de la historia? —indagó con suspicacia.

			—Qué importa, termina tu comida, nos iremos en un rato —respondió con un dejo de decepción.

		

	
		
			Capítulo 7

			Selene no había conseguido volver a ver sus ojos, lucía distante, serio y hasta parecía algo melancólico, pero qué podía saber sobre él, si lo único que tenía claro era que el parecido con su marido era solo físico.

			Estaba convencida de que algo de lo que ella había dicho acerca de su familia lo había herido de alguna manera.

			—¿Crees que tu abuelo podría sospechar? —Decidió romper el silencio que habían mantenido desde que salieron del restaurante, hacía poco más de cuarenta minutos.

			—¿Tú qué piensas? —respondió sin quitar la vista de la vía.

			—Pues si actúas como Ronan, no lo notará.

			—¿A qué te refieres?

			—Trata de fingir que lo viste y hablaste ayer con él, de hecho, estuvo en nuestra boda, y tu hermano le concedió un baile conmigo.

			—¿Cómo es la relación entre ellos? —Quiso saber.

			Eran poco más de catorce años sin verlos, se había marchado de casa a los diecinueve, cuando todavía era demasiado joven como para estimar el valor de la familia.

			—Estas últimas semanas han sido un poco diferente —confesó pensativa—, Ronan y él no han hablado mucho, hay una extraña reserva entre ellos.

			—Bienvenida a la familia, el hermetismo es su consigna —profirió con sarcasmo.

			—Advierto decepción y acritud en tus palabras, ¿eres el hijo pródigo tal vez? —espetó con intención de sacar algo más que palabras amargas de esos labios exquisitamente atractivos.

			—Quizás mi hermano te cuente algún día, hemos llegado.

			La hermosa propiedad de Benjamín Campbell, estaba situada cerca de Bedford Corners, en el condado de Westchester, rodeada de un precioso paisaje boscoso, y con una distancia respetable de la propiedad más próxima.

			Una casa demasiado grande para un hombre solo, aunque tuviese a su disposición al menos seis personas para atender sus caprichos. 

			El vestíbulo, con su atractivo de mediados de siglo, amoldaba los sentidos para el espectáculo de la amplia sala de estar y comedor principal con vistas al jardín lateral.

			Los techos altos, y decoración sobria desde la entrada principal hasta el bosque posterior, la convertían en un lugar digno de fotografiar.

			Poseía una cancha de tenis, y hasta dos cabañas adyacentes para albergar al personal de servicio

			La sala principal estaba adornada con una espectacular lámpara de araña que iluminaba toda la estancia, y la chimenea rústica que se encontraba al costado derecho causaba una sensación acogedora.

			El olor a tabaco esparcido por el gran salón le recordó de inmediato su infancia, cuando su madre corría a abrir las ventanas para ventilarlo todo apenas su padre encendía un puro.

			Instintivamente se giró en dirección a donde sabía estarían los retratos con diferentes marcos metálicos, de cristal, en madera y hasta en piel, que adornaban la superficie del mueble caoba cerca de la ventana. 

			Rose Campbell, una hermosa mujer de cabello oscuro y hermosos ojos grises, le devolvía la mirada desde las fotografías. Había sido una mujer frágil, dulce y de espíritu libre, que al aceptar a Brian Blake como su esposo vio cortada sus alas y deseos de volar.

			Sabía que para su madre no había nada más importante que sus hijos, y decidió dedicarse a ellos en cuerpo y alma, o al menos era lo que Ryan recordaba con melancolía.

			Un nudo en su garganta le trajo a la memoria el motivo de su larga ausencia.

			—Ronan, hijo, creí que no te vería hoy. 

			El abuelo se acercó para darle un fuerte abrazo y un beso en ambas mejillas.

			—Solo vine por unos documentos, ya sabes, cosas de último minuto.	

			Las palabras salieron casi atropelladas por la emoción.

			Los ojos del viejo se clavaron como dagas en los suyos y un ligero matiz de desconcierto opacó la sonrisa que había reflejado el rostro longevo.

			—¡Abuelo, estamos felices de volver a verte! —intervino Selene al notar el perceptible gesto de Benjamín.

			Sus facciones se suavizaron y de inmediato volcó su atención sobre la esposa de su nieto.

			—Gracias, hija, ¿todo está bien? —preguntó volviendo la mirada a Ryan.

			—Por supuesto.

			—Ah, en ese caso, adelante, le diré a Macarena que prepare café.

			Caminaron en silencio hasta la puerta de madera antigua con cerradura dorada, y casi de inmediato notó que necesitaría la llave.

			Dirigió una mirada de preocupación hacia Selene. Ella se limitó a abrir su pequeña bolsa y sacar un juego de llaves.

			—Creo que necesitarás esto.

			Respiró aliviado, las cogió con rapidez, y probó hasta dar con la que abría la puerta.

			El lugar había cambiado significativamente, ese había sido el estudio de su padre, el lugar donde acostumbraba a trabajar hasta altas horas de la noche con un montón de libros contables esparcidos hasta en el suelo.

			La fotografía de la boda de sus padres permanecía en un lugar privilegiado, Ronan había respetado al menos ese detalle.

			Como atraído por un imán la cogió entre sus manos y recorrió con los dedos el marco de plata. 

			Había comenzado a olvidar el rostro de su padre, Brian Blake, el hombre rudo que logró conquistar el corazón sensible y tierno de una mujer hermosa que se entregó sin reservas. Sin embargo, en esa fotografía parecía otra persona, alguien feliz y despreocupado que disfrutaba del mejor momento de su vida.

			Sospechaba que la razón por la cual su abuelo nunca le tuvo aprecio y respeto a Brian era porque lo consideraba como un arribista que pretendía hacerse de la fortuna Campbell contrayendo nupcias con la única heredera.

			De pronto se vio inundado de emociones desconocidas, llegar a la casa cargada de recuerdos removía no solamente los buenos, sino también los más desagradables.

			—Tienes que decirme a dónde buscar si quieres que te ayude. —La voz de Selene lo sacó de sus pensamientos.

			Colocó la fotografía en su lugar y después se irguió. Señaló una pila de documentos para revisar, para él centrarse en los que estaban sobre el escritorio

			—¿Qué se supone que buscamos? —investigó Selene sin una ligera idea de por dónde comenzar.

			—Algo que contenga el apellido Lombardo, o en su defecto Connors o Palermo.

			—¿Y esos?, ¿quiénes son?

			Ryan resopló con fuerza para denotar el tedio que le ocasionaban las constantes preguntas, pero sabía que la necesitaba, y que debía mantenerla a su lado por el mayor tiempo posible, con el fin de que lo ayudara a conseguir pistas, aunque también serviría para vigilarla de cerca.

			—Son algunos inversionistas sospechosos —mintió, ya que sabía de sobra quiénes eran los mafiosos apodados: El bulldog, Sir Jazz y Capuccino, como los conocían.

			Selene había notado que las facciones de Ryan cambiaron de forma notoria desde que entraron a la casa, pero el momento en que cogió la fotografía de la boda de sus padres pareció haber hecho añicos su postura inflexible y ruda.

			Al principio una leve sonrisa curvó sus labios, y relajó todo su rostro, sin embargo, a los pocos segundos se transformó en un gesto casi doloroso al evocar algún recuerdo, ¿qué habría pensado para hacerlo sufrir así?

			De inmediato se reprendió mentalmente, ¿qué le importaba si él sufría o no? En realidad, lo único urgente y significativo era la vida de Ronan, que seguía en juego mientras no lograran dar con las respuestas.

			El teléfono de Selene los sobresaltó a ambos, pero al mirar la pantalla sonrió con ternura y dio la espalda para responder.

			—¡Hola, Mike! Qué gusto escucharte, ¿sucede algo, cariño?

			—No, solo quería saber si todavía sigues aquí, es que quiero verte.

			—Ehh, sí, estoy en Nueva York, pero no podré ir, te prometo que en cuanto me desocupe iré a verte, ¿vale?

			—Vale.

			—Adiós, te quiero mucho.

			—Yo también a ti, Sel.

			Se dio la vuelta para iniciar la búsqueda y se encontró frente a la mirada inquisitiva de Ryan.

			Sus ojos reflejaban un dejo de intriga, y el ceño fruncido junto a la boca un poco torcida tal vez enojo. 

			—¿Sucede algo? —preguntó desconcertada.

			—Dímelo tú.

			—No tengo por qué rendirte cuentas acerca de mi vida.

			—Al menos por respeto a mi hermano, ¿no lo crees? —argumentó ante la idea de que ella tuviese un posible romance con otro hombre.

			De pronto experimentó un extraño sentimiento, se sintió defraudado y asqueado, pero en el fondo quiso convencerse a sí mismo de que ella no podía ser un demonio, aunque tuviese la apariencia de un ángel, uno extremadamente hermoso.

			—Querrás decir, por saciar tu interés pernicioso.

			—¿Quién lo dice? —la retó.

			—¿Tu rostro quizás? —adujo con suspicacia, con temor a equivocarse.

			—No me conoces, chiquita, así que deja de sacar conclusiones; que mi hermano y yo tengamos cierto parecido físico, no significa que sintamos, pensemos o actuemos igual, ¿está claro?

			—Totalmente… tu hermano es un caballero; y tú, un patán.

			—Creí que habíamos hecho un pacto.

			—Sí, también lo creí, pero cada vez que me dices “chiquita” lo haces con más sarcasmo del que puedo tolerar.

			—¿De veras te molesta que te diga chiquita? —preguntó tras soltar una carcajada.

			Selene notó que el rostro relajado de Ryan reveló más que diversión, una especie de ternura.

			—Pues no, en realidad es más la forma en cómo lo dices.

			—Ah, comprendo —el tono de su voz denotó un ligero toque de seducción que le produjo una sensación de excitación—, prefieres que te diga algo así como… ¿crees que podamos extender la tregua, chiquita? 

			El efecto embriagador de las sugestivas palabras produjo una especie de euforia descontrolada en su pecho, su corazón se aceleró precipitado y su respiración se agitó casi de forma instantánea.

			Ryan estaba tan cerca que podía percibir el aroma de su perfume, una fragancia viril que abrió en su imaginación una excitante escena en la cama. 

			No era la tregua lo que había conseguido extender, sino la creciente tensión sexual entre ellos.

			Sus ojos entornados y fijos sobre ella la tenían hipnotizada, podía darse cuenta con toda claridad cómo paseaba la mirada por todo su rostro, hasta sus labios, donde se quedó durante unos segundos.

			 Por unos momentos olvidó que esa mujer a quien contemplaba como a una diosa era en realidad la esposa de su hermano, que también con toda probabilidad podría estar implicada en su secuestro y que además lo seducía de forma intencionada y, en ese caso, la dejaría hacerlo; aunque solo mirarla despertaba en él algo que emergía como un volcán a punto de erupción.

			Extendió el brazo y con el dorso de su mano derecha acarició el rostro de porcelana, sintió bajo sus dedos la piel tersa, y su incitante boca se entreabrió en un exhalo que él dedujo como la mejor de las invitaciones a visitar el cielo.

			Con una sutileza que jamás había empleado rozó los labios voluptuosos, y percibió en la piel su aliento tibio; se le antojaba beber del manantial que podía saciarlo. 

			Un destello de anhelo en los preciosos ojos brillantes le concedió el permiso que ya no necesitaba.

			Selene no podía creer lo que sucedía, anhelaba con locura que Ryan la besara, pero parecía que algo lo detenía, a pesar de que estaba segura de que él también lo deseaba; creyó que sería capaz de reprimir la tentación de probar su boca, pero no fue así. 

			Se inclinó con rapidez, y se adhirió al cuerpo atlético de Ryan. Enroscó los brazos en su cuello para aferrarse a la exquisita boca que solo despertaba pasión.

			Estaba seguro de que ella caería en el viejo truco de provocación, lo que no se esperaba era que degustar su boca fuera a golpear sus sentidos con la fuerza de un tsunami.

			Exploró su lengua cálida, rozándola con erotismo; a cada segundo el beso se intensificaba y el contacto con la firmeza de los senos reclinados sobre su pecho lo elevó a la gloria. 

			La cogió por ambos muslos y la levantó para colocar su trasero sobre el escritorio, y amoldó su cuerpo al suyo. 

			La erección palpitante bajo el jeans no solo era visible, sino también verificable con la presión precisa que ejerció entre sus piernas abiertas.

			Esa mujer conseguía con facilidad hacerle perder la aparente compostura infranqueable que quería conservar.

			El sonido de un toque en la puerta los separó de un salto.

			—¿Puedo pasar? 

			La voz de Macarena fue como una orden de recomponer todo cuanto habían desarreglado en sus ropas, con excepción del brillo lujurioso en sus ojos, que iba a ser algo difícil de ocultar.

			—Adelante —ordenó Ryan con la atención sobre unos documentos que en realidad no estaba leyendo.

			La joven colocó la charola con las tazas sobre una mesa y volteó para dirigirse a ellos.

			 —Felicidades por su boda, señor; espero que sean muy felices. —Soltó con entonación sarcástica.

			Las palabras amables de la chica rezumaban una mordaz intención que se coló entre la frase.

			Ambos levantaron el rostro al unísono, perplejos ante la actitud desafiante de Macarena.

			Tenía la barbilla levantada y una expresión de innegable reproche hacia él, e ignoraba por completo la presencia de Selene.

			Ryan quedó impactado por la belleza española que lo contemplaba como si quisiera matarlo o devorarlo, aún no lo sabía.

			—Gracias por tus buenos deseos, ambos lo agradecemos —aclaró y de inmediato miró a Selene quien pareció comprender lo que sucedía.

			—Pues creo que en realidad no son tus deseos, ¿o sí Macarena? —indagó ella en busca de respuestas.

			—Usted ya lo sabe, o al menos lo sospecha, aunque es indudable que su marido no ha tenido intenciones de aclararlo.

			La tensión era evidente; por un lado, se encontraba su cuñada a quien comenzaba a ver de otra manera, y por el otro, según concluía, la amante de su hermano, que en apariencia no había notado que se trataba del gemelo del disputado espécimen masculino.

			—Podemos actuar como adultos, y aclarar que todo esto es un simple mal entendido —argumentó con rapidez para caldear los ánimos de las mujeres que se miraban como verdaderas rivales antes de una gran pelea.

			—¡¿Estás de coña?! —Arremetió la morena furiosa—. ¡Eres un maldito cabrón!, ¿cómo diablos me atreví a meterme en tu cama cuando no eres capaz de asumir que nos acostamos juntos durante más de dos años?

			Apenas sintió un ligero ardor en la mejilla izquierda; un buen gancho para una joven de apariencia frágil. Los ojos iracundos de Macarena se dirigieron directo a Selene.

			—¡Hey, fierecilla!, calma, no se te ocurra tocarla.

			La sujetó por la espalda a la altura de la cintura y la giró hacia la puerta.

			—¡Suéltame! —gritó frustrada al darse cuenta de que él no permitiría que pusiera sus manos sobre la mujer que le había arrebatado la posibilidad de una vida feliz junto al hombre que amaba con locura.

			Obedeció con altanería y la cabeza erguida, se recompuso la ropa y dio un vistazo de desprecio hacia Selene.

			—Vamos afuera, debemos hablar —zanjó Ryan para solventar de momento la situación.

		

	
		
			Capítulo 8

			La puerta se cerró tras ellos y no pudo más, la decepción llenó sus ojos de un torrente de lágrimas. Su mundo se derrumbó y se vio reducido a simples escombros en los cuales buscó con afán el momento en que pudo haber sospechado de todo lo que sucedía en torno a su esposo, y no lo hizo.

			Afligida, se dejó caer sobre el mullido sofá y recordó con tristeza la cantidad de veces que Ronan argumentó que no la llevaría a esa casa, porque el viejo no estaba de humor. Y las pocas ocasiones que lo acompañó entraban directo al estudio.

			Nunca había visto a Macarena, obviamente su marido se las había ingeniado para evitar que ambas estuviesen al mismo tiempo, en el mismo lugar.

			—Más de dos años… —susurró impresionada y asqueada con la mano sobre su boca.

			Era insólito que hubiese sido tan tonta y no se percatara de que su marido tenía una amante, ¡y en casa de su abuelo! Con toda seguridad el anciano zorro debía saber de su desliz, que por el tiempo pasaba a ser una relación en forma, y no un simple romance de niño rico.

			Miró desilusionada el precioso anillo de bodas que adornaba su dedo anular y se sintió perdida. Lo sacó y después lo colocó dentro de la gaveta del escritorio, lo dejaría allí hasta que Ronan regresara, ya conversarían al respecto.

			Por otro lado, estaba Ryan que debió echarla a la calle; podía hacerlo, y no lo hizo. En vez de eso terminó llevándosela, quizás también a la cama. La sola idea de imaginarse la escena le provocó un sentimiento de aversión y rechazo hacia los hermanos Blake.

			Estaba tan centrada en sus emociones que no pudo notar cuando él entró y se inclinó cerca de ella.

			—¿Estás bien? —sondeó con dulzura.

			Limpió con enojo las lágrimas que bañaban su rostro, y dedicó una mirada de desprecio hacia ese hombre que era el vivo retrato de su esposo.

			—Sí, estaré bien, ¿y qué hiciste con ella?

			—Lo que se supone que debería hacer, evitar un escándalo, no nos conviene armar un lío con una infidelidad de mi hermano.

			—Para ti es sencillo, eres hombre, también su hermano y, como bono extra, eres machista.

			—Pues sí, soy hombre, y él es mi hermano, pero te equivocas, no soy machista; y, aunque te sea difícil de creer, y no me importa si no lo haces, no estoy de acuerdo con lo que ha hecho. Ahora, levántate y comencemos a buscar alguna pista que nos lleve a Ronan, así lo encontraremos más pronto, y podrás tener la oportunidad de hacer el debido reclamo que, como supongo, llegará con regalito incluido.

			Con la frase socarrona consiguió que no solamente se levantara sino que sonriera y, aunque fue una débil sonrisa, iluminó su rostro.

			Con Macarena era otra cosa, la chica era una verdadera fiera, a quien se vio obligado a despreciar cuando se colgó de su cuello para besarlo.

			Aunque en realidad lo que más le costó fue explicarle la razón por la cual ya no seguirían siendo amantes, debido a que ella se aferró al recuerdo de su más reciente encuentro íntimo, que había sido justo el día antes de la boda, cuando le hizo creer a todos que se encontraba fuera de Nueva York.

			Sintió un poco de compasión por su cuñada, puesto que había sido la víctima en una relación de tres. Por unos segundos, mientras la observaba hurgar en las carpetas, cuestionó la actitud de Ronan, ¿cómo podía haber traicionado a una mujer tan hermosa y lista como ella?

			Quizás sus motivos eran meramente sexuales, sin embargo, su esposa levantaría la moral de un ejército completo con una sola de sus sonrisas, o con uno de esos besos. 

			De pronto se encontró acalorado y empalmado de nuevo, esa mujer comenzaba a volverlo loco.

			—Creo que encontré algo —susurró Selene con el ceño fruncido.

			—¿De qué se trata? Déjame ver.

			—Son transferencias bancarias.

			—¿Y?

			—Es que… es una cuenta en España, y está a mi nombre.

			—No comprendo.

			—Yo no tengo una cuenta bancaria en España, mucho menos con doce millones de euros, ¿comprendes? 

			Era una completa locura, por un lado, acababa de descubrir una larga infidelidad de su marido que, por la vieja data, sería ella el mal tercio, puesto que llegó después. Y por el otro, había una cuenta bancaria con una cantidad de dinero, de la cual no tenía conocimiento.

			Le entregó los soportes de transferencias a Ryan y después de darles una ojeada la miró desconcertado queriendo convencerse de que ella no tenía nada que ver en todo eso.

			—¿Firmaste algo para mi hermano?

			—Sí, varios documentos, especialmente los de las transacciones que hacía en mi nombre, ya que él no podía figurar en esa lista.

			—¿Por qué no?

			—Porque tenía que garantizarle NY Society Globe, que por cierto es una de las corporaciones de inversiones más grandes actualmente, que su firma, Nynversion Firm, cuenta con los requisitos para ser absorbida, y para eso, debe completar una serie de pasos y poseer una cartera de clientes bastante ambiciosa, que de otra manera sería difícil de conseguir.

			—¿Quieres decir que Ronan utilizaba artimañas para conseguir fusionarse con una de las más grandes?

			—Sí, y me pidió ayuda, por eso firmamos varios documentos para él.

			—¿Firmamos? ¿A quiénes te refieres?

			—No muchos, solo mi familia, y dos de mis mejores amigos, cinco en total.

			—No es un número significativo —razonó tratando de establecer una causa probable de sus actividades.

			—No en realidad, pero nos comprometimos a invitar a otras personas para incorporarlas con una ganancia bastante atractiva.

			—¡Es una sucia treta piramidal! ¿Quieres decir que ese era el trabajo de mi hermano?

			—Pues sí, y le va bastante bien.

			—No lo pongo en duda.

			—¿Qué hay de malo en eso?, él solo quería ayudarnos a obtener ingresos decentes a la vez que conseguiría llevar a su firma a un nuevo nivel.

			—Oye, no cuestiono los medios de ingresos de nadie, solo que debió advertirles de lo que se trababa.

			—Ilústrame, entonces.

			—El tipo de firma de la que hablamos otorga derechos mediante activos financieros, el cual llevan a cabo a través de un contrato que obliga al emisor, es decir, la firma, a satisfacer con pagos futuros al comprador, o sea, el inversor. La razón de que el cliente entregue su dinero al emisor es sencilla: para que invierta sus ahorros y con un poco de suerte consiga aumentar su riqueza. En este caso, ustedes han entregado su dinero a cambio de una supuesta fusión que les dejará rentas, y que probablemente no es la razón principal.

			—¿A qué rayos te dedicas?

			—Soy comerciante, vendo motocicletas; sin embargo, recibí una excelente educación.

			—Ya veo.

			—¿Comprendiste algo de lo que dije?

			—Según lo que pude entender, hemos colaborado con actos ilícitos.

			—Aparte de que también se convirtieron en señuelos estafados.

			—Lo que veo en todo esto es que cada vez que llegas a alguna conclusión terminas por hundir a tu propio hermano.

			—Eso no es cierto, lo que sucede es que Ronan ha estado jugando sucio, y en cualquier momento terminará con las manos llenas de lodo.

			—Es injusto que lo juzgues sin haberle dado la oportunidad de defenderse.

			—Espero ver que tú también se la des para que él pueda explicarte con detalles su… relación con esa jovencita, la verdad es que no me perdería ese momento por nada en el mundo —denotó con inflexión mordaz.

			Si el teléfono de Ryan no hubiese interrumpido la discusión, con toda probabilidad hubiesen terminado en un altercado y un buen bofetón por atrevido.

			—¿Tienes algo para mí? —preguntó apenas respondió la llamada.

			—Sí, son Peter y Thomas Hank, dos tipos rudos que trabajan para mafiosos, especialmente para Lombardo.

			—¿Sabes qué buscaban en el departamento de Ronan?

			—Al parecer hay documentos que lo comprometen, y no sé de qué manera fueron a dar a manos de tu hermano.

			—Eso me alivia de alguna manera.

			—No comprendo

			—Olvídalo. 

			—Debes tener cuidado, hombre, en cualquier momento llegarán a casa del viejo Ben, y ya he escuchado que saben que estás aquí.

			—Lo sé, ahora necesito que hables con Leticia, para que ella lo invite a su yate; y que le pidas a Frederick que busque en sus registros si la firma NY Society Globe ofreció alguna fusión o adquisición de acciones de Nynversion Firm.

			—Entendido.

			—Gracias, amigo.

			La mirada expectante de Selene se vio perturbada por la inesperada llegada de Benjamín.

			—¿Y bien?, ¿me acompañarían a cenar?

			Una propuesta que podría cambiar muchas cosas y que los obligó a mirarse entre ellos para descifrar claramente que ella estaba decidida a declinar la propuesta, mientras que él estaba ansioso por compartir aunque fuera un rato con su abuelo.

			—¡Por supuesto! —respondió con más emoción de la que había querido denotar.

			El reproche en los ojos bien abiertos de Selene no se hizo esperar.

			—Excelente, le diré a Macarena que ordene dos puestos más en la mesa —anunció emocionado.

			—Oh, abuelo, me tomé el atrevimiento de darle permiso a Macarena, mil disculpas.

			—¿Te sucede algo, hijo?

			En ese instante se sintió perdido, los ojos azul celeste del viejo emitieron un brillo de diversión y suspicacia por igual.

			—No, ¿por qué?

			—Pues no te disculpas muy a menudo por tonterías, de veras que esta chica ha obrado milagros en ti.

			—No sabes cuánto —aclaró Ryan con especial atención sobre Selene, sin percatarse de la forma tan intensa como la observaba. 

			—Descuida, le diré a Carol que tome su lugar y prepare todo para la cena, con permiso.

			—¡¿Qué rayos fue eso?! —le recriminó Selene en voz baja.

			—¿A qué te refieres? —sondeó sin saber si era por haber aceptado la invitación o la forma particular como la había observado, quizás con ojos de cordero degollado, lo cual lo incomodó en extremo—. No podía rechazar su invitación.

			—Por supuesto que podías, no debemos quedarnos mucho tiempo aquí, lo sabes, ¿verdad?

			—Lo sé, solo será cuestión de una hora como mucho.

			—Está bien, pero debemos revisar lo que tenemos hasta el momento y, por lo que veo, lo que ahora sostienes en tus manos solo me incrimina a mí, ¿comprendes lo que digo?

			—Totalmente. —Se limitó a responder.

			Ya había considerado, quizás ella era socia de Lombardo y justo esas inexplicables trasferencias eran lo que buscaban los tipos. ¿Pero por qué ella se las mostraría si la involucraban? Porque así sería más fácil convencerlo de sus argumentos, se respondió casi de forma instantánea.

			Para Selene el panorama era distinto. Mientras degustaba el jugoso filete Mignon, bañado con una deliciosa salsa negra, que bordeaba el puré de patatas, se preguntaba cómo haría para descubrir lo que Ryan había hablado por teléfono, quién lo ayudaba y, sobre todo, a dónde quería llegar.

			Observó cómo conversaba entusiasmado con su abuelo, su rostro relajado y risueño lo hacía lucir algunos años menos, en realidad era muy diferente de su hermano.

			Eran como dos gotas de agua, y si en ese instante estuviesen uno al lado del otro, los hubiese distinguido sin ninguna dificultad.

			La mirada de Ronan era intensa y enigmática, pero la de Ryan era intensa en otra forma, tal vez inquisitiva, y seductoramente limpia.

			Otros rasgos particulares también los diferenciaban, su apariencia ruda y tosca, en contraposición con la elegante y refinada de Ronan.

			Asimismo, el sutil bronceado y cuerpo tonificado que Ryan poseía, el cual parecía utilizar como una garantizada arma de seducción, podría haberle devuelto la visión a cualquier mujer con limitaciones visuales.

			Las candentes deducciones consiguieron que el tono de su tez se tornara de un precioso color rosado, al verse precedidas de pensamientos poco decorosos a causa del embriagador y apasionado beso y las sensaciones que había despertado en su cuerpo.

			—¿Estás de acuerdo, cariño?

			—Ah, disculpen, no prestaba atención, ¿qué decías?

			La atención de ambos caballeros sobre ella terminó de llevar el color de sus mejillas a un color casi rojo.

			—Que te sienta bien el bronceado que tomaste esta mañana en la piscina —aclaró Ryan recordando el rato que estuvieron parados en la cornisa del edificio.

			—Sí, eso creo.

			El sonido del móvil de Benjamín lo distrajo, y le faltó poco para atragantarse al notar el nombre que parpadeaba con insistencia en la pantalla.

			—Si me disculpan, voy a tomar esta llamada en mi habitación.

			—Por supuesto, aquí te esperaremos.

			En cuanto el abuelo se perdió de vista, Selene se levantó de su lugar y se situó al lado de Ryan.

			—¡¿Qué sucede?!

			—Pues si mis contactos todavía funcionan, en este momento Leticia debe estar haciéndole una propuesta que no podrá rechazar.

			—¿Quién es Leticia?

			—La eterna amante de mi abuelo, ¿o creías que un hombre como él a sus sesenta y ocho años no podía echar una canita al aire?

			—La verdad no lo imaginé —recalcó con una mueca de sorpresa—, quizás porque la vida me ha mostrado cosas muy diferentes —aclaró en voz baja.

			—¿Ah sí, como cuáles? 

			Se giró en su asiento para quedar frente a ella.

			—Es que mis padres viven juntos, pero duermen en habitaciones separadas y eso… ¡¿pero por qué demonios te cuento esto?!

			No podía dar crédito a sus propias palabras, ella iba por respuestas y terminó por soltar los pormenores de su vida.

			—Porque quizás estás confiando más en mí, y ya no me ves como una amenaza.

			—¿Y no lo eres?

			—No en la forma en que creías.

			—¿En qué forma entonces? —inquirió Selene en un tono casi sugestivo.

			—Quizás no es seguro estar tan cerca de alguien que tiene un gran parecido con la persona que amas —dedujo de forma acertada—, aunque en lo que a mí respecta, eso no me molesta.

			—¿Qué es lo que no te molesta? ¿Tu parecido con mi esposo o… mi cercanía? —lo tentó de forma deliberada.

			Ryan estaba seguro de que el apasionado beso que él había provocado, pero que fuera ella quien lo inició, había sido solo por su enorme parecido físico con Ronan.

			—Jamás me incomodó que fuésemos gemelos, tal vez por eso te resulte tan encantador, que de momento hayas olvidado que no soy él —argumentó, casi con doloroso acierto.

			—Tienes razón, es un poco perturbador si lo analizas de esa manera, sin embargo, te agradezco que me permitieras ayudarte, así no terminaré hundida en el mismo lodo donde, según supones, mi marido ha metido sus manos.

			—Imaginar que hayas hecho algo que pudiera dañarlo es más perturbador, prefiero creer que no estás involucrada en todo esto.

			—Probaré que no tengo nada que ver en este asunto, y que jamás le haría daño a Ronan.

			—Eso espero.

			—Queridos tórtolos —anunció el viejo Ben que volvió al comedor con una enorme sonrisa—, me temo que nos volveremos a ver cuando regresen de su luna de miel, se me ha presentado un importante negocio de último minuto y debo marcharme de la ciudad.

			—Es bueno saberlo, creo que necesitas respirar otros aires, quizás te venga bien —aconsejó Ryan intentando reprimir la sonrisa que levantaba la comisura de sus labios.

			—Con seguridad —respondió el viejo con un brillo diferente en sus ojos.

			—Nosotros también nos vamos, tenemos que madrugar mañana.

			—Adiós, hijo, fue bueno volver a verte.

			—Adiós, abuelo.

			Un nudo apretó su garganta ante la idea de no verlo más, habían pasado muchos años, y ahora tenía que irse, otra vez.

			Un fuerte abrazo que duró unos segundos le dio el valor que necesitaba para afrontar lo que le esperaba. 

		

	
		
			Capítulo 9

			Ryan supuso que no sería seguro regresar al hotel. Condujo en silencio hacia Upper East en Manhattan y, debido a que iba a ser un recorrido de poco más de media hora, tuvo que detenerse para llenar el tanque de combustible y continuar el camino de regreso. 

			—¿A dónde iremos?

			—A un penthouse en Upper East.

			—¿Quién vive allí?

			—Nadie, mi madre me lo heredó y lo dejé a cargo de una persona confiable que hace la limpieza para mantenerlo en orden.

			—¿Quieres decir que ha estado desocupado por todos estos años?

			—Sí.

			—¿Por qué no te quedaste a vivir allí, lo vendiste o arrendaste?

			—No quiero vivir en esta ciudad y tampoco había considerado darle otro uso hasta que me enteré del secuestro de mi hermano, creí conveniente avisarle a quien estuvo tras de mí todo este tiempo para que se lo vendiera.

			—¡¿Lo has vendido?!

			—En realidad lo he negociado, pero aun así no alcanzo a completar lo que piden, es por eso que fingiremos que tenemos todo el dinero.

			 —¿Crees que funcione?

			—Ruego para que así sea. —Suspiró agotado y miró el cielo que comenzaba a oscurecer encima de las majestuosas montañas—. Hablemos de otra cosa, ¿qué hay acerca de ti?, ¿tienes hermanos? 

			—Sí, Alison y Mike. Mi hermanito menor tiene siete años; y Alison es una hermosa chica de veinte años.

			—Eres la mayor de ellos.

			—Sí.

			—¿Sabías que tu nombre es el de una diosa lunar?

			—Sí, fue mi madre quien lo eligió para mí, dice que cuando me miró por primera vez fue el nombre que vino a su mente.

			—Soy mayor que mi hermano, por seis minutos —confesó Ryan encogiéndose de hombros.

			—Eso no lo sabía —respondió asombrada y un poco incómoda al darse cuenta de que desconocía muchas cosas de Ronan.

			—Hay otras cosas que tampoco sabes.

			—¿Como cuáles?

			—Tal vez no me corresponde a mí decírtelas.

			—Pruébame.

			«No te imaginas cuánto quisiera», pensó de forma impúdica, y el brillo de sus ojos podría haberlo delatado si la hubiese mirado de frente, pero optó por centrarse en la carretera.

			—Tenías razón cuando insinuaste que mi madre falleció por mi culpa, y ese fue el motivo principal por el cual hui de casa; sin embargo, recuerdo que Ronan era el único que sabía de mi decisión, y la respetó hasta el momento en que nos despedimos. No es cierto que yo hubiese anhelado atención, tenía más de la que podía soportar, e incluso en muchas ocasiones le pedí que tomara mi lugar para que pudiera disfrutar de al menos un poco de los cuidados y tratos especiales que recibía por parte de mi abuelo y mis padres.

			—¿Por qué no le daban igual trato a ambos?

			—Porque siempre conseguía lo que me proponía, y les preocupaba que pudiera sucederme algo, es por eso que constantemente tenían sus ojos sobre mí; yo recibía apoyo sin pedirlo, en cambio, a él le daban lo que creyeron que necesitaba. 

			 —Él no es un mal hombre. —Selene lo justificó en un intento por convencerse a sí misma.

			—No lo es, por el contrario, es mejor hombre que yo. Mi hermano no merece estar en esta situación, soy yo quien debería estar en su lugar.

			—Tú tampoco mereces algo como eso.

			—No lo sabes, no conoces nada de mí.

			—¿Qué podría ser tan terrible? Rose falleció porque su corazón le falló, no fue tu culpa.

			—Le falló porque le avisaron de mi accidente…

			Suspiró con pesadez y dejó caer los hombros, ya no había nada que pudiera hacer. Su madre y Leana estaban muertas, y eso nada podría revertirlo.

			El sonido del móvil dejó la conversación a medio terminar, el nombre Kate y su fotografía aparecieron como una ilusión.

			Selene procuró desviar sus ojos hacia la vía, pero alcanzó a mirar a una hermosísima rubia en traje de baño en la pantalla del teléfono.

			—Hola, cariño, ¿no pensabas llamarme? 

			—Hey, baby, he estado algo ocupado, ya sabes, asuntos familiares.

			Selene se mordió los labios con fuerza, para reprimir el recordatorio de que esas palabras cariñosas pronunciadas con tanta intimidad por una lengua que ella había tenido en su boca no eran para ella.

			—¿Regresarás pronto? —Ronroneó—. Ya te extraño, enciende tu cámara, quiero verte, pero, sobre todo, que me veas.

			 —No creo que sea el momento, cariño, te llamaré en cuanto pueda atender ese asunto.

			El sonido empalagoso de la voz podía escucharse con claridad en el interior del coche, era obvio que no había mucho que pudiera hacer para disfrazar la situación.

			—Ah, tienes compañía.

			—Sí, estoy con mi cuñada.

			Y para completar el cuadro, sintió que Ryan la había borrado de un plumazo, relegándola a lo que en realidad era: su cuñada.

			—No sabía que tu hermano se hubiese casado.

			—Sí, a mí también me tomó por sorpresa.

			—¿Me dejarías conocerla?

			—Ahora no, estoy al volante, cansado y preocupado, y no quiero que me presiones, por favor, te lo pido, podemos hablar luego, ¿vale?

			—Ah, tú conduciendo un coche, eso sí es novedad. Está bien, adiós, amor.

			—Adiós, baby.

			El silencio regresó, y se hacía cada vez más espeso a medida que el tiempo transcurría, mientras que ellos intentaban evadir los fantasmas que albergaban en sus corazones.

			—¿Dónde tienes la información de las pólizas del tal Raymond? —preguntó Ryan sin mirarla, cuando se acercaban a su destino.

			—Tengo todo en la portátil, en mi piso.

			—¿Dónde vives?

			—En Greenwich Village, ya te indico.

			—Pensé que volverías a buscarlo en el GPS —se burló con una ligera sonrisa apretada en los labios.

			—¿Eso quieres?

			—No, solo dime a dónde debo ir.

			Era una sensación nueva para ella, algo dentro removió sus entrañas, como cosquillas en el pecho que corrían hacia su estómago, acompañadas del acelerado ritmo cardíaco cada vez que lo veía sonreír, especialmente cuando estaba tan dispuesto a hacer lo que ella indicara, lo cual no era propio de su marido.

			Aparcó el coche a un costado del edificio y apagó el motor. Selene abrió la puerta y la vio darle la espalda para subir los escalones.

			Se iba a quedar a esperarla, pero un pensamiento atravesó por su mente como un rayo, y salió con rapidez para alcanzarla en la puerta principal.

			—¡Espera!

			—¿Qué sucede?

			—Te acompañaré, quiero estar seguro de que todo esté en orden, quizás los tipos hayan estado también aquí —aclaró con tono protector.

			La idea de imaginar a dos grandulones revolviendo lo que ya estaba revuelto de por sí por todo el desastre que ella misma había hecho por la futura mudanza le dio un nuevo significado a la palabra “orden”; aunque le preocupaba más que alguien estuviese todavía adentro.

			Asintió y en silencio subieron las escaleras hasta el piso tipo estudio.

			Colocó la llave en la ranura y respiró profundo, ambos se miraron para estar preparados en caso de que cualquier cosa pudiese suceder.

			Ryan metió la mano en su bolsillo y preparó la única arma que llevaba consigo, una navaja suiza que tenía desde hacía algunos años y le servía casi para todo lo que necesitaba.

			La primera impresión de Selene fue la de alivio al percatarse de que sus cosas seguían igual como las había dejado antes de la boda. La segunda, que su compañero parecía desconcertado y alarmado por igual, le tocaría explicarle todo, para que se relajara y quedara tranquilo.

			—Todo está tal como lo dejé —confesó ruborizada.

			Entró e hizo un ademán para invitarlo a pasar.

			Ryan recorrió con rapidez el lugar; era estrecho, de apenas dos ambientes, supuso que la situación económica de su cuñada no estaba ni siquiera a la altura de la suya propia, mucho menos a la de Ronan.

			Lo tomó desprevenido el desorden de cajas, libros, ropa esparcida por todos lados y los discos rotos cerca de la entrada.

			—¡Ah!, creí que…

			—Ronan quería que entregara el piso, y yo… pues dejé todo a medias por los trámites de la boda, y decidí que era mejor esperar a que regresara de la luna de miel para hacerlo.

			 —Prefieres conservarlo, ¿por qué no lo haces?

			—Eh, sí, aunque en realidad tu hermano cree que es inútil que tenga un piso de soltera.

			—Comprendo.

			Suspiró abatida, con deseos de gritarle a él y al mundo entero que más que el anhelo de conservarlo era que lo necesitaba, requería de un lugar para aislarse del mundo y poder seguir fingiendo que era la chica segura y desenvuelta que todos habían creído que era.

			—Aquí está la portátil, puedes buscar lo que necesites, no tengo ningún archivo con seguridad, voy a darme una ducha, ya apesto, y no me siento cómoda con la ropa que traigo desde esta mañana.

			 —Está bien, te espero.

			Ryan se acomodó en una silla frente al pequeño escritorio y en vez de prestar atención a los archivos digitales, se centró en las fotografías adheridas a la pizarra de corcho que se encontraban a un costado. 

			Eran pocas, pero parecían una síntesis de una vida sencilla; las que observó con más detenimiento fueron una junto a su familia entera y, otra al lado de Ronan, en lo que parecía una tarde de picnic en Central Park.

			Sus objetos personales en apariencia carecían de valor económico, no era una mujer de lujos. ¿Por qué se casaría con Ronan?, ¿amor?, ¿interés? ¿O quizás algo más?, pensó deseando que ella estuviese locamente enamorada de su hermano; aunque en el fondo la idea le causara un desasosiego indescriptible.

			Echó un vistazo a los discos de jazz rotos que estaban en el suelo, supuso que quizás había sido un accidente; era una verdadera pena ver música de verdad estropeada de esa manera.

			Sacudió la cabeza y se dedicó a buscar los archivos de las pólizas contratadas por Raymond, tomó nota de lo que necesitaba, y reenvió los archivos a su correo.

			Cuando estaba por apagarla un archivo con el nombre de personales llamó su atención. Era su oportunidad de conocer algo más de la vida de ella.

			Se trataba de escritos, pensamientos y poemas; la mayoría de ellos parecían una apología a la soledad, tristeza y melancolía, como si quien los hubiese escrito fuese una persona totalmente diferente de ella; pero, más allá de eso, su contenido profundo y reflexivo era hermoso.

			En cuanto la escuchó acercarse cerró los archivos y se incorporó, el tapiz de la portátil tenía un close up de ella que lo dejó sin aliento. Sus rasgos delicados y perfectos enmarcaban los hermosos ojos que miraban con melancolía la cámara. 

			Los labios rosados y voluptuosos, casi entreabiertos, eran tan incitantes, que no pudo contenerse de hacerle una fotografía con su móvil.

			—¿Conseguiste la información? —preguntó al tiempo que secaba con una toalla su larga cabellera oscura.

			Vestía un vaquero y jersey negro encima de una sudadera gris. Sus pies descalzos parecían tan delicados que hasta le parecieron tiernos.

			—Sí, la tengo, ¿estás lista para irnos?

			La expresión de duda en su rostro denotó un poco de incomodidad.

			—Si lo deseas puedes irte, estaré bien, ordenaré el desastre y me quedaré encerrada aquí, nos veremos mañana.

			—No, tú vendrás conmigo, no estarás segura aquí, y me sentiría responsable si llegara a sucederte algo —argumentó con rapidez.

			Tenía que justificar de alguna manera los deseos intensos que sentía por tenerla cerca, aunque en realidad hubiese pensado en su seguridad, no fue esa la razón principal.

			—¿Dónde podría estarlo, según tú?

			—Ya te lo dije, en el penthouse.

			Selene dio un vistazo al desorden a su alrededor y, sin decir nada, se dirigió hacia su dormitorio, y casi de inmediato regresó con su bolso y unas zapatillas sin tacón, que se calzó en la puerta antes de salir.

			Tenía muchas cosas en su cabeza, sin embargo, aparte de la vida de su hermano, lo que más le inquietaba era la posibilidad de que esa hermosa chica tuviese algo que ver con el secuestro de Ronan.

		

	
		
			Capítulo 10

			Aparcó el coche a seis manzanas y tomaron un taxi hasta The Laurel, un lujoso condominio de treinta plantas de altura con una ubicación privilegiada en Upper East Side.

			La imponente fachada de vidrio y piedra caliza del edificio era la primera impresión del lujo y comodidad que ostentaban los distinguidos pisos que la conformaban.

			El conserje lo reconoció en cuanto lo vio acercarse, o al menos al que creía que él era.

			—Señor Blake, qué gusto volver a verlo.

			—Gracias…

			—Leonard, señor —se apresuró a responder el diligente empleado.

			—Sí, disculpa, Leonard, es que he estado bastante ocupado últimamente y la verdad me ha sido casi imposible volver a venir.

			La mirada desconcertada del conserje le advirtió que algo no andaba bien.

			—Ohm… ¿podemos hablar a solas, señor Blake?

			Selene se disculpó en silencio y se alejó hasta la entrada de los ascensores desde donde tenía un buen ángulo de la conversación a través de los impecables cristales, pero sin alcanzar a escucharlos.

			—Señor, disculpe si he sido indiscreto, pero no comprendo, usted estuvo hace dos días aquí, supongo que porque estaba con la morena, y ahora… lo siento.

			—Olvídalo, no quiero que mi esposa se entere, ya sabes, ahora soy un hombre casado, ¿me comprendes, Leonard?

			—Por supuesto, señor, espero no haberle arruinado la velada.

			—Olvídalo, nada que un buen champagne y una joya no arreglen. Ahora, por favor entrégame la copia de la llave del penthouse, olvidé la mía en el coche.

			—Con todo gusto, señor.

			Para cuando subieron al ascensor, Ryan tenía un semblante diferente, se debatía entre decirle a Selene que se dirigían al nidito de amor de Ronan y Macarena, o callar hasta que ella lo descubriera de alguna manera.

			El espectacular penthouse contaba con más de trescientos cincuenta metros cuadrados de puro lujo, dos salones, una cocina amplia, comedor, tres dormitorios y cuatro cuartos de baño.

			Uno de los salones daba a una extensa y cómoda terraza, con una pérgola de madera, sillones preciosos y una chimenea; aunque lo más impresionante era la vista de la ciudad, que desde allí parecía reducida a pequeñas luces en el horizonte. 

			—Ponte cómoda —ordenó antes de dar un rápido vistazo y revisar las habitaciones con el propósito de verificar que no hubiese quedado alguna prueba de la infidelidad en aquel lugar.

			Era insólito; su hermano, no conforme con todo lo que tenía, también quería asumir el control de su única propiedad, al menos en la ciudad.

			—¿Qué te dijo el conserje?

			—Que estuve hace unos días aquí, tendremos que echar un vistazo en las habitaciones ahora, o después de cenar, pero tiene que ser hoy, porque mañana llegará Lindsay Harris, una antigua amiga de mi madre que comprará este penthouse.

			—Bien, por mí podemos hacerlo ahora mismo.

			—Excelente, tú revisa los salones y los cuartos de baño, yo revisaré las habitaciones, la cocina y el comedor.

			Durante más de tres horas hicieron una exhaustiva búsqueda de cualquier documento o prueba que los llevara a dar con el paradero de Ronan, pero no hallaron absolutamente nada.

			Después de repasar la despensa y el refrigerador, constató que solo había sándwiches, y con el fin de evitar que alguien más supiera dónde se encontraban, decidieron preparar unos emparedados de jamón y queso para cenar.

			La tensión entre ellos era cada vez más intensa, no podía evitar imaginar qué estaría pensando, porque parecía que su cerebro trabajaba a una velocidad que duplicaba la del suyo.

			—¿Llevas mucho tiempo de noviazgo con… ella? —indagó de forma casual.

			—Poco más de un año, su nombre es Kate.

			—Disculpa, no pude evitar ver su foto en tu móvil, es hermosa.

			—Descuida, es modelo de trajes de baño, y lo que más disfruta es que admiren sus fotografías —reveló con un gesto de hastío.

			—Sí, definitivamente parece del tipo de mujer que un hombre como tú elegiría.

			Sus palabras llevaban la nota mordaz de un dolor casi imperceptible en su ego.

			—En realidad es una elección, y no sé a qué te refieres cuando dices “un hombre como yo”.

			—Tal vez… atrevido, intrépido, despreocupado.

			Ryan sonrió y comenzó a desabotonar con lentitud su camisa y, aunque entre sus intenciones no figuraba la de seducirla, era consciente del efecto que podrían causar sus calculados movimientos.

			Sin quitarle los ojos de encima mostró con orgullo las imponentes obras de arte dibujadas sobre los estupendos pectorales, hombros y brazos tonificados.

			En el hombro derecho llevaba el emblema de Harley Davidson, con un águila en colores rojo y negro; y en la parte frontal tenía un dibujo tribal, posiblemente maorí que abarcaba hasta el hombro izquierdo.

			 Apretó sus manos en su regazo porque creyó que se moverían solas para tocarlo. Era una imagen excitante y por demás erótica, quizás el sueño de muchas mujeres, tener a un tipazo tan atractivo y seductor como ese, sentado sin camisa frente a ellas.

			Ronan tenía un cuerpo atlético, sin embargo, se notaba a simple vista que Ryan había trabajado sus músculos con esmero.

			—Te faltó agregar bronceado, tatuado, y por supuesto sin una cuenta millonaria; algo así como una versión antagónica de mi hermano.

			Percibió sus palabras más como un recordatorio del terreno donde se encontraba, que como una aclaratoria.

			—Estoy agotada, me voy a la cama, hasta mañana.

			—Puedes elegir cualquiera, excepto la que está al final del pasillo, yo estaré allí.

			«Solo faltó agregar “esperándote”», pensó Selene con una frustración inquietante.

			Terminó de recoger los trastos, los colocó en el lavavajillas y ordenó todo, para irse directo a la ducha, lo necesitaba.

			Y no era precisamente debido al calor, estaba acostumbrado a soportar la temperatura infernal de Miami, sino, más bien, porque deseaba deshacerse del cúmulo de pensamientos que se arremolinaban en su cabeza y le impedían pensar con coherencia.

			El timbre del móvil llamó de inmediato su atención, había esperado ansioso esa llamada telefónica.

			—¿Vulcano?

			—¿Qué me tienes?

			—El viejo va rumbo a altamar en un yate con agradable compañía y todo incluido. Con respecto a la firma de inversiones, parece que no hay ofertas, ni ningún indicio de que NY Society Globe haya querido adquirir acciones de Nynversion Firm, mucho menos fusionarse en sociedad con esta, que al parecer no cuenta con todos los permisos para operar, espero que eso te sirva.

			—Gracias, Paul, más de lo que crees, pero esto complica las cosas.

			—Hay algo más. 

			—Te escucho.

			—Patrick quiere hablar contigo… personalmente, dice que es importante, y que puedes avisarle cuándo y dónde, pero que te des prisa.

			Patrick O´Neal era un policía que conocía desde su juventud, un buen chico que eligió un camino diferente al que había tomado Ryan, quería hacer las cosas bien, por eso se enlistó en policía, y hacía poco más de un año había sido ascendido a detective.

			Patrick estaba agradecido con él, porque fue el único que lo ayudó cuando muchos le dieron la espalda. Y a pesar de que Ryan no estaba económicamente estable en ese entonces, lo socorrió a través de una fundación con todos los tratamientos y consultas médicas cuando le diagnosticaron cáncer a su esposa.

			Se puso a su disposición y le aseguró que si llegase a necesitarlo, solo le avisara. Sin embargo, era él quien quería hablarle, y estaba seguro de que se trataba del secuestro de Ronan.

			La deliciosa caída de agua tibia que asemejaba la de una cascada descendió con fuerza sobre su cabeza, y dejó escapar una exhalación profunda para soltar toda la tensión que había acumulado desde que llegó.

			Miles de ideas iban y venían sin control, pero una de ellas se negó a abandonar su mente, era el rostro impasible y hermoso de Selene, sus redondeados y firmes senos, lo cuales deseaba tener entre su boca, así como esos labios voluptuosos y provocativos presos de los suyos.

			Evocar su contacto fue como si una corriente eléctrica se hubiese extendido por todas sus terminaciones nerviosas y desembocara justo en su sexo. 

			Miró con interés la zona donde se erguía con orgullo más de dieciocho centímetros de pura dureza. 

			Pensó que quizás la única manera de volver a tener la cabeza en paz, al menos de momento, sería desahogarse, calmar su apetito sexual, y así centrarse en lo más importante.

			Llevó la mano derecha a su falo erecto en su totalidad, lo sujetó con firmeza y con movimientos lentos, la resbaladiza espuma jabonosa hizo el resto provocándole una placentera sensación de caricia, mientras que en su mente los labios sensuales de Selene se abrían hambrientos para recibirlo, desnuda e inclinada, empapada por el agua de la ducha que caía sobre su larga cabellera oscura y con una mirada deseo en sus hermosos ojos. 

			No hizo mucho esfuerzo para que las imágenes eróticas lo envolvieran en una bruma de éxtasis que sacudió su cuerpo con un intenso clímax que lo dejó exhausto. 

			La noche de Selene fue menos grata, no pudo conciliar el sueño hasta poco después de las dos de la madrugada, cuando su cuerpo, agotado por la actividad del día junto con la cantidad de cavilaciones que pululaban en su mente, cayó en un profundo sueño.

			Despertó sobresaltada a las seis y treinta de la mañana, sin saber dónde se encontraba. Su corazón acelerado le indicaba que podría haber algo fuera de lo normal, y en efecto así era. 

			Los recuerdos del día anterior la golpearon con la fuerza de un bloque de hielo sobre el rostro, y sin más se derrumbó en llanto.

			Quería despertar de esa absurda pesadilla y regresar a su vida monótona y normal junto a Ronan, volver al resguardo de su piso y a las caricias salvajes que aliviaban cualquier sentimiento de inferioridad que podría tener.

			Las manos varoniles recorrieron su espalda para calmar la angustia en la que estaba sumida, la fragancia a roble y vainilla inundó su olfato y se abrigó bajo la protección del tórax amplio, protegida bajo los brazos fuertes y cálidos más reconfortantes que hubiese sentido jamás.

			Alzó los ojos y se perdió en la mirada intensa y transparente llena de ternura, paz y la seguridad que no había sentido antes.

			“¿Es un sueño, o está sucediendo en realidad?”, pensó, sin querer despertar de ese hermoso sentimiento, deliciosas sensaciones y dulce mirada.

			El placentero contacto de sus labios con los suyos le arrancó un gemido que avivó la llama de la pasión y se convirtió con rapidez en un voraz incendio que solo él podía apagar con sus besos, sus caricias y su cuerpo.

			Metió sus manos bajo la camiseta oscura que escondía los sensuales pectorales y la sacó casi de un tirón, sus ojos quedaron fijos sobre los tatuajes que adornaban la extensión de la piel bronceada, él no era Román.

			Dejó sus dedos puestos sobre la superficie del pecho que había adquirido una respiración agitada, él la observaba con deleite y ansiedad en partes iguales.

			Ryan solo acudió para socorrerla cuando la escuchó sollozar, lo que jamás imaginó fue que ella en su delirio lo sedujera con tanta facilidad, sabía que no era a él a quien quería, sino a Ronan, por eso decidió dejarla hacer hasta que se diera cuenta de su error; lo consideraría como el único non plus ultra de su vida.

			Tampoco contaba con que lo disfrutaría tanto, y que en ese momento hubiese dado cualquier cosa por ser quien ella quería, con tal de saborear las delicias de su cuerpo. 

			Estaba confundida, anhelaba que fuese su marido quien estuviese con ella en esa cama, pero, por otro lado, no deseaba separarse de él.

			—¿Te sientes bien?

			La voz aterciopelada de Ryan solo consiguió que algo estallara dentro de ella, dejando solo pedazos de sentimientos, frustraciones y desilusiones desparramadas en su interior.

			—¿Me darías un abrazo? —suplicó con la voz entrecortada y lágrimas en sus mejillas.

			El dolor en sus ojos anegados de angustia era real, no le cabía la menor duda de que ella sufría.

			—Oh, chiquita, te daría lo que me pidieras con tal de verte sonreír —confesó casi sin pensar en las consecuencias de sus palabras; mientras que el nudo en su pecho oprimía con más fuerza que las de sus brazos al cuerpo femenino que había despertado no solo una formidable erección en cuestión de segundos, sino emociones que se le dificultaba controlar cada vez más.

		

	
		
			Capítulo 11

			Ryan convenció a Selene para hacerle una visita a su cliente. El propósito era el de investigar más acerca del posible fraude en el que sospechaba que su hermano y su cuñada estaban involucrados.

			Les tomó tan solo diez minutos llegar hasta su residencia. Un espectacular ático con una extensión de más de ochocientos metros cuadrados, ubicado en un lujoso edificio de la calle 29. 

			Bill Raymond los recibió sin dudarlo, después de todo, se trataba de su agente de seguros, y su nuevo socio, eran razones suficientes para esperarlos casi con ansias para celebrar.

			Después de una calurosa e inesperada bienvenida, los condujo hasta una de las tres espectaculares terrazas, con vista del Empire State Building, Chrysler Building, Met Life Building y el imponente edificio York Life.

			El hombre de unos sesenta y un años con apariencia de presidente de una gigantesca corporación tomó asiento frente a ellos, después de pedir a su doméstica algunas bebidas refrescantes y galletas.

			 —¿Y bien? ¿Qué los trae por aquí? —inquirió impaciente con los ojos negros fijos sobre los de Ryan.

			—Es un poco extraño, lo sé, sin embargo, tenemos entendido que ha surgido un pequeño inconveniente, ya sabes, parece que algo no está bien, y retrasarán el pago, ¿estabas enterado de esto? 

			Ryan había hecho su primer movimiento, esperaba encontrar las respuestas adecuadas, y para ello debía hacer las preguntas indicadas.

			La repentina palidez en el rostro de Raymond le dio la pista que necesitaba.

			—No lo sabía, me dijeron que todo estaría bien, hasta recibí una llamada del oficial de policía, ese tal Edmonds, me dijo que en menos de dos semanas tendría el cheque en mis manos.

			—Al parecer surgió una pista, ¿me comprendes? —Volvió a incitarlo para que hablara, esta vez con un acentuado énfasis en sus palabras.

			—En realidad no comprendo nada, cuando hablamos, me pediste que no discutiera esto con tu prometida, porque ella no estaba enterada de nada, y ahora la traes aquí y veo que lo sabe todo.

			—No quería que supieras que ella también trabaja conmigo, es por su reputación como agente, pero ahora necesitamos resolver esto.

			—¡Tal vez tú seas el indicado para resolverlo!, puesto que me aseguraste que tu amigo proporcionaría gente confiable que haría un trabajo impecable, y ahora… dejaron pistas.

			Se levantó de su asiento y dio varias vueltas en círculos, frente a Ryan y Selene, que rogaban para que el hombre no decidiera jugarles sucio.

			—Lo resolveremos, solo quería que lo supieras, y si por casualidad no recibes el pago a tiempo, no se te ocurra presionar a la aseguradora, ¿comprendes lo que digo? —aclaró para tranquilizarlo.

			—Está bien, resuélvelo, Blake, sabes que no estoy solo en esto.

			—Lo sé, ahora te agradecería que continuemos manteniendo esto en secreto, no queremos que nadie más se entere.

			—Por mí no será.

			—Eso creí, gracias por recibirnos, debemos marcharnos, tenemos una cita.

			Salieron en silencio y, a pesar de que Ronan había quedado al descubierto con lo que confesó su cliente, decidieron guardar sus impresiones durante un buen rato.

			—¿Le hablaste al perito valuador? —preguntó Ryan.

			—Sí, nos espera en el café Mocaccino York.

			—Sin duda alguna, el viejo Raymond quedó convencido de que era Ronan —conjeturó Ryan.

			—Cierto, lo hiciste muy bien, hasta a mí me convenciste… creo que mi marido estaba metido en un serio lío, y también me implicó.

			—Lo sé, ya veremos qué nos dice el experto que se encargó de la inspección del siniestro —zanjó él para evitar hablar más de la cuenta.

			En virtud de que los domingos la empresa aseguradora WSY Insurance no laboraba, Selene telefoneó al ajustador de pérdidas para quedar.

			Simon Davis, un hombre de mediana edad y baja estatura, aunque tenía gafas, acercaba el periódico de sus ojos a menos de cinco centímetros.

			—¡Querida Selene! Qué gusto verte, creí que estabas de luna de miel

			Dejó la prensa sobre la mesa y se incorporó para abrazar a la chica que lo rebasaba en estatura por varios centímetros, a pesar de que ella no tenía más de 1,73 cm.

			—También me da gusto verte, Simon. Él es… Ronan, mi marido.

			—Sí, lo vi en la sección de farándula del fin de semana, luce igual que en la fotografía —confesó haciendo un rápido escaneo desde la cabeza hasta los pies.

			—Es un placer conocerlo, lamentamos molestarlo en su día de descanso, es que nos… a mi esposa le urge aclarar un siniestro de uno de sus clientes antes de marcharnos a nuestra luna de miel.

			—Tomen asiento, ¿desean algo de tomar?

			 —Estamos bien, solo queremos saber acerca del avalúo que le hiciste a la propiedad del señor Raymond, ¿lo recuerdas? —inquirió Selene con especial cuidado.

			Al sujeto le fue imposible ocultar la expresión de sorpresa que apareció en su rostro, la cual disfrazó con una tos falsa. Bebió un poco de agua, y se inclinó hacia adelante.

			—Ya la entregué, es mucho dinero, y con seguridad en unas semanas habrá cobrado la indemnización, ¿no comprendo a qué viene todo esto?

			Era indudable que el tema le causaba incomodidad. Evadía la intensa mirada de Ryan y tamborileaba sus dedos sobre la superficie de la mesa.

			—Solo quiero saber si la empresa de seguros encontró algún indicio que llevara a plantear alguna duda acerca del robo.

			—¡Eso no es posible! No soy el único que hace el estudio, sabes que la policía emite también un informe.

			—Al cual tú tienes acceso —lo interrumpió Selene.

			—Sí, y no puedo entregártelo.

			—Pero sí decirme lo que dice el fulano informe, ¿cierto?

			El hombre resopló vencido, sabía que de todas formas ella conseguiría la información en unos días, así que decidió ayudarla.

			—Fue un robo, y el señor Raymond no tuvo nada que ver, ahora si me disculpan, debo irme.

			—Una última pregunta. —La voz de Ryan lo paralizó—. ¿Alguien más lo ha contactado por este siniestro?

			Era evidente que el viejo Simon no sabía mentir, y si el clima hubiese sido el infernal de Florida, habría justificado el sudor que comenzaba a resbalar casi sin control por su frente.

			Volvió a tomar asiento, llevó su mano temblorosa al bolsillo de pantalón y sacó un pañuelo con el cual limpió el sudor de su rostro. Aspiró profundo y acercó un poco más la silla.

			—Llevo más de veinte años como ajustador en el mercado asegurador, y es la primera vez que tengo la desgracia de caer en un agujero como este, no voy a arriesgar mi vida, ha sido tiempo suficiente como para que me jubile, y es justo lo que haré, suerte con esa gente.

			—¡Fue un fraude! —exclamó Selene en voz baja después de que Simon se alejara con rapidez hacia su coche—. ¡Y Ronan está implicado!

			El rostro impasible de Ryan no podía ocultar la zozobra por la difícil situación en la que se hallaban, era muy probable que su hermano hubiese estado involucrado en la fraudulenta declaración, y aun así expusiera a su propia esposa.

			—Necesitamos unir las piezas de este maldito rompecabezas, porque si lo que dijo ese enano es cierto, mi hermano y tú podrían ir a la cárcel, tanto por este absurdo siniestro y fraudes a empresas aseguradoras, como por estafa con la firma de inversiones.

			—¡¿De qué demonios hablas?! Yo no he hecho nada, y estoy segura de que Ronan… ¡maldición, si ya no sé con quién carajo me casé!

			—Cálmate, debemos evitar llamar la atención.

			Selene aspiró profundo y se ajustó las gafas oscuras antes de devolverle la mirada, en realidad se preparaba para escuchar lo que quizás no estaba en condiciones de asimilar.

			—La firma de mi hermano no tiene ninguna propuesta para formar parte de NY Society Globe; por el contrario, ha estado operando sin los debidos permisos, lo que podría acarrearle severas sanciones, a eso me refiero. ¿Conoces a los socios?

			—No, son accionistas que actúan por medio de apoderados, ellos autorizaron para Ronan a presidir la firma y figurar en todas las transacciones.

			—Eso es muy conveniente para alguien que no quiere figurar públicamente —dedujo, en tanto que observaba cada una de las expresiones en el rostro de Selene, quizás en busca de inocencia.

			—Buen punto, por otro lado, en el supuesto de que ambos delitos sean ciertos, ¿por qué alguien así pediría un rescate, y no las pruebas que lo incriminan?

			—Solo por dos razones: la primera, para saldar una deuda con Ronan, mi abuelo… o conmigo; la segunda, es que en realidad sabían que yo regresaría, y no se conformarían solo con el dinero del rescate… sino también aprovecharían para cobrar venganza. 

			Ya no le cabía la menor duda de que Lombardo estuviese detrás de todo, además el secuestro de Ronan garantizaría que Ryan regresara a la ciudad.

			Cogió el móvil y de inmediato telefoneó a Paul.

			—¿Recuerdas el lugar donde discutimos la última vez? —indagó esperando que no hubiese olvidado la memorable disputa entre ellos.

			—Sí, ¿qué pasa?

			—Nos veremos allí en cuarenta y cinco minutos, por favor lleva contigo a mi chica.

			—Entendido.

			Selene pasó de estar preocupada a angustiada, y en cuestión de segundos a iracunda.

			—¿Qué sucede contigo? ¿Atravesamos por una situación por demás difícil y peligrosa y tú… quieres ver a tu novia?

			Si no hubiese estado tan tenso, con seguridad se habría echado a reír, pero verla furiosa sin motivo aparente, le agradó, ya que según pintaba podrían ser celos.

			—Dame tu móvil.

			—¿Para qué?

			—Por favor, dame el móvil.

			Con un mohín le entregó el teléfono y Ryan escribió con rapidez en el dispositivo.

			—Allí tienes mi número, si algo sucede, no dudes en llamarme. Te enviaré en taxi al penthouse, me esperarás allá.

			Selene lo miró sorprendida con una chispa de irritación en sus ojos.

			—Hace apenas unas horas, no querías que estuviese sola, y ahora, te deshaces de mí para poder ir con tu amigo y tu chica sabrá Dios a dónde, mientras que…

			—Después te lo explicaré, te lo prometo —la interrumpió con un casto beso en los labios antes de cogerla de la mano y acomodarla en el asiento trasero de un taxi.

			Se dirigió a un teléfono público y desde allí telefoneó a Patrick, tenía que saber lo que él tenía, antes de dar el próximo paso.

			Llevaba apenas diez minutos sentado en una banca frente al río Hudson, una hermosa vista matutina en un día un poco nublado enmarcaba el horizonte. 

			Divisó a unos diez metros la figura del sujeto que se acercaba con rapidez, por un momento dudó, hasta que lo reconoció, era Patrick.

			—Veo que los años han sido benevolentes contigo —comentó el hombre regordete de piel oscura, antes de darle un fuerte abrazo.

			—También me alegra verte, aunque luces un poco diferente —reveló Ryan al notar la obesidad del que una vez fue uno de los mejores jugadores de fútbol de la escuela secundaria.

			—Sí, lo sé, mañana comenzaré una dieta, no… es broma —confesó con una carcajada y se sentó a su lado.

			—¿Cómo están Anna y las niñas?

			—Están bien, ella son lo único que necesito en mi vida, así que lo tengo todo.

			—Me alegra escucharlo, suelta de una vez eso que tienes que decirme, no tengo mucho tiempo.

			—Lo sé, ¿por qué no me avisaste del secuestro de tu hermano? —preguntó mirándolo directo a los ojos.

			—¿Tú cómo lo sabes?

			—¿Por qué mejor no me preguntas cómo ahora mismo estropeas parte de mi investigación?

			—No comprendo a lo que te refieres.

			—No he podido dar con las evidencias que me lleven a detener a El bulldog y a sus amigos pandilleros, y cuando estoy a punto de hallar algo, entras a casa de Ronan, sustraes evidencia importante para mi caso y vas por ahí en busca de pistas que debería haber encontrado yo, ¿ahora me comprendes?

			—No sé a cuáles pistas te refieres.

			—Sí que lo sabes. Como yo lo veo, tenemos una sola oportunidad para sacar el blanco trasero de tu hermano sano y salvo de las garras de la mafia, que además no vaya a prisión por los cargos de estafa agravada, y de una vez, capturar a esos tipos por todos los delitos que podrían llenar con facilidad una hoja completa.

			—Está bien, pero hay algo más —pidió Ryan.

			—Tienes mi atención.

		

	
		
			Capítulo 12

			Desde la terraza del penthouse podía apreciar una vista increíble. La brisa fresca de la mañana sacudía sus cabellos, y bajo el cielo un poco nublado los inmensos edificios se alzaban impetuosos entre el extraño silencio a su alrededor. 

			Desde allí todo lucía diferente, la ciudad no parecía tan caótica ni abarrotada de personas, a excepción de las filas de transeúntes que se movían por las aceras como diminutos muñecos de algún juego de piezas.

			Inhaló con fuerza el aire puro de la atmósfera cargada de exquisitez y lujo, y se sintió fuera de lugar, sabía que al aceptar a Ronan como marido, tenía que convivir con gente de ese entorno; aunque en realidad, lo que le incomodaba al respecto, era que sus amigos, en especial Peter y Demi Anders, no perdían oportunidad para hacerla sentir fuera de contexto en cualquier circunstancia, y él nunca dijo nada para defenderla.

			Esa fue la razón principal por la cual evitaba acompañarlo a eventos sociales que él parecía disfrutar sin que ella estuviese a su lado, y así comenzaron a llevar un noviazgo totalmente diferente a cualquier otro que ella hubiese conocido.

			Entró y se acomodó en el sofá con una taza de café frente a la encimera que daba a la cocina, con los ojos sobre su móvil que ni siquiera había sonado desde el momento en que recibió la llamada de Mike.

			Después de una hora y diez minutos, por primera vez se sitió incómoda en la soledad, quizás debido a que no era un lugar que formara parte de los habituales, o porque añoraba la compañía de Ryan.

			No sabía en qué momento dejó de verlo como un cuñado, y había comenzado a ver en él a un hombre que de alguna manera le pertenecía. 

			Para su desgracia se descubrió imaginándolo con la rubia que parecía actriz porno, en situaciones que dejarían a cualquiera con la boca abierta.

			Una onda de calor inundó su rostro y le llenó las entrañas de frustración.

			—¡Por favor, Selene!, ¿estás loca? ¡No puedes sentir celos, él tiene a alguien que, aunque parezca más falsa que la sonrisa de Mona Lisa, es su mujer, al menos razona un poco, ese tipo la tiene a ella, y tú a tu marido! —se reprendió en voz alta—. ¿Es que acaso te has dado cuenta de la situación en la que te encuentras?

			—Primer síntoma de locura, o genialidad, ¿cuál será?

			La voz de Ryan la tomó por sorpresa y casi arrojó su móvil al aire.

			—Es que cuando tengo problemas consulto con una experta —se excusó con el desgastado chiste sarcástico que no hacía reír a nadie.

			—Veo que estás de peor humor que hace un rato.

			La mirada de desprecio siguió a la de curiosidad por saber a dónde había dejado a su novia.

			Ryan volteó y miró hacia la puerta y después le devolvió la mirada con una mueca de confusión.

			—¿Y… tu chica? —inquirió con indiferencia.

			Fue en ese instante que él comprendió.

			—Nos espera abajo, vamos a cambiarnos de ropa, lo necesitaremos.

			—¿Acaso iremos a una fiesta de trajes de baño? —inquirió ella de forma incisiva.

			—Quizás después —respondió con una sonrisa que no llegó a sus ojos.

			Entró a su dormitorio y tiró una bolsa negra con el dinero que le entregó la amiga de su madre, después buscó bajo la mesa de luz el interruptor que abría un armario oculto.

			La pared se descorrió y dejó a la vista una gran variedad de cazadoras de cuero, botas y cualquier cantidad de accesorios y ropa para motorizados.

			Cogió un par de cascos, chaquetas y guantes. Abrió un cajón y sacó un llavero dorado con forma de gato, del cual había adquirido varios y acostumbraba a llevar con él.

			Selene esperaba inquieta y daba vueltas de un lado a otro por toda la sala. 

			—Estoy listo, por favor, ponte esto. —Le entregó una chaqueta de cuero negra acolchada y unas botas—. Espero que te sirvan, eran de una chica.

			—Otra de tus novias. —Escrutó con un dejo de resignación.

			No le agradaba la idea de vestir prendas que hubiesen pertenecido a alguna de sus mujeres, aunque prefirió callar y se sentó para calzarse las botas.

			—En realidad Leana fue algo más que eso, en otro momento lo hablaremos, vamos, date prisa.

			De mala gana Selene cogió la chaqueta y se incorporó.

			Ryan se acercó más y colocó en su mano un llavero metálico.

			—¿Para qué necesito esto?, aunque es muy lindo, no creo que…

			—Escúchame, no es un simple objeto, si puedes darte cuenta sus orejas puntiagudas son un arma afilada y peligrosa, solo debes introducir tus dedos índice y medio por lo orificios en sus ojos y hundirla en el cuerpo de tu atacante, ¿comprendes?

			—¿Crees que será necesario? —preguntó alarmada ante la terrible idea de tener que hacer algo así.

			Sabía que no era un juego en el que estaban metidos, pero nunca imaginó en toda su triste y letárgica vida, que llevaría consigo un arma blanca.

			—Espero que no, y en caso contrario, no lo olvides, esos tipos no son delincuentes ordinarios, ni carteristas.

			—¿Algo más?

			—Sí, toma el casco azul, ambos tienen intercomunicadores, solo debes oprimir el botón ubicado en la parte lateral derecha y la comunicación quedará abierta, hasta que la cierres de la misma forma, podrás hablar conmigo hasta un radio de dos kilómetros.

			—¿Eras uno de ellos? —preguntó sin saber si en verdad la respuesta le agradaría.

			Era evidente que estaba preocupada por su bienestar, pero él no pretendía exponerla, solo deseaba que estuviese a salvo.

			—Está bien, creo que es justo que lo sepas. —Inspiró con fuerza y decidió contar parte de su pasado—. Es cierto que siempre me gustaron los deportes extremos, y tenía cierta adicción por la adrenalina, y no fue hasta que conocí a Leana que todo tuvo sentido, creímos que éramos almas gemelas que vinieron al mundo para encontrarse, y así comencé a adentrarme en un submundo que era manejado por su padre… Federico Lombardo. Él nunca estuvo de acuerdo con nuestra relación, menos porque era su única hija, y no iba a dejar que se casara con un nieto de Benjamín Campbell, el hombre que consiguió los contratos a los que él aspiraba y después emergió de la nada con otros negocios que le dieron la fortuna que hoy tiene. 

			—Los odia desde hace mucho… —reflexionó ella en voz baja.

			—Así es, y cuando tuvo la oportunidad envió a matarme: solo que su hija iba conmigo, yo apenas me fracturé una pierna, pero Leana perdió la vida.

			—¡Dios, eso es terrible! Cuánto lo siento.

			—Alguien telefoneó a mi madre y le dijo que yo también había muerto, no lo soportó y sufrió un ataque al corazón.

			—Tú no tienes la culpa, Ryan.

			—Tal vez, pero desde ese fatídico día en que las perdí a ambas, no he hecho más que arrepentirme de todo lo que hice, de mi estúpido e infantil comportamiento y de todo el daño que causé a quienes me rodeaban, entre ellos a Lombardo.

			—¡Él quiso matarte!

			—Lo sé, pero jamás debí llevar a Leana conmigo ese día. Por favor, necesito que te quedes con Paul.

			—¡No, Ryan! Es peligroso, no soporto la idea que algo pudiera sucederte.

			—Estaré bien, y traeré a mi hermano de vuelta, te prometo que volverás a estar con tu esposo.

			Una fuerte sacudida de dolor estremeció el cuerpo de Selene al escuchar sus palabras, tenía que saber de una vez por todas qué era ese extraño sentimiento que la ataba a este hombre tan parecido y a la vez diferente a su marido.

			Ryan estaba decidido a hacer lo que debía, era así como tenían que ser las cosas. Se había comprometido a ayudar a la policía para sacar a su hermano del gran lío en el que se había metido, y arrastrado con él a varias personas, entre ellas a la mujer que se quedaría con un trozo de su corazón.

			Sintió como si la vida le estuviese cobrando una a una sus deudas, ya no era Ronan el que rogaba el amor de las chicas que él despreciaba, sino él quien deseaba con locura a la mujer de su hermano.

			—Perdóname —susurró antes de abrazarla con fuerza y besarla con toda la pasión que había contenido hasta ese instante.

			Su contacto no hizo más que mezclar sus emociones con el intenso deseo que sentía por ella. No era un simple beso, sino una forma de rendición al saborear la dulce boca que lo incitaba a dejarse llevar al paraíso. 

			La poca cordura que le quedaba le advirtió que era una completa locura, pero ya no podía resistirse, le era imposible y casi doloroso reprimir el deseo que lo consumía con voraz rapidez.

			Con la respiración agitada, Selene se separó un poco y contempló los hermosos ojos brillantes como estrellas en una noche sin luna; era un hombre sexi, sutil y cargado de un aura erótica que la envolvía apenas se acercaba.

			Se quitó la camiseta y lo ayudó a él con la suya, estaba deseosa de volver a ver los pectorales tatuados y perfectos, se sentía ansiosa por delinear cada espacio de ese fabuloso cuerpo.

			Ryan se quedó quieto y durante unos pocos pero martirizadores segundos esperó a ver su reacción cuando se diera cuenta de que no era Ronan quien la había besado, sino él. 

			Una ligera sonrisa de sensual satisfacción iluminó el rostro perfecto de Selene, posó sus labios sobre la tez bronceada y parcialmente tinturada, y con delicadeza esparció una cadena de besos cargados con la entrega que jamás se había permitido.

			Una bruma de deseo, éxtasis y placer llenó cada poro de su cuerpo cuando sintió el calor de su lengua recorriendo los dibujos en su piel.

			La cogió por las caderas y la llevó hasta el dormitorio, la urgencia por despojarse de sus ropas los obligó a separar sus bocas por pocos segundos, para retomar de nuevo con más intensidad. 

			Se dejó caer sobre la cama con ella encima, después la separó con lentitud por los hombros; deseaba verla, deleitarse con el cuerpo semidesnudo y sensual de esa mujer que despertaba emociones que creyó jamás volvería a sentir.

			Se inclinó y volvió a sentarse para capturar su boca con un beso lleno de profunda pasión, y con ella sentada a horcajadas sobre él se levantó y la tumbó de espaldas.

			Dejó resbalar su lengua por la piel aterciopelada y se adueñó de cada gemido y oleada de placer.

			Deslizó los labios por su cuello con suaves mordiscos hasta llegar a los pezones rosados y endurecidos; sus gemidos eran como música celestial para sus oídos.

			Bajó hasta el lugar prohibido, dispuesto a profanar lo que sabía que no le pertenecía, y con un suave movimiento le quitó la única prenda de vestir que aún le quedaba.

			Su boca estaba ansiosa por apoderarse del interruptor de placer en el lugar más íntimo y erótico de su anatomía; después de dar dos toquecitos con la lengua, los gemidos se intensificaron, sonrió y arremetió con una variedad de movimientos que acabaron por hacerla estremecer y vibrar como solo una mujer puede cuando ha alcanzado el punto máximo del éxtasis.

			Se quitó los calzoncillos y liberó la magnífica erección frente a los ojos llenos de asombro de Selene.

			Poco a poco se sumergió dentro de ella y se sintió envuelto en la deliciosa profundidad de su ser, el único lugar en donde no le importaría estar el resto de su vida.

			Sus movimientos armonizados se hicieron más presurosos y enérgicos, hasta que un grito ahogado en su garganta le dio el motivo para intensificar el ritmo que lo elevó al mismo cielo.

		

	
		
			Capítulo 13

			Poco a poco la calma regresó y, con ella, el descubrimiento de saberse presa de la pasión, el deseo y un sentimiento más fuerte que cualquier otro que hubiera sentido antes.

			No estaba arrepentida, ya que, de otra manera, no habría podido descubrir que había emociones más fuertes que apenas comenzaba a conocer; pero sí muy confundida. 

			Se suponía que amaba a Ronan, y que disfrutaba del sexo con él; sin embargo, lo que acababa de experimentar, tanto emocional como físicamente, había sido algo totalmente desconocido, fascinante y sobre todo adictivo.

			Experimentó una especie de conexión que iba más allá de las palabras o de la piel, sintió que sus almas se habían entregado con la misma pasión que sus cuerpos; era algo que ni siquiera tenía nombre o podía expresar con facilidad, y que jamás había sentido.

			Volvió su rostro hacia él y lo encontró observándola en silencio, apacible y con una expresión taciturna difícil de interpretar.

			Se incorporó, y en silencio recogió sus prendas de vestir y se encerró en el cuarto de baño, necesitaba estar sola, descifrar lo que estaba sintiendo, y cómo había podido llegar hasta el punto de engañar a su marido con su propio cuñado.

			—¿Estás bien?

			La voz de Ryan ocasionó que un revoltijo de emociones se arremolinara en su pecho, tenía un serio asunto que resolver y lo había olvidado todo por un rato de placer.

			—Sí, salgo en un momento —alcanzó a responder. 

			—Paul llegará en unos minutos, necesito que hablemos antes de irme, te esperaré en la terraza.

			Haber cedido a sus más bajos instintos y a las emociones que ella despertaba en él tendría consecuencias, y debía asumirlas; estaba moralmente obligado a pedirle disculpas por haberla seducido aprovechándose de su vulnerabilidad, aunque necesitaba que Selene le confirmara que era consciente de que el parecido físico con Ronan no había tenido nada que ver en dejarse llevar por el deseo.

			Una hora antes estaba resuelto a ayudar a su hermano y desaparecer, pero después de haber tenido un pedazo de cielo entre sus manos, haberse paseado por el paraíso y degustar las delicias del néctar de su cuerpo no estaba tan convencido.

			Selene lo contempló durante unos instantes desde la sala principal; era peligrosamente atractivo, pero también puso en duda que el motivo de esa atracción fuese su parecido con Ronan.

			—Ya estoy lista.

			Ryan se dio la vuelta con rapidez y la miró de pies a cabeza. Era una mujer hermosa, sexi, pero sobre todo prohibida, y él se había atrevido a deshonrarla de una forma caprichosa y canalla.

			Se acercó, tomó sus manos, las llevó a su boca y las besó con dulzura.

			—Perdóname, fue un error, he sido un completo idiota, me dejé llevar, y me aproveché de tu fragilidad, no estoy a la altura de tus expectativas, debí respetarte por encima de cualquier cosa que pudiera haber sentido… pero no lo hice.

			Sus palabras causaron una inmensa devastación en el corazón de Selene. No era lo que había esperado, creyó que diría cualquier cosa, menos que lo maravilloso que había sucedido entre los dos fuese un error.

			—Tienes razón, jamás debí permitir que tu cercanía me afectara, y no es necesario que te disculpes, lo olvidaré, y espero hagas lo mismo.

			¡¿Olvidarlo?!¿Cómo era capaz de creer que él podría olvidar un momento como ese? Pensó asombrado en la inesperada propuesta, no obstante, decidió complacerla.

			—Así será, solo quiero que recuerdes que eres maravillosa, y más allá de lo que creas o te hayan hecho creer, dentro de ti hay una mujer lista, brillante, con un buen corazón y mucha inteligencia, capaz de afrontar lo que sea sin necesidad de tener a alguien a tu lado. —Tras una pausa incómoda decidió continuar—. Paul vendrá por ti, te llevará a otro lugar.

			La afirmación de Ryan entró como un rayo en su corazón, eran las palabras más hermosas que alguna vez alguien le hubiese dedicado, y venían de él.

			—¿Y tú? —Fue lo único que pudo decir.

			Si la melodía del teléfono móvil de Selene no los hubiese interrumpido, quizás le habría confesado que después de ayudar a liberar a su hermano, jamás volvería a verlo.

			El terror en los ojos de ella respondió la interrogante de quién se atrevía a interferir en su despedida.

			—¡¿Dónde está Ronan?! —El grito desesperado se perdió en el aire en cuestión de segundos.

			Los bellos ojos de Selene desorbitados por el terror y su rostro transformado por la angustia fueron más reveladores que la deducción de quién estaba al otro lado de la línea.

			Extendió la mano para entregarle el teléfono y vio en el rostro descompuesto de él expectación y desasosiego.

			—Quiere hablar contigo —reveló con la voz entrecortada y las manos temblorosas.

			—Vulcano… quiero decir, Ryan, qué alegría volver a escucharte, he tenido bastante tiempo de conversar con tu gemelo

			—¡¿Dónde está mi hermano?!

			—Descuida, él está en buenos puños, quiero decir, en buenas manos.

			—¡Maldito infeliz! ¡¿Qué carajo es lo que quieres?!

			—Lo que me pertenece, veinte millones de dólares que me robó este hijo de perra y que dejes a mis clientes en paz. Ya que decidiste investigar por tu cuenta, espero sepas que si llegas a mover una sola de las transacciones de la firma de inversiones o si se te ocurre remover un siniestro más, te juro que me cargaré a tu hermano, al viejo Ben y a la mujercita de Ronan que estás protegiendo, ¿entendiste?

			—Tengo tu maldito dinero, pero quiero una prueba, necesito saber que mi hermano está bien.

			—Tanto como bien que se diga, no. —Dejó escapar una risotada que colmó la furia de Ryan—. Por cierto, dicen que los gemelos experimentan en carne propia lo que siente su hermano, dime, ¿te ha dolido el rostro en estos días? 

			—¡Desgraciado, juro que esto lo pagarás!

			—¡Ryan, ayúdame!

			Escuchar de nuevo a su hermano lo llenó de alivio y preocupación en partes iguales.

			—¡Ronan! ¡¿Dónde estás?!

			—Ya deja de balbucear, quiero mi dinero en efectivo, en dos horas en Gapstow Bridge del Central Park, caminarás hasta el árbol que está después de cruzar el puente.

			—¡Lombardo!

			Tras el grito, el coraje y la frustración se apoderaron de él por no poder determinar con certeza cuál sería el plan del infame que tenía a su hermano bajo su control.

			—¡¿Qué te ha dicho?! ¡¿Cómo está Ronan?! 

			Un dolor indescriptible atenazó su pecho al percatarse del rostro compungido de Selene, había tanto sufrimiento como amor en sus ojos, y en el par de lágrimas que corrieron silenciosas por sus mejillas palidecidas.

			—Está vivo, tal vez golpeado, pero pudo hablar. —Hizo una pausa porque necesitaba alejarse de ella, de las sensaciones que le provocaba y de la situación en la que estaba cayendo—. Te prometo que lo traeré de vuelta sano y salvo, y después desapareceré de sus vidas.

			Imaginar un futuro al lado de su marido ya no era lo mismo, no desde el momento en que se dejó cautivar por el magnetismo de la mirada de Ryan y las caricias suaves sobre su piel que le habían hecho sentir un torrente de emociones.

			Se limitó a asentir y evadir la mirada intensa que parecía penetrar hasta el fondo de su alma.

		

	
		
			Capítulo 14

			Se dirigió con prisa al dormitorio, se internó de nuevo en el clóset oculto y tecleó sobre una caja fuerte los dígitos que formaban la clave para abrirla, sacó dos mil dólares y de una pequeña caja de madera extrajo un arma semiautomática calibre 22, la cual había disparado en dos ocasiones cuando aspiraba a formar parte del grupo de pandilleros de la ciudad. 

			Pasó sus dedos sobre el cañón de 4 pulgadas de acero al carbono y acabado negro mate. Cogió una caja de municiones, la cargó y metió el resto en el bolsillo delantero de la bolsa con el dinero. 

			Revisó que estuviese en perfecto estado, y la guardó en la parte interna de su bota derecha, luego la ajustó con un soporte táctico para piernas.

			Abrió otro cajón y sacó dos navajas militares con mango azul marino, no sabía con exactitud a qué se enfrentaría, de lo que sí estaba convencido era de que el momento de ayudar a su hermano había llegado.

			Bajaron con rapidez hasta la entrada del condominio, donde los esperaba su amigo y, aunque al principio se inquietó por el retraso de ellos, no tardó en percatarse de la situación.

			Era más que evidente la mirada tierna que Selene dedicó durante unos segundos a Ryan, quien, a diferencia de ella, solo le dirigió una media sonrisa y casi enseguida se colocó el casco.

			Selene se sintió un poco confundida al encontrar al amigo de él junto a dos motocicletas y, aunque moría de ganas de preguntar por la rubia, decidió esperar.

			—Él es Paul, te marcharás con él, yo iré con mi chica —aclaró con el dedo apuntado hacia el impresionante medio de transporte, como si hubiese escuchado sus pensamientos.

			Echó un vistazo a la preciosa motocicleta negra y plateada, con un diseño estupendo. En el costado derecho tenía dibujada una espada rodeada de fuego. Y aunque nunca se había subido a una, sintió deseos de experimentar la velocidad, solo si era pegada como calcomanía a la espalda de Ryan.

			Paul la saludó con un gesto miliar y después le sonrió con afecto. Era un hombre de unos veinticinco años probablemente, de aspecto desenfadado, barba incipiente y sonrisa ladeada que evocaba la picardía de un niño travieso.

			Siguió sus instrucciones y se colocó el casco. Paul le indicó que podía sujetarse de él, y no dudó ni por un instante en hacerlo en cuanto el vértigo de la velocidad se le acumuló en el estómago.

			Desde la parte trasera podía observar con facilidad a Ryan, lucía estupendo en su caballo de acero, un hombre atractivo, cuyo aspecto y porte a todas luces gritaba ¡peligro!

			Algunos meses atrás ni siquiera se hubiese detenido a mirar a alguien como él, por considerar a esa clase de tipos como inestables, irresponsables, pero, sobre todo, peligrosos.

			Sin embargo, él no poseía ninguno de esos tres calificativos, era un hombre de negocios, centrado, con sentimientos hermosos hacia su familia y, el único peligro que implicaba estar cerca de él, era caer rendida en sus brazos y en su cama, lo cual podía ser más peligroso para el corazón, que para el propio cuerpo.

			—Por favor, mantente a salvo mientras no estoy cerca.

			Escuchó la voz de Ryan en el interior del casco, y recordó que él le había dicho que podían hablarse a través del intercomunicador interno.

			Llevó con rapidez su mano al lado derecho, presionó el botón y enseguida volvió a sujetarse de la cintura de Paul.

			—Tú también, quisiera… volver a verte, cuando todo esto termine.

			Casi de inmediato se arrepintió de haberlo dicho, y deseó que él no hubiese escuchado.

			—Cada vez que mires a mi hermano, verás una parte de mí.

			Lo vio hacerle una señal a su compañero y se desvió a una velocidad tan vertiginosa, que al instante se perdió de vista.

			El corazón le dio un vuelco y un grueso nudo apretó en su garganta, su marido estaba en peligro, y ahora también su amante.

			De momento se sintió avergonzada de ella misma por la conducta indecente e inapropiada que había tenido con su cuñado, pero no podía culparse por ello, era algo más fuerte que ella misma, que cualquier razón o sentimiento de culpa que pudiera agobiarla.

			Paul se estacionó enfrente de un taller para motocicletas, bajaron y después abrió la puerta metálica enrollable y la invitó a entrar.

			Ryan continuó hasta llegar al otro lado del Central Park y, después de encontrar un lugar en el estacionamiento, se dirigió caminando hasta llegar a casi trescientos metros de distancia del puente Gapstow, y sacó unos prismáticos plegables de largo alcance para poder ver los alrededores.

			Observó con detenimiento las inmediaciones del puente, así como las pocas personas que parecían tener prisa por marcharse ante la inminente lluvia que se avecinaba.

			El cielo oscurecido por las nubes despejaba de cierta forma el lugar, y así podría ser un blanco fácil en caso de que decidieran asesinarlo.

			Se ajustó la cazadora, y se acomodó la bolsa de costado antes de dirigirse al lugar en apariencia solitario. Con cada paso que lo acercaba al puente sentía que se alejaba de la posibilidad de volver a ver a Selene.

			Debía ser cauteloso y procurar mantener la cordura, estaba preparado para disparar su arma en cualquier momento, sin embargo, no lo estaba para morir, no sin antes pedir perdón a la gente que le había causado daño, especialmente a su hermano.

			Su teléfono sonó en el momento en que pareció divisar una sombra junto al árbol. Instintivamente, metió la mano en su bolsillo y respondió sin verificar quién llamaba.

			—¿A dónde coño has ido? —La voz de Patrick lo detuvo de forma repentina.

			—Te lo explicaré luego.

			—Aquí no hay tiempo para juegos, dime a dónde te ha citado Lombardo y te protegeremos.

			—Estoy en Central Park —se limitó a responder y colgó la llamada.

			Miró fijamente el árbol donde se suponía debía dejar el dinero y, aunque no divisaba a nadie cerca, decidió continuar hasta llegar a pocos metros del lugar indicado.

			Se negaba a marcharse y perder la única oportunidad que podría darle una pista para encontrar a su hermano.

			Su teléfono volvió a repicar, esta vez era Selene. Se debatió entre responder o no, y antes de que pudiera hacerlo, una voz áspera lo tomó por sorpresa.

			—Tira el móvil al agua.

			El tipo pelirrojo con apariencia ruda y gorro de invierno le hizo una señal con el arma que llevaba bajo su abrigo.

			Sin protestar hizo lo que le pidió.

			—Arrójame la bolsa.

			—Quiero ver a mi hermano —exigió a sabiendas de que ahora ambos corrían peligro y no estaba en posición de hacer peticiones.

			—Tienes suerte, el jefe ha pedido que te lleve con nosotros, así que en menos de una hora lo verás.

			Estaba en una gran disyuntiva, y debía tener mucho cuidado si deseaba volver a ver a Ronan. Arrojó la bolsa a los pies del sujeto, quien de inmediato la recogió, le dio un vistazo al interior y se la llevó al hombro.

			Se acercó con precaución e hizo una rápida revisión para verificar si portaba algún arma y, aunque lo hizo de forma rápida, solo encontró las navajas.

			—Bonito suvenir y botín de guerra, amigo. Andando, camina adelante, yo te seguiré.

		

	
		
			Capítulo 15

			Después de salir de Central Park acompañado de tres sujetos en una camioneta Silverado 1500 High Country, dos en la parte delantera, y el pelirrojo junto a él que no dejaba de apuntarle con la pistola, llegaron a un almacén ubicado en las afueras de la ciudad.

			 Solo tenía una oportunidad de salir ileso, y era que Ronan lo ayudara a derribar a los tipos que tenían más el aspecto de pandilleros que de matones entrenados.

			El interior de la bodega estaba repleto de mercadería de diferentes ramos. Si bien no era el lugar a donde esperaría encontrar la sucursal de una afamada empresa de ventas online, parecía el más surtido.

			 Lo condujeron a través de miles de cajas hasta llegar a donde al fin pudo identificar a su gemelo.

			Sintió que su corazón se detuvo y la sangre se heló en sus venas al ver el cuerpo inmóvil tirado en el suelo sucio y húmedo. 

			Tenía el rostro golpeado, con la sangre seca alrededor de su cara hasta el pecho. Solo llevaba puesto un pantalón de chándal, sus pies descalzos estaban sucios y probablemente también magullados por algún tipo de tortura.

			—¡Ronan!

			Corrió y se apresuró a socorrerlo, lo cual aprovechó el sujeto para encerrarlo junto él.

			Se inclinó a un costado y se percató de que aún respiraba. Se quitó la chaqueta y cubrió el torso desnudo. Estaba pálido y apenas tenía fuerzas para abrir los ojos.

			—Viniste. —Alcanzó a revelar con un susurro y una débil sonrisa se dibujó en el rostro demacrado.

			—Sí, hermano. Saldremos de aquí.

			—No prometas lo que no sabes si podrás cumplir. —La voz gruesa hizo un maquiavélico eco en el ambiente.

			De entre las sombras emergió con una siniestra sonrisa Federico Lombardo. Su aspecto había cambiado notablemente. El cabello que una vez fue negro, ahora estaba casi cubierto de canas, y la delgadez de su complexión ni siquiera podía ocultarse bajo la gabardina oscura.

			Se acercó con un desgarbado caminar, e intentó parecer más erguido cuando estuvo frente a ellos. No obstante, le fue imposible ocultar que su vida no había sido fácil los últimos años.

			—¡Maldito, no era necesario torturarlo!

			—Lo era, en algún momento sabrás por qué. Ahora, tú y yo tenemos algo que resolver: en primer lugar, no traes el dinero completo, en segundo, creo que puedo dejarlo así, y tener el placer de cobrar la vida de mi hija con la tuya.

			—Es justo, siempre supe que algún día estaríamos frente a frente —confesó Ryan con dejo de nostalgia.

			—Por eso huiste como gallina.

			—No, me fui porque no soportaba haberle causado tanto dolor a mi familia, y en cuanto Leana, fueron tus matones quienes la asesinaron, y lo sabes.

			—¡No se te ocurra volver a mencionar su nombre! —gritó exasperado—. Ahora lo pasarás peor, te daré a escoger, y será una decisión que no olvidarás nunca.

			—Ya me tienes, deja en libertad a mi hermano.

			—Eso no sería conveniente, ni siquiera para él.

			—Si lo que quieres es vengarte, puedes matarme si lo deseas, pero libera a Ronan.

			Lombardo lo miró con una extraña expresión de burla y compasión.

			Le dio la espalda y se dirigió a uno de los pandilleros.

			—¿Dónde están?

			—Vienen en camino, jefe.

			Volvió la atención a ellos con una sonrisa de maldad que solo anticipaba lo que Ryan temía.

			—Si me disculpan, en un rato nos veremos de nuevo y, esta vez, saldaremos todas las deudas familiares, ahora tengo otro asuntillo que resolver.

			Volvió a inclinarse junto a su hermano y trató de hacerlo reaccionar.

			—Ronan, tengo un plan para salir de aquí, pero necesito que abras los ojos y me ayudes.

			—Somos solo dos, y ellos son siete —respondió un poco más animado.

			Parecía resignado a morir en esa sucia celda de apenas seis metros cuadrados.

			—Selene espera por ti.

			Después de pronunciar el nombre de su preciosa diosa pareció animado, y una amplia sonrisa se reflejó en su rostro.

			—¿La has visto? ¿Cómo está ella?

			—Está muy preocupada por ti, le prometí que te llevaría de vuelta, pero debes ayudarme.

			De pronto sus ojos quedaron fijos sobre los suyos y Ryan sintió que lo había descubierto todo.

			—Es hermosa, ¿verdad?

			—Lo es, esta vez te has lucido, y en grande; ella te necesita, vamos, levanta tu trasero y busquemos la forma de salir.

			—¿No me preguntarás por qué estamos aquí?

			—No, ya habrá tiempo para eso.

			—O sea, te quedarás en Nueva York.

			—No lo sé, ¿por qué hablamos de esto ahora?

			—Tienes razón… es que quizás esperaba…

			—Perdona, Ronan. Es verdad, es lo que debí haber hecho apenas te viera. Pedirte perdón por todo lo que te hice pasar, por haber sido el causante de la muerte de nuestra madre, por todos los años que… 

			—¡Amigos, estoy de regreso! —La interrupción de Lombardo no fue tan sorpresiva como percatarse de quién estaba junto a él.

			El rostro severo del viejo Ben apenas se inmutó al ver a sus dos nietos en la misma celda. Su silencio solo auguraba un peor futuro para los tres.

			Ronan de momento olvidó todas sus dolencias y se incorporó con lentitud, mirando con desprecio a Lombardo, quien parecía divertirse en grande.

			La expresión acusatoria de Benjamín sobre su hermano descolocó por completo a Ryan.

			—Te dije que no era necesario involucrar a mi familia en todo esto —recriminó Ronan entre dientes, con la mirada cargada de desaprobación.

			—Una advertencia que me pareció obligatorio ignorar, puesto que no había forma de saldar tu deuda.

			Fue justo en ese instante que las cosas comenzaron a cobrar sentido para Ryan, de alguna manera Ronan se había endeudado con Lombardo, y su instinto le decía que su abuelo sabía algo más.

			—Ahora que tengo el gusto de tener a los hermanos Blake, y a mi viejo amigo Campbell bajo mi custodia, les daré unos minutos para su respectivo reencuentro familiar, después tendrás una difícil decisión que tomar, Vulcano. 

			No había que ser muy listo para deducir lo que una mente retorcida como la de Lombardo podría haber tramado, y para Ryan las cosas pintaban cada vez peor, puesto que, si escapar con Ronan en su estado sería complicado, mucho más lo sería con el anciano también a cuestas.

			—¿Cuánto dinero le debes a esa rata inmunda? —inquirió Benjamín con los ojos cargados de furia sobre Ronan.

			—Poco más de veinte millones de dólares —reveló su nieto con una inverosímil expresión de desprecio hacia al viejo.

			—¿Por qué no hablaste conmigo?

			—¿Me lo habrías dado?, ¡por supuesto que no! —gritó enfadado—. La única forma de que soltaras ese dinero es que fuese Ryan quien te lo hubiese pedido.

			—¡Eso no es cierto! —protestó su abuelo.

			Ryan no podía dar crédito a lo que presenciaba, de pronto Ronan se había recuperado casi de forma milagrosa, y su abuelo actuaba como un verdadero verdugo, así que decidió intervenir.

			—Cálmense ambos, estamos en una terrible situación, y creo que el peor momento para viejas rencillas, además, ¿a dónde están tus guardias de seguridad? —inquirió dirigiéndose al viejo, a quien jamás sus guardaespaldas abandonaban.

			—No desvíes el tema, que aquí todos sabemos que siempre fuiste su preferido —reclamó Ronan con la mirada cargada de desprecio.

			—Las cosas no fueron así, hermano.

			—No esperaré a llegar a casa para preguntarte, ¿hay algo más que deba saber? —inquirió de forma insistente el viejo Benjamín tras acortar la distancia que lo separaba de Ronan.

			El sonido inesperado de varios disparos los alertó. Los gritos de los pandilleros que intentaban saber lo que sucedía fue el momento apropiado para que Ryan decidiera sacar el arma que llevaba en su bota y disparara sobre la cerradura de la celda.

			Les hizo una señal a ambos y salieron apresurados a través de uno de los pasillos atestados de cajas.

			El ruido de los gritos, las sirenas y las ráfagas de fuego hacían un eco ensordecedor que no permitía saber de dónde provenían, y qué harían cuando estuviesen cerca de la entrada.

			—¡Quietos! —La orden de Lombardo, seguida de un disparo al brazo de Ryan, los detuvo a los tres—. De aquí nadie sale sin morir o saberlo todo.

			Ronan se hizo a un lado y aprovechó que no era el centro de atención, para coger la pistola, y sin tiempo que perder tiró del disparador.

			Su captor cayó de bruces, provocando un sonido seco, la bala le había acertado en medio de la frente. 

			Durante pocos segundos los tres se miraron entre ellos, hasta que fueron conscientes de que estaban en la línea de fuego en un cruento tiroteo entre policías y pandilleros, y debían moverse cuanto antes.

			Ronan se hizo con el arma y sin decir nada se apartó de ellos; por su parte, Ryan buscó un mejor lugar para resguardarse a esperar a que cesaran de llover las balas y poder salir.

			—¡Cuidado!

			Un fuerte aguijonazo atravesó su espalda, sintió un dolor intenso y después se convirtió en un ardor indescriptible, que se esparció con rapidez como una lanza encendida por toda su columna vertebral.

			El grito desesperado de Benjamín lo obligó a darse la vuelta. Su mundo giró de cabezas al ver el cuerpo inerte de quien había arriesgado su vida para salvarlo.

			Ryan miró en varias direcciones, pero no consiguió ver quién lo había hecho.

			A los pocos minutos los disparos cesaron, todavía seguía consciente sobre un charco de sangre, y el cuerpo de Benjamín a un costado suyo.

			Con el dolor a niveles insoportables, reconoció la voz de Patrick cerca de él.

			—¡Llamen al 911, ahora!

			Ryan intentó hablar, pero poco a poco su visión comenzó a nublarse, frente a la triste imagen de su abuelo ensangrentado y la etérea visión de Selene.

		

	
		
			Capítulo 16

			Después de una insoportable e interminable espera, al fin tuvieron noticias y no eran alentadoras.

			Paul había telefoneado a Patrick al llegar a su taller, y lo hizo jurar que le informaría de todo cuanto sucediera, y así fue.

			Tres horas más tarde, se encontraban en el Hospital Presbiteriano, a donde habían trasladado a los Blake. 

			Por la información que ella suministró al grupo de médicos, pudieron identificar a los gemelos, y determinar que era Ryan quien se encontraba en peores condiciones, puesto que Ronan había llegado inconsciente, con una herida menor.

			Selene se sentía al borde de un inmenso abismo. Caminaba como autómata por la sala de espera de un lado a otro, a pesar de que contaba con la compañía de Camila, Allison y Paul.

			El informe de ingreso de Ronan era el mejor, solo tenía una costilla lesionada, una herida de bala leve en su brazo y varias contusiones en todo el cuerpo, que no lo llevarían a pasar más de dos días hospitalizado.

			Lo peor con respecto a su marido era que, pese a haber sido víctima de un secuestro, había asuntos escabrosos bajo su control, y por esa razón el detective ordenó mantener cerca de él un oficial de policía, hasta que despertara y pudiera rendir declaración.

			Benjamín, por su parte, había sido intervenido, debido a que el proyectil atravesó su cuerpo y dañó parte de uno de sus pulmones, y su pronóstico era reservado, además de que los doctores habían restringido las visitas, dos de sus guardaespaldas se encargaban de cumplir con estricto régimen esta orden, denegando la entrada hasta a ella.

			Y, por último, estaba Ryan, la bala que había atravesado el cuerpo de su abuelo se alojó en la capa externa de su columna vertebral, y la cirugía llevaba más de seis horas.

			Afortunadamente, Ronan se encontraba bajo los efectos de los sedantes, no sentía el aplomo para enfrentarlo, ni tenía idea de cómo actuaría frente a él, o si sería capaz de soportar mirarlo de frente sin contarlo todo, aunque no sería justo para Ryan, ya que ni siquiera sabían si sobreviviría a la cirugía.

			—Cariño, son las dos de la madrugada, ¿por qué no te vas a casa y descansas? —sugirió Allison a su hermana.

			Le destrozaba por dentro verla sufrir de esa manera, lo que no podía entender era la razón, puesto que su marido estaba fuera de peligro.

			—Estoy bien, le diré a Paul que te acompañe a casa.

			Allison volvió a darle un vistazo al hombre que permanecía apoyado del cristal en la esquina más apartada de la sala, quizás él supiera lo que Selene no deseaba decirle.

			Tenía aspecto de chico rudo, y aunque su rostro parecía inexpresivo, se podía notar la preocupación que sentía por su amigo.

			 —No, me quedaré contigo. Ya hablé con mamá y le dije que Ronan estará bien… pero su abuelo y hermano, no sabemos.

			—Te lo agradezco.

			Allison sonrió y caminó en dirección hacia donde Paul se encontraba.

			—¿Necesitas que te lleve a tu casa? —indagó él después de erguirse.

			—Selene preguntó lo mismo, pero no me iré todavía, gracias.

			—Cuando quieras marcharte me dices, tengo una motocicleta, espero no te asuste la velocidad.

			Allison sonrió con descaro, era una chica con hermosos rasgos femeninos, sin embargo, tenía el temple y la rudeza que no poseía su hermana mayor.

			—En realidad no.

			Paul curvó sus labios en una sonrisa casi provocadora y ella estiró la mano para presentarse con formalidad.

			—Soy Allison.

			—Es un placer conocerte, soy Paul, ¿quieres acompañarme por un café y un té para Selene? —propuso él de inmediato.

			—Por supuesto.

			Camila abrazó a Selene, y una vez más esperó a que ella dijera algo de lo que sabía guardaba en lo más profundo de su alma.

			—¿De manera que no me lo dirás?

			—¿Decirte qué?

			—Que quien te trae serpenteando por el suelo es el hermano de Ronan.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque ni siquiera has intentado entrar en la habitación donde tu marido duerme como un bebé.

			—Él me ayudó a dar con las pistas para encontrar a Ronan que estaba secuestrado, y en esos pocos días descubrí que su parecido era aparente, son como dos gotas de agua, y, aun así, sé que podría distinguirlos solo con mirar sus ojos.

			—Ay, amiga, eso es muy profundo, me temo que estás confundida, y que además de todo lo que has tenido que pasar por este asunto del secuestro, también te hayas sentido frágil y te refugiaste en él porque no estaba el hombre con el que te casaste.

			—También lo he creído, pero algo dentro de mí siento que se parte en dos cuando pienso en que no volveré a verlo nunca más.

			—Él no va a morir.

			—No lo hará, sin embargo, cuando se recupere, de igual forma lo perderé.

			—Sel, no puedes perder a un hombre que no te pertenece, de seguro él tiene a alguna novia, mujer, quién sabe.

			Como si hubiese sido invocada, la puerta deslizante se abrió y emergió una hermosa chica, sabía que era ella.

			Tenía el cabello suelto, llevaba puesto un leggins con una blusa negra que casi transparentaba el sujetador de encaje; los tacones excesivamente altos la hacían lucir como una de las torres de Manhattan.

			Con el distintivo caminar de pasarela de cualquier modelo, se contoneó a lo largo de la sala, con su abrigo y bolso de diseñador colgado del brazo. El eco de sus zapatos resonaba en el pasillo silencioso hasta que llegó a la mesa de información.

			—Es ella —reveló Selene con una expresión de frustración.

			Camila abrió sus ojos como platos y giró la cabeza, quizás como en alguna película de exorcismo que habían visto juntas.

			—¡¿Quieres decir que esa Barbie es la novia del gemelo?!

			—Exacto, es modelo de trajes de baño.

			—Esto es una locura, si hasta las mujeres la miran de arriba abajo cuando pasan por su lado, no quiero imaginar cuando la vea un hombre, de seguro su polla se levantará como resorte.

			—Ya lo creo —convino Selene con los celos carcomiéndole el corazón de imaginar quién se encargaría de cuidar a Ryan.

			Después de pasar cierto tiempo conversando con una de las enfermeras que señaló hacia donde ellas se encontraban, les sonrió y se acercó.

			—Hola, soy Kate Larson, me han dicho que ustedes son familiares de Ryan.

			Selene levantó la mirada y se encontró frente a quien sabía le haría pasar los peores momentos de su vida. 

			Ya había escuchado esa voz pegajosa y artificial, como casi todo lo que observaba en ella, desde la larga melena rubia, pestañas postizas, y hasta el trasero de concurso.

			—Soy Selene Moore, su cuñada.

			—Ah, qué gusto conocerte, espero que tu marido se encuentre bien, ¿sabes algo de mi prometido?

			¿Su prometido? Las palabras se clavaron como dagas ardientes en su pecho.

			—Ahora mismo está cirugía, ¿quién te ha avisado?

			—Fue el detective Patrick O’Neill, ya pasé por la policía y conversé personalmente con él, me explicó lo que ha sucedido.

			Selene asintió y agradeció en silencio que al menos alguien más la hubiese puesto al tanto, ya que no sentía el mínimo interés en saciar su curiosidad.

			Sabía que solo era cuestión de tiempo y que, de un momento a otro, le darían instrucciones para poder pasar a verlo, ella deseaba con el alma poder estar cerca de él, pero sin la odiosa presencia de la rubia que parecía tener implantes hasta en la lengua.

			Paul y Allison regresaron, y Camila procedió a hacer las presentaciones pertinentes, por una única razón, quería comprobar su hipótesis.

			Para su desilusión, Paul se limitó a presentarse como un buen amigo de los Blake y con estoica caballerosidad se apartó para dejarlas solas, sabía que no estaría cómodo entre un grupo de mujeres, donde probablemente en cualquier instante se soltarían las costuras.

			Cada veinte minutos Kate activaba la cámara de su móvil y chequeaba el estado de su maquillaje, lo retocaba y volvía a repetir la operación después de hablar o revisar el teléfono.

			Selene se incorporó al notar la figura del médico acercándose a la sala y, sin darle tiempo a nadie más, lo alcanzó con rapidez.

			—¿Cómo está él?

			—¿Señora Blake?

			Sabía a lo que se refería, y respondió con rapidez.

			—Sí, dígame.

			—La cirugía ha sido un éxito. Su marido tenía una herida en el brazo derecho la cual no llevó a mayores consecuencias. En cuanto a su columna vertebral, el proyectil se había alojado en la membrana dura mater, es decir, en la externa, fue a la altura de la región lumbar media, lo cual podría afectar de alguna manera el desempeño normal de sus caderas y piernas. Por ahora se encuentra sedado en la unidad de cuidados intensivos y llevará así al menos un día, les recomiendo que vayan a casa, descansen y regresen mañana.

			—¡¿Quiere decir que puede quedar paralítico?! —La pregunta fuera de lugar no pudo ser formulada por otra, más que por la rubia.

			—¿Y usted es…?

			—Yo soy su prometida —aclaró con expresión arrogante—, ¿podría verlo? —El argumento fundamentado de la chica colocó al médico en una posición incómoda.

			Su expresión de desconcierto solo se disipó con la mirada de ruego de Selene.

			—Bien, es muy pronto para llegar a esa conclusión, sin embargo, en virtud de que ha sido una lesión que en apariencia fue indirecta, lo más probable es que volverá a caminar, pero con seguridad requerirá de mucha terapia. Pueden pasar a verlo, pero solo un momento, una persona a la vez y estará con él hasta un máximo de cinco minutos, no más.

			—Gracias, doctor. —Selene agradeció con un ligero guiño de disculpa que selló el asunto.

		

	
		
			Capítulo 17

			Tenía que verlo, lo necesitaba más que a nada, y esperaría a que la rubia abandonara la unidad de cuidados intensivos para ella poder entrar. 

			Por primera vez en su vida, se había planteado la posibilidad de decirle a un hombre lo mucho que le importaba. Siempre guardó sus emociones, sus pensamientos y sus sentimientos. Se había convencido de que nadie estaría interesado en escuchar lo que ella tenía que decir, pero ahora, era el momento de confesarle todo lo que sentía cuando estaba cerca de él. 

			Los cinco minutos más largos de toda su existencia fueron los que tuvo que esperar para ver salir a Kate con el rostro pesaroso y la mirada perdida. Sin decir nada, se alejó y se fue del hospital.

			Selene se vistió con la ropa quirúrgica y se aproximó a la cama donde se encontraba Ryan, acostado e inconsciente, conectado a una serie de aparatos. 

			Los sonidos intermitentes y los monitores chequeaban el estatus de su ritmo cardíaco y respiración; un vendaje grueso cubría parte del torso, y en su brazo derecho tenía una sutura cubierta por una lámina transparente de adhesivo quirúrgico.

			El rostro extremadamente pálido por la pérdida de sangre le causó un dolor que atenazó su pecho y estómago.

			Cogió su mano entre las suyas, y sintió que el frío del cuerpo inerte se extendió por el de ella.

			—No tienes idea de lo que siento cuando estás a mi lado —susurró con la voz entrecortada—, y lo que me pasa cuando te vas. He llegado a necesitarte como nunca antes necesité a nadie. Extraño el calor de tu cuerpo y de tus besos, por favor, regresa para que pueda decírtelo frente a frente. Sé que tienes una novia con la cual estás comprometido, y no pretendo interferir en tu vida o tus planes, pero no voy a permitir que no sepas esto que estoy sintiendo.

			Aunque estaba convencida de que no podía haberla escuchado, de pronto los latidos del corazón se incrementaron. De inmediato entró una enfermera y le pidió con amabilidad que lo dejara descansar, necesitaba recuperarse de la larga intervención.

			Con el alma en vilo sintió que el mundo de pronto había caído sobre su espalda y era demasiado pesado como intentar levantarse.

			Sus padres habían insistido en acompañarla, pero ella no sentía deseos de hablar con nadie, mucho menos de presenciar sus continuos desplantes, y prefirió ir a su piso, donde estaría en paz, aun en medio de todo el desorden.

			Camila se ofreció para llevarlas, pero en virtud de que Brooklyn estaba más lejos, Paul propuso llevar a Allison en su motocicleta, y ella accedió gustosa.

			—¿Sabes qué creo? —preguntó su amiga con la mirada fija sobre el semáforo en rojo.

			—No lo sé, no estoy en tu cabeza —masculló Selene con indiferencia.

			—Ya deja esa actitud desdeñosa, que no pareces tú.

			—Lo siento, es que algo en mí ha cambiado, y todavía no puedo identificar qué es o por qué ha sucedido. 

			—A eso me refiero, desde que conociste al gemelo, actúas y hablas de forma diferente, ya no pareces la chica dócil y tranquila que evita conversaciones triviales para no caer en discusiones innecesarias, ¿no es así cómo dices?, en fin, creo que él provocó un cambio, favorable por supuesto.

			—Fue algo más que eso, siento que estoy descubriendo una parte de mí que no conocía, y qué él logró ver antes que yo lo hiciera.

			—Necesitas descansar, todo esto ha sido muy difícil, pero, sobre todo, no estás acostumbrada a que estas cosas te sucedan. Si antes de esto la mayor descarga de adrenalina que habías tenido fue cuando alcanzaste el nivel ciento sesenta y dos en Candy Crush, ¿recuerdas? —se burló Carla para aliviar un poco la nostalgia de su amiga.

			Selene no pudo evitar sonreír ante la graciosa observación, y reconoció por lo bajo que, aunque fuese un chiste algo cruel, era cierto. Todo en su vida había sido tan normal que rayaba en lo aburrido, y cuando Ryan llegó fue para hacer tambalear la estabilidad y el control que creía tener.

			Abrazada al cuerpo nada despreciable de Paul, Allison se mantenía atenta en la vía. Era un excelente conductor, precavido y tenía la pericia que se requería para conducir un aparato como ese, no estaba segura de la cantidad de cilindros, motor u otra descripción, pero lo que sí sabía era que le fascinaba.

			Atravesaban por el túnel Queens Midtown cuando escuchó la voz de Paul.

			—Puedes presionar el botón en el costado derecho del casco, es un intercomunicador, en caso de quieras decirme algo, o indicarme la dirección de tu casa.

			Allison quedó fascinada ante la genial idea de hablar con él sin tener que gritar como demente. 

			—Wow, estos cascos son una verdadera genialidad.

			—Sí, lo sé. No creí que te gustaran las motocicletas.

			—Me fascinan, pero mi hermana es más conservadora, no sé si me entiendes.

			—Lo supuse.

			—Presumo que ella estuvo estos días junto a su cuñado, y por eso está tan preocupada, pero ¿no crees que exagera? —indagó con doble intención, descubrir qué tan informado estaba él y su opinión al respecto.

			Paul también lo había notado, y sospechaba que entre ellos había algo más que una “buena relación familiar”.

			—Por el contrario, creo que han establecido un fuerte vínculo.

			La respuesta no la dejó satisfecha, aunque de momento eso le bastó.

			Selene decidió organizar su piso, de esta manera su mente estaría al menos ocupada en otra cosa que no fuesen los Blake, y así devolvió casi todo a su respectivo lugar, no solamente conservaría su único espacio, sino también se daría tiempo para descifrar lo que en realidad sentía por Ronan y Ryan.

			A las cuatro de la madrugada se acostó agotada, con la cabeza hecha un nido de pensamientos y el corazón apretado por las emociones.

			A las nueve de la mañana llegó presurosa al hospital. Y, aunque hizo su mayor esfuerzo por ocultar con maquillaje las notables ojeras debajo de sus ojos, no lo consiguió.

			Tenía varios mensajes en el buzón de voz de su teléfono, los cuales ignoró de forma intencional, la sensación de vértigo en el estómago solo le permitió tomar dos grandes tazas de café nada más.

			Sus padres aguardaban junto a Allison en la sala, desconcertados tanto por su ausencia, como de su móvil apagado.

			—¡Cariño, aquí estás! —exclamó su madre en cuanto la vio atravesar las puertas correderas de cristal.

			Selene se dejó abrazar con la sensación de llanto ahogada en la garganta.

			—Gracias por haber venido —expresó con una ligera sonrisa y dirigió una tierna mirada hacia su padre que la observaba con detenimiento.

			—¿Estás bien?

			—Sí, papá.

			—¿Por qué no nos avisaste lo que sucedió?

			—No podía hacerlo.

			—Entiendo. Ya nos han dicho que tanto tu esposo como su abuelo están fuera de peligro.

			—Así es.

			—¿Entonces? —inquirió Douglas de forma inflexiva.

			—Es… —de pronto se sintió como si tuviera de nuevo dieciséis años y todos podían opinar y decidir sobre su vida— complicado.

			—Querida, tengo todo el día —insistió.

			Los tres quedaron en silencio. Supuso que, aunque su madre no estaba de acuerdo con ese típico e imprudente interrogatorio por parte de su marido, callaba solo por el interés de saber lo que sucedía en realidad.

			—Pues yo no, papá. —Sintió que había liberado años de una pesada carga emocional, con apenas cuatro palabras—. Ya no soy una niña, y lo que ocurre en mi vida lo compartiré con ustedes cuando me sienta preparada para hacerlo. —La respuesta decidida y tajante pareció provenir de su alter ego.

			Había dedicado casi toda su vida a complacer a los demás, a dejar que supieran, aun lo que ella no quería decir, a opinar y decidir sobre sus asuntos, y hasta a proponer los mejores partidos —como decía Douglas— para contraer matrimonio.

			Algo en ella había cambiado, y la estaba convirtiendo en lo que fingía ser. 

			—Somos tus padres —replicó confundido encogiéndose de hombros, como para justificar su excesivo interés.

			—No lo he puesto en duda, sin embargo, eso no significa que deban saber cada paso que doy, y a dónde.

			—Lo siento, hija; a veces me excedo, y me cuesta cerrar la boca.

			—No, papá. Lo que sucede es muy embarazoso, tanto que ni yo misma lo he podido descifrar.

			—Lo que sea, puedes contar con nosotros; cuando quieras hablar estaremos aquí para ti.

			—Lo sé, gracias, de verdad. Han sido unos padres maravillosos, y si no fuera por ese tonto asuntito que los mantiene en dormitorios separados, serían una hermosa pareja. Ahora voy a ver a Ronan, debe haber despertado.

			—Eso era lo que intentaba decirte cuando tu madre te telefoneó, al parecer solo tú estás autorizada para verlo.

		

	
		
			Capítulo 18

			Sin siquiera darse cuenta de pronto estaba frente a la entrada de cuidados intensivos. Se inclinó un poco para ver adentro y se percató de que la cama que había ocupado Ryan se encontraba vacía.

			—¿Busca a alguien, señorita? 

			Dio un respingo al escuchar la voz de la chica tras ella.

			—Sí, a Ryan Blake.

			—El señor Blake fue trasladado a una habitación privada en el área de hospitalización.

			—Gracias.

			Le tomó apenas tres minutos llegar hasta donde se encontraba Ryan, y tuvo que armarse de valor para hacer el intento de pasar.

			Iba a tocar, pero se percató de que la puerta se encontraba entornada, y podía escuchar voces y risas.

			Estaba indecisa, no sabía si entrar en ese momento o dejarlo para después; aspiró profundo y se asomó por la hendidura. Su mayor sorpresa fue descubrir a Kate sentada al lado de la cama donde Ryan se encontraba acostado.

			Tenía la mano de él entre las suyas y dedujo que le contaba algo divertido, ya que él sonreía por completo.

			—Puede pasar, todavía queda tiempo para la visita.

			La inoportuna información de la enfermera que después entrar a aplicar un tratamiento, y dejarla expuesta en medio de la puerta abierta, hizo que ambos fijaran su atención sobre Selene.

			Ryan tragó grueso al volver a verla, se veía más pálida de lo normal, frágil y las ojeras bajo sus ojos evidenciaban la falta de descanso.

			Se sintió terrible de imaginar todo lo que ella habría pasado mientras él estaba inconsciente, y un nudo en el pecho apretó con fuerza en su corazón.

			Sus ojos parecían hablarle, la había extrañado y, desde el momento en que despertó, a la única persona a quien hubiese deseado ver era a ella.

			Imaginó varios escenarios, pero jamás que su novia estaría presente cuando volviera a verla.

			—Adelante, Kate me dijo que ayer se conocieron, ¿estás bien? —sondeó inquieto.

			—Hola, sí, ayer nos conocimos, estoy bien, gracias.

			Selene dio unos pasos, se quedó cerca de la entrada y esperó a que la enfermera se marchara.

			La perspicaz chica giró su cabeza y los miró a ambos, tal vez en un intento por descifrar sus miradas.

			—Veo que te has recuperado —aseguró tras unos segundos en silencio.

			—Gracias por venir, Selene. Ryan se recuperará pronto. —Intervino Kate para deshacerse de la presencia de la intrusa.

			Notó con desagrado la forma cómo él se había transformado en cuestión de segundos, desde el tono de su voz, hasta el imperceptible gesto de retirar su mano. 

			Era evidente que su cuñada representaba algo importante en la vida de su prometido. 

			—¿Has podido hablar con mi abuelo o has visto a mi hermano? —indagó él tras ignorar por completo el comentario de Kate.

			Se sintió peor que cuando los vio desde la entrada, ¿cómo podría justificar que todavía no había visitado a su esposo?

			—Sí, están bien —mintió—, aunque el señor Benjamín no recibe visitas.

			—Hablé por teléfono con él esta mañana, y me dijo que cuando te viera te agradeciera todo lo que has hecho por nosotros, que en cuanto regrese a casa quiere tener una conversación contigo.

			¿Qué tendría que hablar Benjamín Campbell con ella? ¡¿Y si ya se había enterado de su desliz?! Se sintió aterrada ante la sola idea.

			—Descuida, no creo que sea tan malo —aclaró casi de inmediato al percibir una expresión de angustia en su rostro.

			Tener que fingir que no había sucedido nada entre ellos era muy difícil, pero tener que hacerlo delante de su prometida u otras personas, lo era todavía más.

			Había una tensa expectación en la habitación y Selene evitó mirar sus hermosos ojos, sabía que ya no podría volver a estar cerca de él, al menos no de la forma como deseaba.

			—Los dejo, disculpen la interrupción —zanjó para retirarse al menos con un poco de honor, ante una batalla que parecía perdida.

			—Quisiera unos minutos a solas con ella, por favor —pidió Ryan a Kate.

			La mujer hinchó su pechó y tras una mueca de desagrado, blanqueó los ojos y salió dando un portazo.

			—No era necesario, tendrás problemas con tu prometida.

			—No es mi prometida, nunca le pedí matrimonio —aseguró y clavó sus ojos sobre los de ella.

			—Pero sí es tu novia.

			—Eso no importa, y no le pedí que nos dejara solos para poder charlar acerca de ella, lo hice para hablar sobre nosotros.

			—No existe un nosotros, Ryan, ¿no lo ves? —soltó tras tomar una bocanada de aire.

			—Quiero una oportunidad, una para que puedas elegir con quién quieres quedarte, que lo hagas con el corazón, y no con tu cabeza.

			—No lo creo, eso podría empeorar las cosas, no quiero complicarte más la vida y la de tu hermano, lo menos que pretendo es provocarles sufrimiento, además está Kate de por medio. Es una locura lo que me propones.

			—Tal vez lo sea, y no por eso fingiré que nada ha sucedido entre nosotros.

			Estaba decidido a enfrentar el momento, que por muy fugaz que pudiera haber sido, fue uno de los mejores de su vida, tanto por la experiencia de sentir a esa mujer de una forma tan íntima, como por la mixtura de emociones que despertaba aun sin proponérselo.

			—No soy una mujer libre, además soy la esposa de tu hermano, lo siento.

			—Acércate por favor —suplicó.

			La emoción de volver a estar cerca de Ryan la tenían hecha un manojo de nervios, y la agitación desbordada se exteriorizaba a través de sus poros.

			Se ubicó a un costado y se inclinó para probar por última vez la sensual boca del hombre que le había robado su corazón.

			El delicado contacto se convirtió en un beso apasionado que despertó todos sus sentidos y puso su corazón a latir como tambor africano.

			Ryan sintió que su pecho estallaría de emoción, y sus sentidos se agudizaron al punto de experimentar la primera erección desde que salió de la cirugía.

			—Acabo de comprobar que mi cuerpo todavía responde a tu contacto —reveló con una ligera sonrisa, y acarició su rostro con añoranza de volver a tenerla con él.

			Selene se sobresaltó cuando escuchó el sonido tras ella, Kate había regresado. 

			Era indudable que la cercanía entre ellos era inapropiada como cuñados, y terminó convenciéndose de lo que su instinto femenino había advertido.

			Selene se apresuró a salir, cuando la voz de Ryan la detuvo cerca de la puerta.

			—¿Vendrás mañana? 

			Kate abrió sus ojos azules y los miró a ambos, y aunque se esforzó por ocultar la ira que emanaba de ellos, le fue imposible.

			Selene estuvo a punto de exteriorizar la felicidad que esas dos palabras produjeron en su alma y emocionaron su corazón.

			Se mordió el labio inferior, y una fugaz sonrisa curvó su boca, antes de responder sin voltear.

			—Por supuesto.

			Salió presurosa de la habitación, pletórica y energizada, con la emoción contenida en su pecho y una pequeña llama de esperanza encendida en su pecho.

			—¡Selene!

			De pronto el grito de Kate a sus espaldas la detuvo a mitad del pasillo.

			Se dio la vuelta y vio a la rubia acercarse con rapidez, a pesar de los tacones que parecían dos grandes torres bajo sus pies, lo cual le daba ventaja en estatura frente a ella.

			Su rostro contraído con una sonrisa forzada evidenciaba que quizás era enojo contenido, y con mucha razón.

			—Sé lo que tratas de hacer —aseguró Kate con desprecio.

			—No tengo idea de lo que hablas.

			—Déjame decirte algo, pigmea —se acercó hasta quedar a pocos centímetros de ella y la apuntó con su dedo índice—, no eres la primera que intenta interponerse entre él y yo, te garantizo de que las otras te llevaban gran ventaja, y he conseguido apartarlas a todas ellas sin ninguna dificultad, ni siquiera te molestes en seguir intentándolo porque me veré obligada a sacar lo peor de mí, y estoy segura de que no te agradará lo que sentirás.

			—No pretendo quitarte nada.

			—Qué bien, porque en el mejor de los casos te quedarás con solo uno de los gemelos, y ese no será mi hombre.

			Ronan parecía distante cuando Selene entornó la puerta con cuidado. Sus rasgos se suavizaron y una sonrisa relajó las facciones de su rostro.

			Era obvio que estaba feliz de volver a verla, y aunque no dijo nada hasta esperar que cerrara la puerta, Selene sintió que su corazón se saldría de su lugar y terminaría rebotando por los pasillos del hospital.

			Llevaba una barba que no restaba ni un poco el atractivo que la había enamorado, y un brillo especial emanó de los ojos que la miraban con anhelo.

			Tenía el rostro amoratado, y varios cardenales en los brazos y quizás en el resto del cuerpo. Su brazo izquierdo vendado reposaba a un costado de su cuerpo.

			—Selene, has venido, mi dulce esposa —declaró e hizo un esfuerzo por incorporarse para recibirla.

			—Ronan, ¿te sientes bien? —sondeó al escuchar tantas palabras de cariño juntas.

			—Ahora que te veo sí, nadie me daba respuestas sobre tu paradero, y para colmo he perdido el móvil.

			—Aquí estoy.

			La leve expresión de desconcierto en el rostro de su marido fue lo que hizo que se percatara que lo había dejado con la mano extendida.

			Sintió que su mundo iba a derrumbarse en cualquier momento, y que la vida junto a él no sería como la había imaginado.

			Se apresuró a alcanzarla, con los sentidos agudizados al máximo, no pudo evitar establecer comparaciones entre esas manos de piel suave, y las de Ryan que eran ásperas y varoniles.

			De inmediato se dio cuenta de que no sabía qué decir, ni por dónde comenzar.

			—Me diste un buen susto —confesó con una media sonrisa.

			—Lo siento, cariño. ¿Sabes cómo están Ryan y mi abuelo?

			Tragó en seco al escuchar el nombre, ese del hombre que había conseguido hacerla sentir emociones que jamás imaginó que existirían.

			—El señor Campbell está bien, supongo, porque tampoco recibe visitas, y Ryan sigue en observación.

			—¿Te ha afectado? —Escudriñó con un dejo de escepticismo.

			—¿Te refieres al secuestro de mi marido frente a mis ojos? —recordó para desviar la pregunta intencionada—. ¿O todo lo que tuve que pasar con tu hermano para conseguir dar contigo sin que la policía o tu abuelo se enteraran?, ¡por supuesto que sí!, en especial porque él estaba muerto desde antes de yo conocerlo, ¿no es cierto?

			—Amor, perdona. No lo comprenderías, él quiso que fuera así, que nadie supiera de su paradero. Ahora hablemos de otra cosa, ¿has ido al loft?

			—Pues sí, ¿por qué?

			—Necesito que me traigas mi portátil, ¿podrías hacerlo?

			—¿No te darán el alta hoy?

			—No lo sé todavía —confesó con el ceño fruncido y una mueca de fastidio—. El oficial O´Neal estuvo aquí esta mañana, y no conforme con haberme interrogado, también ha prohibido que reciba visitas, como si yo fuese un criminal.

			—Estoy segura de que es para tu protección.

			—Como sea, tráela hoy —ordenó de forma tajante y desvió la mirada hacia la ventana.

			Selene quedó en silencio, sabía que Ronan ocultaba los actos ilícitos en su portátil, lo que no se esperaba era que no quisiera hablarle al respecto.

			—Tengo que irme, un cliente me espera —mintió tras hacerse insoportable su compañía.

			—Bien, te espero esta tarde con lo que te pedí.

			—Adiós. 

			Se acercó para darle un beso de despedida en la mejilla, y en una reacción que no esperaba de él, se inclinó y la cogió del rostro con ambas manos para besarla con fiereza.

			Su instinto provocó un rechazo inmediato, y quizás por eso Ronan profundizó el beso, hasta esperar a que ella dejara de resistirse.

			Se vio embargada por un sentimiento de repudio hacia sí misma; esos besos salvajes y rudos ya no eran tan excitantes como antes. 

			Ronan se separó de forma brusca y la miró directo a los ojos, buscaba la chispa que había encendido en ellos apenas unos días atrás.

			—¿Ya no te gustan mis besos? 

			Los ojos entornados parecían escudriñar su corazón.

			—No es eso.

			—¿Qué es entonces?

			—Estamos en el hospital… y en cualquier momento alguien podría entrar.

			—Ya veremos cuando regresemos a casa, ahora ve.

		

	
		
			Capítulo 19

			Estaba por salir de su piso cuando recibió una llamada telefónica.

			—¿Señora Blake? 

			—Sí, soy yo, ¿quién habla?

			—Soy el detective O´Neal, si tiene unos minutos, me gustaría charlar con usted.

			—Por supuesto, dígame dónde; ahora mismo voy camino a The Laurel, recogeré algo y luego iré al hospital.

			—La esperaré en el condominio, estoy cerca.

			Los recuerdos la invadieron cuando se acercaba al lugar a donde había vivido los mejores instantes junto a Ryan, era un sentimiento que se había negado a enfrentar, necesitaba resolverlo, pero ese no era el momento apropiado para hacerlo.

			El hombre alto y de piel oscura la esperaba en la entrada del condominio. Su porte de autoridad era innegable, así como el hecho de que tenía un interés particular.

			—Señora Blake, un placer conocerla.

			—Puede decirme Selene, espero ayudarlo con lo que necesita.

			—Con toda seguridad podrá hacerlo.

			El conserje la identificó con rapidez y sin ninguna objeción permitió que entraran.

			Tomaron asiento en la terraza, después de que ella prepara un café.

			—Wow, así es cómo se siente estar en un departamento de millonario —expresó O´Neal sin intenciones de ocultar su fascinación por el suntuoso lugar y la impresionante vista de la ciudad.

			—En realidad también quedé casi sin palabras cuando Ryan me trajo aquí.

			—Bueno, pero supongo que en su condición ha de estar más familiarizada con estos lujos.

			—No se deje llevar por las apariencias, vivo en un departamento estudio en Greenwich Village, al menos todavía, porque no tuve oportunidad de mudar mis pertenencias al departamento de Ronan.

			—Quizás eso haya sido bueno para ti.

			—No comprendo, ¿de qué forma?

			—Selene, tengo algunas pruebas que incriminan a tu esposo en delitos como estafa y tráfico de influencias, supongo que debes saber algo más.

			—No sé a qué se refiere.

			—Ryan es mi amigo, y me aseguró que podía confiar en ti, a pesar de que eres la esposa de Ronan Blake.

			—¿Qué es lo que quiere?

			—Me dijo que tienes en tu poder la laptop, así como toda la información sobre los siniestros en los cuales apareces vinculada como agente de la empresa aseguradora, ¿comprendes que esto te relaciona de alguna manera al delito de estafa en contra de esta compañía de seguros?

			—¿Me está diciendo que me va a investigar por estafa?

			—Estoy convencido de que no tienes nada que ver en esto, además de que mi amigo me lo aseguró, tengo que confirmarlo y, para eso, necesitamos establecer cómo operaba tu marido, obviamente sin que supieras lo que ocurría.

			Durante unos segundos miró el cielo despejado sobre las inmensas construcciones y edificios de la ciudad y, por primera vez desde que conoció a Ronan, sintió que solo sabía lo que él había permitido; y más allá de los momentos de intimidad que habían compartido, solo los unía un delgado lazo matrimonial.

			—Hay otras cosas aparte de eso —afirmó devolviéndole la mirada.

			—¿Cómo qué?

			—Sobre su firma de inversiones.

			—Lo sé, después hablaremos acerca de ello.

			—Iré por el ordenador portátil —declaró resuelta a contar todo lo que sabía.

			Durante las siguientes dos horas revisaron la totalidad de los archivos, y O´Neal tomó nota de cada una de las transacciones fraudulentas, así como también de los siniestros en los cuales figuraba Ronan como autor intelectual, y Federico Lombardo, con su pandilla de ladrones, como los autores materiales.

			También Selene le entregó toda la información que había recabado junto Ryan, y que implicaban de forma contundente a su marido.

			El detective había solicitado una orden de un juzgado para congelar los activos y las cuentas bancarias de Ronan, así como las de Selene, especialmente la que ella le informó que él había abierto a su nombre, y de la cual no había tenido conocimiento hasta el día en que encontró los soportes de transferencias. 

			O´Neal le informó que Ryan le hizo prometer que evitaría a toda costa que ella fuese inculpada por los delitos de su hermano, y más que una promesa había pactado con él para entregarle a Lombardo a cambio de su libertad.

			Hubiese hecho lo mismo por Ronan, sin embargo, estaba demasiado implicado como para evitar las consecuencias de sus actos.

			Lo que aún no les quedaba claro era la razón por la cual Lombardo lo había secuestrado a él y no a alguien más para presionarlo, ya que de esa forma hubiese sido más fácil obligarlo a saldar una cuantiosa suma de dinero que le pertenecía al mafioso y que él se había gastado sin miramientos.

			Al terminar la entrevista lo acompañó a la puerta. Quedó sola, en el silencio, abrazada a los recuerdos y la cantidad de pensamientos confusos que abarcaban su cabeza y no daban lugar a imaginar tan siquiera qué sería de su vida en adelante.

			Para cuando regresó al hospital eran las cinco de la tarde, y estaba dispuesta a enfrentar a su esposo.

			Ronan se sobresaltó en su cama y se incorporó al verla.

			—Hola, cariño, ¿trajiste lo que te pedí?

			Selene sonrió, y de momento sintió que podría tener el control de su vida.

			—Hola, no.

			La expresión de desagrado no se hizo esperar, y como lo había imaginado estalló en un arrebato de ira.

			—¡Maldición, Selene!, ¿eres idiota o qué? Fui muy claro cuando te dije que necesitaba que trajeras contigo mi ordenador portátil.

			De pronto, el hombre que una vez conoció desapareció por completo lo que le causó una sensación de terror, y aunque por dentro temblaba como hoja en medio de una tormenta, en su exterior denotaba un control y seguridad que jamás había mostrado frente a él.

			—¿Hay algo que yo no sepa? —lo retó.

			Selene no sabía si era prudente desafiarlo de esa manera y de dejar en evidencia las cosas de las cuales se había enterado las últimas horas.

			—No necesitas saberlo todo, recuerda que no es la primera vez que hablamos esto, tengo mis negocios y no me agrada que te inmiscuyas en mis asuntos.

			Era cierto, desde el principio Ronan había delimitado su vida, y ella tenía acceso solo a lo que él le permitía, y cuando lo deseaba. 

			—Creo que de momento lo he olvidado —confesó reflexiva.

			—Me encargaré de recordártelo —amenazó con un ligero toque de sarcasmo.

			De pronto, la invadió una sensación de hastío que no podía explicar. No concebía cómo había podido consentir que su relación hubiese funcionado de esa manera, que Ronan la tratara con tanto desdén, y que además se hubiese acostumbrado a hacerlo y ella a permitirlo.

			—No, querido. 

			—¿Qué has dicho?

			La pregunta amenazante precedió a la mirada desdeñosa. Frunció el entrecejo y contrajo el rostro, era incuestionable que sospechaba lo que ella diría. 

			—Que en adelante me permitirás saber si alguno de tus negocios implica un riesgo para mi trabajo o para mí.

			—¡¿Qué demonios te pasa?! No tienes el derecho a entrometer tus narices en mis asuntos.

			—Y tú no tienes derecho a tratarme como basura, no sé cómo he podido dejarme embaucar por ti.

			—Te casaste conmigo porque te doy la seguridad económica que no tienes con tu precario empleo, ni la que te han dado tus padres jamás. Eres una mujer insegura, que necesita que refuerce tu autoestima con el hecho de que mereces a alguien como yo a tu lado —escupió con desprecio y sonrió al ver el rostro pálido de Selene—. ¿O me crees tan tonto como para no haber notado quién eras en realidad?

			—No te necesito —reveló ella con un halo de orgullo en su semblante.

			—Lo harás, eso te lo juro —la amenazó sin el más mínimo pudor.

			—Pues estoy segura de que no, y antes de irme te informo que entregué tu laptop a la policía, el detective O´Neal la requería para su investigación.

			La apariencia de Ronan se volvió irreconocible, en escasos segundos una expresión de odio y desazón que jamás había visto transformó su rostro en uno con rasgos grotescos e intimidante.

			Se levantó de un salto y se precipitó con furia sobre ella.

			—¡¿Qué has hecho qué, maldita zorra?!

			La empujó contra la pared y cubrió todo su cuello con la mano derecha.

			El ahogo sofocó de inmediato la respiración y le produjo un dolor desesperante en el pecho.

			Sintió en cuestión de segundos que sus sentidos iban en picada, y que si no la soltaba moriría estrangulada.

			—Harás lo que yo te diga, porque ahora sabes de lo que soy capaz —sentenció dedicándole una última mirada de desprecio.

			Sin más la soltó y dejó caer en el suelo, le dio la espalda y se acomodó de nuevo en la cama.

			Selene aspiró con desesperación la mayor cantidad de aire posible, lo que provocó una tos continua y asfixiante.

			 Las lágrimas de dolor y desengaño se juntaron en sus ojos y dieron paso al descubrimiento de la realidad que había estado oculta tras una fachada, y que se había negado a ver. 

		

	
		
			Capítulo 20

			La amenaza de Ronan seguía en su cabeza como un terrorífico eco salido de una espantosa película de terror.

			Se encogió en su cama y se abrazó en el silencio de la noche. Había llorado durante horas, y tenía una sensación de agotamiento que adormecía su cuerpo.

			El sonido de su móvil que una vez más repicó terminó de irritarla, decidió apagarlo, cuando notó que se trataba de Ryan.

			Sus manos temblorosas sostuvieron el teléfono con miedo a responder, ¿qué otra cosa peor podría suceder?

			—Hola.

			—¡Selene! ¿Dónde estás? ¿Te encuentras bien? —La voz preocupada de Ryan al otro lado de la línea la descolocó por completo. 

			Miró su reloj de pulsera y comprobó que eran las dos y treinta de la madrugada.

			—Sí, estoy en mi piso. ¿Qué sucede?

			—Ronan ha escapado del hospital, Patrick consiguió una orden y cuando los policías llegaron a su cuarto, ya no estaba. Tienes que salir de allí, enviaré a Paul por ti.

			Un escalofrío recorrió todo su cuerpo al percatarse de que la amenaza no sería en vano, y que tanto ella como su familia corrían peligro.

			 —Necesito hablar con mis padres, debo advertirles.

			—Bien, diles que vayan a un lugar seguro, uno que no conozca Ronan, hasta que sepamos que no va a atentar contra ti por haberlo delatado.

			—Está bien, lo haré.

			—Selene, por favor, cuídate. Eres importante para mí, lo sabes, ¿verdad?

			Había tanta calidez en sus palabras como el tono de voz que utilizó, necesitaba hacerle saber que su mundo ya no sería el mismo, si ella no estaba en él.

			—Lo sé, Ryan, también me importas, hablaremos luego, ¿vale?

			—Vale.

			Lo más difícil de despertar a sus padres a esa hora no era explicarles que tenían que protegerse, sino de quién y por qué.

			Douglas lo tomó con todo el aplomo necesario, la escuchó y le encontró sentido al comportamiento de su hija durante los días previos. 

			Por otra parte, tenía que irse de su casa a un lugar que recordara que Ronan no hubiese visitado.

			Selene se vistió y no salió hasta comprobar que Paul la esperaba abajo, en cuanto abrió la puerta se percató de que O´Neal bajó de un coche a menos de tres metros de él.

			—Lo lamento, Selene. No esperábamos que algo así sucediera —se disculpó en cuanto la vio.

			—Descuide, ni siquiera yo pude intuir quién era en realidad el hombre con el cual contraje matrimonio.

			Instintivamente llevó la mano a su cuello para ocultar el cardenal que era visible a simple vista.

			Los ojos del detective ya habían reparado en la lesión mucho antes de que ella pudiera percatarse.

			—¿Cuándo te hizo eso?

			—Esta tarde, después de decirle que entregué su ordenador a la policía.

			—Lo siento, debí advertirte que tuvieras cuidado.

			—Lo bueno de esto es que ahora tengo una ligera idea de a quién nos enfrentamos. 

			—Ryan confía en Paul, él te llevará a un lugar seguro, al menos hasta que demos con el paradero de Ronan.

			—Dame tu teléfono, y llévate este, desde allí podrás hablar conmigo, no telefonees a nadie más, ni siquiera a Ryan, por favor.

			Selene, en silencio, hizo lo que Patrick le pidió, subió a la motocicleta y se marcharon.

			Ryan se sentía inquieto, preocupado y frustrado, no podía moverse de su lugar. Deseaba ayudar en algo, y aunque desde allí pudo movilizar a Paul por teléfono, seguía creyendo que no era suficiente para mantener a salvo a Selene.

			—Ahora me dirás qué hay entre ustedes.

			La pregunta de Kate lo devolvió a la habitación del hospital, estuvo en silencio desde que habló con Selene, y a pesar de que ella había escuchado todo, ignoró por completo su presencia.

			—¿Qué es lo que quieres saber? —preguntó sin revelar incomodidad ante la suspicacia de la chica.

			—Si eres el amante de tu cuñada —soltó sin reparos.

			Ryan suspiró y repitió en su mente cada palabra, no sabía cómo explicar la situación, menos a ella.

			—Suena terrible si lo dices de esa manera, no obstante, es básicamente la verdad —admitió—, además, creo que mis sentimientos hacia ella son reales.

			Kate no daba crédito a lo que escuchaba, por primera vez Ryan admitía un desliz, ¡y declaró tener sentimientos hacia ella!, era una pesadilla.

			—¡¿Tratas de decirme que te has enamorado de esa enana?!

			—Deja de gritar, eso no importa, lo que trato de decirte es que no creo que sea conveniente seguir en un noviazgo que estoy seguro no llegará a ninguna parte.

			—¿Quién dice que no llegaremos a ninguna parte? 

			—Lo digo yo, que solo te veo dos días a la semana porque siempre estás en otra ciudad ocupada en alguna sesión de fotografías. Que añoro volver a estar solo en mi departamento, porque cuando estás conmigo no hablas de otra cosa, más que de ti misma.

			—Yo te amo, Ryan.

			—No, Kate. Tú te amas a ti misma, y amas cómo te idolatran tus fotógrafos, fanáticos y cómo te hago sentir.

			—¿Te has enamorado de esa liliputiense insignificante?

			—Me he enamorado de una mujer real, con defectos que reconoce que tiene, que se preocupa por los demás, que no tolera la injusticia, que hace que mi mundo sea mejor tan solo con su presencia.

			La declaración de amor abierta hacia Selene hizo que de pronto un velo oscuro cayera de sus ojos y al fin se percatara de sus verdaderos sentimientos, los que no había reconocido, y que percibía tan solo de pensarla. Se había enamorado, y en el fondo esperaba con ansias que ella sintiera lo mismo. 

			—¡Es la mujer de tu hermano, degenerado! —bramó desesperada ante la idea de verse superada por alguien como Selene.

			—¡Es la mujer que amo, y punto!, si estaremos juntos o no en el futuro, no me importa, y eso no cambiará lo que siento por ella, creo que lo mejor es que dejemos lo nuestro hasta aquí.

			—Algún día te arrepentirás de haberme despreciado por esa insignificancia de mujer.

			—Espero que no.

			Las horas se escurrieron con una lentitud interminable, hasta que al fin el astro solar se asomó por la ventana de la segunda planta en el departamento de Paul. 

			Selene había pasado la noche en vela, y ni con todas las atenciones y esmero que el joven puso a su disposición, consiguió conciliar el sueño.

			—Buenos días, te has levantado temprano —la saludó al verla asomada en la ventana de la cocina.

			—Buenos días, la verdad es que no pude dormir.

			—Espero que no hayas estado incómoda.

			—En realidad ha sido por todo lo que ha sucedido, no sé si me comprendes.

			—Perfectamente, prepararé el desayuno —aseguró su anfitrión con expresión de galantería. 

			Se apresuró a llenar la cafetera y sacar de la nevera lo que necesitaba. Era apuesto, y aunque se esmeraba en verlo como un chico por ser más joven que ella, era un hombre, y bastante atractivo; no en la forma en que podía ser Ronan, quizás más al estilo de Ryan, dulce y peligroso.

			—¿Te puedo ayudar? —se ofreció de inmediato.

			—Nada de eso, siéntate y charlemos un rato, no siempre tengo la fortuna de tener como invitada una mujer tan especial.

			Paul notó desde que entró en la cocina que Selene llevaba una bufanda enroscada en el cuello, tal vez con intención de ocultar lo que él ya había visto. 

			Ryan le hizo prometer que la cuidaría, y que sería como sus ojos. Con toda seguridad no le agradaría saber lo que su gemelo le había hecho a su chica.

			—No comprendo, ¿qué me hace especial, según tú?

			Paul suspiró y miró hacia arriba en busca de las palabras apropiadas.

			—El solo hecho de que mi amigo esté dispuesto a sacrificar cualquier cosa para garantizar que estés bien, te hace especial.

			—Sigo sin comprender.

			—Él mismo te lo dirá en luego. ¿Ahora, te gustan los huevos revueltos o cocidos?

			—Revueltos, gracias —respondió con una amplia sonrisa ante el gesto del joven con el paño sobre el brazo.

			—¿Vives solo?

			—Sí, me independicé cuando tenía dieciocho años, mi familia vive en Brooklyn.

			—Los míos también —aclaró ella entusiasmada.

			—Lo sé, ellos están allá en este momento.

			—¿Cómo dices?

			—Hablé con Allison, tu hermana; le dije a dónde tenían ir, y una vez que llegaron a casa de mis padres, telefoneé a mi madre y le dije que los atendiera mientras esto se solucionaba.

			—Gracias, Paul, eres un buen amigo.

			 —En realidad, Ryan y yo somos como hermanos. ¿Sabes? Él me sacó de las garras de las pandillas y me ayudó a completar mis estudios.

			—¿Te graduaste?

			—Sí, soy ingeniero mecánico. 

			—Es genial.

			—Vamos a comer.

		

	
		
			Capítulo 21

			Dos horas más tarde Selene esperaba ansiosa que Paul regresara de hacer las compras, para pedirle su móvil y hablar con su familia, ¿y por qué no admitirlo? Con Ryan también. Moría de deseos de escuchar su voz y, aunque ya no sentía culpa como antes por haberse liado con el hermano de su marido, en algunos momentos se decía a sí misma que su corto e intenso romance no llegaría a ningún lado.

			Resolvió bajar en busca de un teléfono público, probablemente así no sabrían que era ella, sería cuestión de minutos, no le llevaría mucho tiempo ir y regresar.

			Dejó el móvil sobre la mesa y se colocó la chaqueta que Ryan le había entregado, metió la mano en el bolsillo y encontró el llavero de gato, decidió que lo dejaría allí por si acaso lo necesitara, aunque esperaba que no fuese así.

			Bajó con rapidez las escaleras y cruzó en la siguiente cuadra cuando divisó un teléfono público, apresuró el paso, y pidió la llamada con el móvil de Ryan.

			—¿Hola?

			Tomó una bocanada de aire antes de hablar.

			—Soy yo.

			—¡Selene! ¿Estás bien? ¿De dónde llamas? ¿Paul está contigo?

			—Hey, tranquilo, estoy bien, solo bajé un momento para telefonearte, Paul está haciendo algunas compras.

			—Por favor, regresa al departamento, no quiero que estés sola en las calles.

			—Está bien, solo quería que supieras que yo…

			El frío cañón de una pistola en su yugular la enmudeció.

			 —Continúa, dile lo que sientes… —susurró Ronan en su oído.

			—¡Selene! Por favor di algo —gritó Ryan desde el otro lado de la línea.

			Le arrebató el auricular y sin quitarle el arma de encima respondió:

			 —Hermanito, mi adorada mujer estará ocupada complaciéndome durante las próximas horas, quizás no con la misma intensidad con la que lo hizo contigo, pero ya me las apañaré para que se entusiasme.

			—¡Déjala en paz!

			—Lo haré, después de que la folle como la puta que es.

			Selene seguía petrificada con el cañón del arma pegada a su cuello y su marido frotando con descaro su pene contra su trasero.

			—Sé que no fui el mejor de los hermanos, que no valoré todo lo que recibía cuando tú te esmerabas tanto por sobresalir, pero ella no tiene por qué pagar mis culpas.

			—No tienes idea de lo que tuve que pasar, fueron muchas noches imaginando cómo conquistar a las chicas y después llegabas tú, y te las llevabas a la cama con tanta facilidad.

			—Siento mucho lo que sucedió.

			—¡Tú no sientes nada! Fuiste siempre el niño consentido, a quien todos se esmeraban por complacer, y yo pasé a ser invisible ante tu presencia… hasta para Leana, ella sabía que yo la amaba.

			—No sabía lo que sentías por ella, lo lamento.

			—No es cierto, ni siquiera lamentas que por tu culpa nuestra madre haya muerto.

			—Podemos hablar esto personalmente, te lo suplico, déjala en paz.

			—Vaya, Vulcano suplicando… es interesante que esta vez hayas sido tú quien quedó para comer las sobras del plato que tiraré. Adiós, hermanito.

			—¡Ronan, por favor, no!

			—Vamos, camina.

			Bajó la pistola hasta la cintura y la abrazó con una serenidad pasmosa.

			Se inclinó para entrar al coche y, a pesar de que estaba aterrada, metió su mano temblorosa en el bolsillo de la chaqueta para ajustar sus a dedos al llavero; y en un acto de valentía lo clavó sin compasión en la pierna de él. Ronan se inclinó y ella aprovechó para golpearlo con la puerta y huir despavorida.

			—¡Maldita perra, te mataré!

			Ronan, descolocado por la audacia de la mujer que ahora parecía otra, en dos zancadas y cojeando, consiguió alcanzarla.

			Ella cayó al suelo, él se arrojó con todo su peso encima de ella, y volvió a colocar el arma, esta vez, sobre su frente.

			Selene suspiró profundo y enfrentó la mirada furibunda de Ronan.

			—Hazlo de una vez, pero ya no volveré contigo nunca más.

			—Por supuesto que lo haré, después de que me supliques que te mate porque estarás harta de que te folle como un animal.

			Tomó su boca por asalto y Selene, asqueada por la sensación de aversión, mordió su labio inferior con tanta fuerza que consiguió hacerlo sangrar.

			—¡Perra! —Arremetió contra ella y le dio una fuerte bofetada que le rompió la boca—. Ahora estamos a mano.

			—¡Suelta el arma, Blake! —Selene, casi a punto de desmayarse, escuchó la orden del policía que gritó a través del altavoz de la patrulla. 

			Ronan seguía en el suelo con sus ojos clavados sobre ella, quizás debatiéndose entre obedecer o matarla.

			—No lo haré, moriremos juntos, siempre supiste que jamás permitiría que me abandonaras, y menos por ese mal nacido.

			—No soy de tu propiedad, tienes oportunidad de seguir con vida, suelta el arma, por favor —suplicó ella con lágrimas en los ojos.

			La sonrisa maquiavélica de Ronan fue lo último que vio antes de desmayarse.

			Despertó sobresaltada en la ambulancia camino al hospital, estaba ilesa. Afortunadamente para ella, un francotirador había acertado su disparo, justo antes de que Ronan la asesinara.

			Pidió que la dejaran ir a casa y, luego de corroborar que se encontraba en buen estado, O´Neal la trasladó hasta su piso.

			Se desplomó sobre el sofá y dejó que el llanto dejara salir el dolor que la había consumido. 

			Se sintió terrible de haber sido la causante de la muerte de su marido, pero sobre todo perversa frente la imagen de convertirse en una viuda alegre que sepulta a su marido cogida del brazo de su cuñado.

			Ya no deseaba volver a su vida normal, porque su existencia jamás volvería a serlo, en especial, después de haber conocido a los hermanos Blake.

			El número de Ryan parpadeaba con insistencia en el teléfono de su departamento, y ella se debatía entre responder y decirle que ya no quería volver a verlo, que pretendía desaparecer.

			—¡Selene! —Escuchó la voz de Paul al otro lado de la puerta en su departamento—. ¡Ryan quiere hablarte! 

			—Por favor, dile que lamento mucho su pérdida, y que no volverán a saber nunca más de mí —le pidió sin siquiera abrir la puerta.

			Al rato telefoneó a sus padres, y les informó que el peligro había pasado, les prometió visitarlos el fin de semana, para explicarles con detalle todo lo sucedido, especialmente la razón por la cual ahora, convertida en la viuda de Blake, debía apartarse de esa familia que trajo la desgracia a su vida, como ella a la suya.

			Tres días después cruzaba la calle que conducía a la casa de sus padres, estaba ansiosa por volver a ver a Mike, no había hablado con él en las últimas semanas y moría por abrazarlo.

			Ryan permanecía hospitalizado, y sabía de sus progresos gracias a Paul, quien se había convertido también en su amigo, aunque creía que parte del interés hacia ella era en realidad una forma de acercarse a su rebelde hermana Allison.

			Acudió al funeral como viuda, sin embargo, se limitó a estar solo unos minutos cuando se enteró que Benjamín había salido del hospital y asistiría también.

			Los ojitos color café de Mike denotaron emoción y corrió desesperado a abrazarla.

			—¡Sel!

			—¡Mike! Estás grande, mi niño.

			—¿Jugaremos al fútbol?

			—Por supuesto, cariño, más tarde lo haremos, ¿vale?

			—Vale.

			La alegría de volver a su hogar llenó el vacío que había sentido desde que supo de la muerte de Ronan.

			Los Moore se habían esmerado para hacerla sentir a gusto y, por primera vez, notó que su padre colaboraba en las tareas del hogar, y hasta ayudó a su madre a sacar el asado del horno, para evitar que pudiera quemarse.

			Después del suculento almuerzo, los cuatro tomaron asiento en el patio interior de la propiedad. Era un área de la casa, que Douglas había derribado y convertido en un precioso patio techado, con una sencilla pérgola caoba que dejaba entrar la brisa cálida de la tarde.

			Selene quedó durante unos instantes perdida en la imagen de su hermanito jugando con sus carros al lado del jardín.

			—¿Qué harás ahora? —sondeó su madre después de escuchar con estupor todo lo que había pasado su hija.

			—No lo sé, creo que me mudaré.

			—No tienes por qué irte de allí, no hay razón para huir.

			—Hay algo más que no les he dicho aún. —Los Moore se miraron entre ellos, quizás anticipando lo que ya habían sospechado—. Tuve un romance con mi cuñado, es por eso que debo apartarme de esa familia.

			—Puedes regresar a casa cuando quieras, hija, o arrendar en otro lugar.

			—Lo sé, papá, gracias, pero no pretendo regresar aquí, no me sentiría cómoda. Pero tampoco puedo mudarme todavía, porque he heredado una cantidad de obligaciones y no tengo nada.

			—Puedes vender las joyas —sugirió Sarah entusiasmada.

			Creyó que era el momento de darle un buen uso a lo único de valor que conservaba, ya que durante mucho tiempo estuvo temerosa de que su marido les echara mano para cubrir los gastos que en ocasiones los sofocaban.

			—No puedo hacerlo, los tipos que tenían secuestrado a Ronan las robaron, lo siento mucho, mamá.

			—Olvídalo —le restó importancia, a pesar de que por dentro sintió una enorme tristeza ante la pérdida—, no te preocupes, hallaremos la forma de ayudarte.

			—Tengo un empleo, pero ya no quiero seguir allí, el lunes hablaré con mi jefe, espero que lo comprenda.

			—¿Lo amas? —indagó Allison con una ceja enarcada.

			—Eso qué importa. Si igual no me sentiré cómoda ante la idea de vivir una hermosa relación junto al hermano de mi marido fallecido.

			—Creo que sí importa, y mucho —intervino Douglas—. Lo que ese desgraciado te hizo no tiene nombre, hasta te involucró en delitos que podrían costar tu libertad, te agredió físicamente, y no merece que sacrifiques tu felicidad por él.

			—Tu padre tiene razón, aunque creo que lo peor es que sea su gemelo, sería como siempre verle la cara a ese hombre.

			—No lo entenderías, mamá. Su parecido físico solo se limita a los rasgos, Ryan hasta mira diferente a las personas, es… un hombre cálido, atento, y generoso, en definitiva, no se parece en nada más a él.

			Se miraron entre ellos con un atisbo de complicidad y se inclinaron sobre ella para abrazarla al mismo tiempo.

			Camila llegó pasada las cinco de la tarde y la invitó a comer helados, después de pensarlo un rato, decidió aceptar.

			Desde que había conocido a Ronan, sus salidas con ella se limitaron al punto de extinguirse. Selene no había notado lo que él hizo hasta ese momento. 

			Había logrado separarla de su familia, de su amiga y hasta de todo su entorno, para llevarla al suyo, a su juego y a su forma de vivir.

			Los días siguientes fueron peores a medida que transcurrían, había organizado su agenda de trabajo y no pudo completar ni siquiera un veinte por ciento.

			Decidió que era el momento de una reunión con Larry, quien con toda probabilidad se esperaba algo así, puesto que desde que trabajaba para él, jamás había denotado tanta baja en producción y cartera de clientes.

			Llevaba una semana sin saber de Ryan, desde el momento en que salió del hospital, y Paul no respondía sus llamadas, quizás lo ponía en una difícil situación, puesto que de seguro no quería que ella supiera nada de él, lo cual le dolía como el demonio.

			Llamó a la puerta y escuchó del otro lado la voz cordial de su jefe.

			—Hola, Larry.

			—¡Selene! Adelante, qué gusto verte. —De inmediato se levantó y la recibió con un abrazo—. Ven, toma asiento.

			—Gracias, espero que tengas un poco de tiempo en tu agenda para atenderme.

			—Por supuesto, cariño, ¿qué sucede?

			El pelirrojo de cincuenta y dos años se había convertido en un buen amigo, más que su jefe, y en parte sentía que dejaba algo de ella en ese lugar.

			—Después de lo sucedido con los siniestros fraudulentos…

			—Tú no tuviste nada que ver en eso, para mí es suficiente con el informe policial —interrumpió y decidió dar por finalizado el caso.

			—Por favor, Larry, no me siento cómoda en este empleo, creo que ya es hora de hacer otra cosa.

			—A ver… ¿Qué harás ahora?

			—Escribiré.

			—¿Estás demente? Los escritores no viven de sus libros, al menos no que lleven por nombre JK Rowling o Dan Brown.

			—Ya contacté a un periódico y les gustó el material que envié, me darán una columna.

			—No hablamos del New York Times, ¿verdad?

			Selene sonrió ante la pregunta un tanto sardónica de su jefe.

			—Trabajaré para Variety, un artículo semanal.

			—¿Es eso lo que quieres en verdad?

			—Sí.

			—Entonces, me temo tendré que dejarte ir, mucha suerte, y felicidades; y si algún día quieres regresar, aquí estará tu empleo.

			—Gracias, Larry. 

			A casi mes y medio de que Ryan saliera del hospital, Paul la telefoneó para avisarle que estaba casi totalmente recuperado, que asistía a terapia post operatoria y se veía más animado; fue una excelente noticia que le devolvió la alegría a su vida. 

			No obstante, sintió una gran decepción de saber que él no estaba interesado en hablar con ella, aunque no se lo dijo de esa forma, pero lo asumió, cuando su amigo le comentó que él regresaría a Florida.

			Era duro sobreponerse a lo que sentía por Ryan y, para colmo, encima de la distancia emocional, también los separarían muchos kilómetros. 

			Se negó a preguntarle si estaba con Kate, qué sentido tendría si ella no era capaz de enfrentar sus propios sentimientos.

			Decidió que era el momento de comenzar de nuevo y que su vida sería diferente, ahora que el destino le dio una oportunidad para rehacerlo todo.

		

	
		
			Capítulo 22

			El silencio lo recibió, junto a la sorpresa de encontrar su piso casi deshecho por completo. 

			Chasqueó la lengua, y una débil sonrisa se dibujó en su rostro de solo imaginar a Kate con un bate de béisbol dando rienda suelta a su ira. 

			Había destruido casi todo, desde el televisor en la sala principal, hasta los enseres de cocina.

			Entró sosteniendo un bastón de madera en el que se apoyaba para caminar, y al que le costaba acostumbrarse, pero debía utilizar, al menos hasta que su cuerpo se recuperara por completo de la lesión.

			Tenía obligaciones que atender, una pequeña nómina que pagar y realizar algunos ajustes en su tienda, y por supuesto en su vida.

			Las últimas semanas se habían convertido en un infierno, y lo único que de momento lo hacía sentir mejor era ver la fotografía de Selene en su móvil.

			Suponía que quizás la razón por la cual ella ya no deseaba verlo era que no estaba dispuesta a intentar llevar una relación con él después de descubrir que no tenía una cuenta bancaria que llenara sus expectativas; o quizás no sabía enfrentar el dolor de haberse percatado de que en realidad amaba más a Ronan de lo que creía.

			Las dudas golpeaban con fuerza en sus sienes y desataba un espantoso dolor de cabeza que las últimas semanas se había convertido casi en una rutina.

			Telefoneó para solicitar un servicio de Uber para trasladarse a la tienda, después buscaría a alguien para hacer el aseo y se desharía no solamente lo que Kate había destrozado, sino también de cualquier cosa que le recordara su presencia.

			Lo recibió Laura y Charly, su asistente y el gerente, aunque solo de cargos, porque ambos eran buenos amigos suyos.

			—¡Vaya, miren lo que nos han enviado directo desde Manhattan! —expresó su amigo a modo de broma.

			 —Sí, y traje conmigo dos bastones como estos, si no quieres hacerte con uno, será mejor que calles —respondió Ryan con sarcasmo.

			—Tranquilo, hermano.

			—Nos reuniremos en diez minutos en mi oficina. Laura, por favor, no me pases ninguna llamada telefónica, traigan todo lo que se ha hecho durante este tiempo, que tenemos mucho trabajo.

			—Entendido, espero que te recuperes pronto, porque no soportaría ver esa cara de acidez durante más de una semana —recalcó Laura con ceño fruncido.

			El aspecto en general de Ryan era diferente, tanto en su expresión sombría como en sus expresiones. 

			Sus empleados y amigos estaban acostumbrados al hombre desenfadado y comprensivo que solucionaba todo de manera cordial.

			—Lo siento, chicos. No me acostumbro a esta limitada movilidad, yo también espero recuperarme del todo muy pronto.

			Era consciente de que el motivo principal de su mal genio no era la limitación, sino su situación sentimental, que cada vez que la recordaba sentía como si una afilada aguja pinchara su corazón de forma constante.

			Llevaba más de tres horas en el mismo párrafo y no conseguía concentrarse en la redacción, le era bastante difícil con el rostro de Ryan en su mente; ni siquiera porque transcurrieron más de dos meses sin saber nada en absoluto de su vida.

			Tenía que olvidarlo, y terminar de pasar a un nuevo capítulo en su vida, pero no había podido superarlo, era un sentimiento demasiado fuerte como para pasar de él.

			Una llamada entrante hizo que soltara un bufido y cogiera el teléfono de mal genio al darse cuenta de que no conocía el número.

			—Sí, diga.

			—Creo que llamo en un mal momento. 

			La voz enérgica de Benjamín la tomó por sorpresa. Había una chispa de picardía en su entonación.

			—Oh, lo siento mucho, señor Campbell, yo… ¿cómo se siente?

			—Descuida, estoy como un roble; ya sabes, soy un hueso duro de roer.

			—Gracias a Dios por eso.

			—Cierto. Escucha… hija. Necesito hablar personalmente contigo, ¿crees que puedas acompañarme a almorzar mañana? Será sábado, y supongo que no tendrás que ir a trabajar.

			Durante unos segundos la invitación dio tantas posibles causas que terminó agotada de solo imaginarlo.

			—Por supuesto.

			—Excelente, enviaré a David a buscarte, estará en tu departamento a las once y treinta.

			—Bien, gracias.

			Como era de suponer, ni siquiera las dos tazas de té que bebió antes de irse a dormir consiguieron tranquilizarla.

			Tenía entendido que Ryan estaba en Miami, ¿pero si en realidad era una sucia treta del viejo para juntarlos? No, eso sería imposible, con toda seguridad quería discutir acerca de lo mejor que sabían los Blake, dinero y propiedades; y eso venía acompañado de solo una cosa: herencia.

			Era un hermoso y soleado día y el trayecto hacia Bedford Corners se hizo relativamente corto, quizás porque fingía admirar el paisaje mientras cavilaba en los miles de posibles encuentros con Ryan, y quizás Macarena.

			De pronto la imagen de la hermosa española le arrebató un exhalo de frustración de imaginarla haciendo de las suyas con el sustituto de Ronan.

			Se reprendió una y mil veces diciéndose a sí misma que él no estaría allá, que con seguridad solo era una reunión de negocios con Campbell.

			Aspiró profundo cuando tuvo a la vista la impresionante visión de la mansión, y alisó el vestido que escogió para la ocasión. Un modelo al estilo Jacky en azul marino con una bufanda de gasa del mismo color, y lo acompañó con sandalias de tacón descubiertas y bolso negro.

			El coche se detuvo en la entrada y David salió con rapidez para abrir la puerta.

			Se limitó a agradecer con un ligero gesto y caminó hacia la entrada donde la esperaba Benjamín sonriente.

			—Estás hermosa, querida hija.

			La recibió con un cálido abrazo y un beso tierno en la mejilla.

			—Gracias, señor.

			—Nada de señor, sigo siendo tu abuelo, adelante.

			Caminaron en silencio hasta el hermoso jardín, donde los esperaba una de las chicas de la servidumbre con una mesa preparada.

			Sirvió dos vasos con limonada y se retiró.

			—Te he buscado, pero después de darme cuenta de que nos evadías, decidí dejarte tranquila, hasta hace unos días.

			—No es eso, hay muchas cosas que debo decirle, entre ellas, que lamento mucho que haya perdido a uno de sus nietos, ha sido en parte mi culpa.

			—Eso no es cierto, no ha sido culpa tuya, él se metió solo en todo ese lío.

			—Yo lo delaté con la policía.

			—Hiciste lo que debías hacer, y no te juzgo por eso, yo hubiese hecho lo mismo.

			—Quiero hacerle saber que si Ronan dejó alguna propiedad o acciones, se lo devolveré todo, no me quedaré con nada suyo.

			—¡Por Dios, no! No te he hecho venir para quitarte nada, además, dudo que Ronan hubiese dejado algo, le debía mucho dinero a los malvivientes con los que se asoció, hasta el loft será embargado por el banco.

			—¿Entonces? No comprendo.

			—Hay algunas cosas que no sabes.

			—No creo necesario saberlas ahora, ya él no está.

			—Estoy seguro de que es completamente necesario, así dejarás de sentir culpa por lo que sea que pudiera atormentarte. 

			—Fui solo esposa suya por unos días, pero creo que no haya sido la mejor.

			—Después de contarte esto, decidirás si Ronan fue mejor persona que tú. Dos días antes de contraer matrimonio contigo, me enteré de que él había sobornado al detective privado que contraté para hallar a Ryan. Era obvio que no quería que su hermano regresara, por eso decidí enviar a espiarlo, y busqué a alguien más comprometido para iniciar el trabajo que el canalla de Steve jamás realizó.

			—¿Por qué no quería encontrar a su hermano?

			—Él aborrecía a Ryan, jamás estuvo feliz con la idea de compartir su madre y su familia, menos el rostro, y la partida de su hermano fue muy conveniente para él. —Hizo una pausa durante unos segundos y aspiró profundo—. Jamás sospeché que albergara tanto odio en su corazón.

			En ese momento comprendió de la renuencia de su marido a hablar de su supuesto difunto hermano, argumentando un gran dolor por su pérdida.

			—Cuando volví a ver a Ryan sentí que mi felicidad estaba completa, y al percatarme de la forma especial como te miraba…

			—¿Usted sabía que era él cuando estuvimos aquí?

			Benjamín soltó una carcajada, tomó un sorbo de limonada y suspiró con un brillo de felicidad en sus ojos.

			—Lo reconocí apenas entró a esta casa contigo a su lado, ¿crees que podría haberlo olvidado? Pero tenía que dejarlo creer que así era, y permití que planificara las cosas como mejor le parecía, mientras que me daba la oportunidad de averiguar lo que sucedía.

			—Pero Lombardo lo secuestró a usted también.

			—No, querida. Dejé que me capturaran y después mis chicos hicieron el resto.

			—¿Ryan sabe todo esto? 

			—Se lo conté hace un par de días, fue cuando decidió terminar sus terapias en Florida, y regresar.

			—¿Regresará? —preguntó con el corazón desbocado de la emoción.

			El viejo la miró con ternura, y asintió.

			—Sí, pero estará por poco tiempo —reveló y esperó a ver la expresión de desilusión en el rostro de Selene—. ¿Sabes qué ha sido lo más doloroso para él? Que quien disparó a matarlo fue su propio hermano.

			—¡¿Qué dice?! No puedo creerlo.

			La revelación fue como si hubiesen volcado una jarra de agua helada sobre su rostro, era una acción perversa, y más allá de cualquier otro acto que jamás hubiese concebido del hombre con el cual contrajo matrimonio.

			—Lo vi, y me interpuse en la trayectoria del proyectil, ni siquiera tuvo los cojones para ver de frente a su hermano mientras le ponía una bala en el cuerpo. Fue mi nieto, y también un cobarde que me avergonzó hasta el último minuto de su vida.

			—Usted no dijo nada mientras estaba en el hospital.

			—Porque quería decirle en su cara lo que pensaba de él, y encargarme yo mismo de entregarlo a la policía. Él planeó todo para que pareciera un secuestro, y así obtendría triple ganancia: pagaría su deuda con la mafia, se desharía de su hermano y de mí, y cobraría la herencia.

			—Oh, Dios, esto es demasiado.

			Selene cogió la copa con agua y bebió un poco, antes de percatarse de cómo se balanceaba ligeramente por el temblor en su mano.

			—Siento haberte perturbado, creo que mereces ser feliz, y que sin importar con quién desees rehacer tu vida, lo hagas sin ningún tipo de culpa.

			—Gracias.

			—No tienes nada que agradecer, tú has sido la motivación más grande que ha tenido mi nieto para recuperarse tan pronto y satisfactoriamente.

			—¿Él está aquí? —sondeó con el alma en vilo.

			—No, ahora mismo está en el médico, tenía revisión, debe regresar más tarde, vamos a dar un paseo mientras que las chicas colocan la mesa. —La cogió del brazo y se encaminaron al jardín lateral—. No te he presentado a la nueva integrante de la familia.

			El corazón de Selene dio un vuelco de imaginar a Kate con su caminar cadencioso haciéndole arrumacos a Ryan y a Ben.

			—Se llama Candy.

			No tuvo tiempo para reaccionar ante la adorable cachorrita marrón y blanca que corrió en dirección a Benjamín.

			—¡Es preciosa! 

			—¿Te gusta?

			—Por supuesto, ¿puedo cargarla?

			—Claro.

			Los ojitos dulces miraron con curiosidad a Selene cuando la cogió entre sus brazos. La asemejó con una bolita de algodón, suave y tierna.

			Tenía un hocico un poco alargado y la frente plana. Las orejas largas y algo parecidas a las de un cocker spaniel. 

			Los dedos de Selene quedaban casi ocultos bajo el pelaje largo y sedoso.

			—Es muy hermosa, ¿qué raza es?

			—En efecto, es una Cavalier King Charles Spaniel, un nombre un tanto pomposo, pero a Ryan le pareció que te gustaría.

			—¿Ryan?, ¿por qué a mí?

			—Porque así no estarás tan sola.

			Escuchó la voz inconfundible a sus espaldas, se dio la vuelta y se encontró de nuevo perdida en los ojos que le dedicaron la mirada más hermosa que jamás había recibido.

		

	
		
			Capítulo 23

			Junto a Ryan una hermosa mujer de porte elegante se sujetaba de su brazo y, a pesar de que le llevaba al menos más de veinte años, lucía fabulosa.

			Selene estaba impactada, enmudecida y con la tierna cachorrita Candy abrazada a su pecho.

			Benjamín se acercó y le dio un ligero beso a la mujer en los labios.

			—Querida, quiero presentarte a Leticia. Y ella es Selene, de quien te hablé.

			—Por supuesto, es un gusto conocerte al fin, cariño. —Se acercó y le plantó un beso en la mejilla—. Espero luego tener una amena charla contigo.

			—Claro… eh, también es un placer conocerla.

			—Ahora si nos disculpas, hija, debo atender unos asuntos, espero no te moleste almorzar con Ryan.

			¡El viejo lo había planeado todo para dejarlos solos!

			—Yo creí que…

			—Estaremos bien, abuelo, gracias —zanjó él para despedirlos de una vez.

			Selene vio cómo se alejaron con rapidez cogidos del brazo. Después volvió su atención a Ryan que permanecía de pie, con las manos dentro de los bolsillos.

			Se veía tan apuesto de traje, no llevaba corbata, y dos botones sueltos de su camisa dejaban asomar una parte de su pecho.

			—No pensarás quedarte parada aquí toda la tarde, sé que puedo hacerlo, sin embargo, es contraproducente para mi recuperación.

			—Lo siento, vamos.

			Sin agregar nada más caminó de prisa delante de él, rumbo al interior de la casa. 

			—Señorita, la comida está servida —informó la chica con la cual casi tropezó.

			La siguió y se ubicó a un costado de Ryan que tomó asiento en la cabecera de la mesa.

			—Yo me encargaré de darle de comer a Candy.

			Y así sin más, la joven le quitó la cachorrita, la dejó con las manos vacías y el corazón agitado.

			—¿Te gusta la lasaña? —preguntó entusiasmado ante la idea de que se quedara a comer con él.

			—Sí.

			—Pues, esta te encantará, Hilda cocina la mejor que haya probado.

			—¿Por qué me hiciste venir? Supongo que no para contarme acerca de las habilidades culinarias de Hilda, ¿o fue para ponerme al tanto de lo que hizo Ronan?

			Ryan tiró con desgano la servilleta sobre la mesa y soltó un largo suspiro al escuchar de nuevo el nombre de su hermano, y aunque sería imposible olvidarlo, era más fácil cuando no lo pronunciaban, en especial ella.

			—Tienes razón, debes saber que no soy el mismo desde que te conocí. Y, por más que he intentado convencerme de que no has querido tan siquiera hablar conmigo, apenas supe que estabas aquí salí de mi consulta médica y corrí para venir a verte.

			—¿Tú no planeaste esto? —indagó con el dedo apuntado hacia la vajilla servida y el ceño fruncido.

			—No —negó con la cabeza—, ha sido mi abuelo. Y David me informó cuando fue por mí al hospital, pero si te incomoda mi compañía, le pediré que te lleve —reveló con un dejo de nostalgia.

			Se sentía nervioso, y deseaba con toda su alma que accediera a quedarse a comer con él, no estaba convencido bajo cuáles condiciones, pero se conformaría con tan solo un rato a su lado.

			Selene observó con detenimiento los hermosos ojos verde gris que la miraban expectantes.

			—No me iré sin probar la lasaña, después de todo, apenas lo mencionaste el apetito regresó.

			Un exhalo de alivio siguió a la gran sonrisa que iluminó el rostro afeitado y atractivo de Ryan.

			—Te prometo que no te arrepentirás.

			—Aunque espero que Macarena no esté por aquí, porque podría terminar envenenada —bromeó con la intención de saber si la chica se encontraba aún en la mansión.

			—Descuida, decidió marcharse a su país —aclaró con un guiño.

			La chica en verdad estaba enamorada de Ronan y, después de enterarse de su muerte, supo que no soportaría estar allí y ver a quien se lo recordaría constantemente con su apariencia.

			Una hora más tarde, y sentados en un cómodo sofá bajo un árbol del jardín, degustaban un delicioso té de menta.

			La suave brisa de la tarde sacudía el cabello de Selene y Ryan la observaba con deleite. No se había percatado del efecto abrumador y tranquilizante que su presencia le causaba, aparte de la sensación de sentir completa su existencia.

			—El señor Ben me dijo que piensas marcharte —sondeó con interés.

			—Esperaba conversar contigo antes de irme.

			—¿No es lo que hacemos?

			—En efecto, yo… quisiera que sigamos viéndonos, ya sabes, me gustaría que saliéramos a ver una película, de paseo, o quizás de picnic, no lo sé.

			—Te refieres a vernos como amigos, porque estás comprometido con Kate, ¿es eso?

			Una sonrisa de complicidad iluminó el rostro de Ryan y se acercó para hablar un poco más bajo, aunque se encontraban solos.

			—Nunca fue mi prometida, y después de haber terminado mi relación con ella, dudo mucho de que algún día lo sea.

			—Es un alivio saberlo, es una bruja —confesó y de inmediato se percató de lo que había soltado—. ¿Dije eso en voz alta? —preguntó avergonzada, pero al notar la gracia que le causó a él, se echó a reír también.

			—Es una de las maneras en que podrías describirla, pero no quiero hablar de ella; ¿qué me respondes?

			—¿Por qué haríamos algo como lo que pides?

			—He tenido tiempo suficiente para considerar lo que ha sucedido con mis relaciones anteriores, y me temo que casi todas han comenzado de la misma manera, en la cama. Quizás a ello se deba que por eso tienen el fracaso garantizado.

			—Eso no está ayudando.

			—Quiero que nos conozcamos mejor, yo sé que, por lo general, son ustedes las que piden esto, y lo hacen para asegurarse de que la persona con quien salen sea la correcta, y es lo que quiero contigo. Sé lo que siento, todo lo que me provocas solo con tu presencia. Sin embargo, hay cosas de ti que desconozco, y quiero saberlas, como por ejemplo qué platillo te gusta más, tu color favorito, si tienes alguna serie televisiva por la que dejarías a tu novio plantado o si prefieres un libro de poemas a uno de romance, eso… entre otras cosas.

			Selene sintió que su mundo se había vuelto de cabezas, frente a ella un hombre maravilloso que la había hecho estremecer con su cuerpo, ahora la conmovía con palabras hermosas.

			Era una propuesta justa, ella debía darse un tiempo para que sus heridas emocionales sanaran; y hacerlo en compañía de Ryan, que también lo necesitaba, era una forma ideal y fantástica de comenzar una nueva vida.

			—Es el azul.

			—¿Qué cosa?

			—Mi color favorito es el azul, y podría haber dejado plantado a cualquiera por Games of Thrones.

			—Es un gran avance —declaró Ryan antes de sentarse a su lado y darle un casto beso en los labios.

			Moría por hacerla suya otra vez, por tenerla desnuda entre sus brazos, pero si quería una relación seria con ella, daría solo un paso a la vez.

		

	
		
			Capítulo 24

			Los siguientes tres meses pasaron volando y entre citas, almuerzos y cenas juntos, poco a poco descubrieron más de lo que esperaban, una relación fortalecida por un hermoso lazo de amistad, enmarcado por el sentimiento de entrega y el deseo que no dejaba de manifestarse con mayor intensidad.

			Esa noche quedaron en ir a cenar a una pizzería, la favorita de ella. Ryan la recogió en su motocicleta. Estaba pletórico, ansioso, y más callado que de costumbre. 

			Durante la cena dejó que Selene diera rienda suelta a su emoción y le contara todo lo que había sucedido en la entrevista que tuvo el día anterior en el New York Times.

			—¿Te sucede algo? —preguntó un poco inquieta ante la idea de haberlo aburrido con su perorata.

			—No, estoy bien. Y en verdad me siento orgulloso de ti, has conseguido transformar tu vida en cuestión de semanas, y ahora te dedicas a algo que amas, eso merece un brindis.

			—Ha sido posible gracias a ti, Ryan. Durante años creí que debía ocultar mi verdadera personalidad, cuando lo que sucedía en realidad era que desconocía lo mejor de este mundo, porque no había conocido personas maravillosas como tú, que me hicieran sentir especial, valiente, lista y hasta hermosa.

			—Eres valiente, lista, hermosa y, para mí, la más especial, pero…

			—¿Extrañas tu hogar? —indagó con el corazón en vilo de imaginar que ya se había hartado de tontear con ella.

			—No, te he extrañado a ti, cada día necesito verte, escucharte, o al menos saber que estás bien.

			—Sé que te parecerá extraño que sea yo quien diga esto, pero también te he echado de menos, y necesito sentir tu contacto —declaró Selene con un brillo especial en sus ojos.

			La revelación provocó que la erección que había mantenido controlada y oculta bajo su aparente serenidad cobrara vida de una forma inesperada.

			—Eso lo podemos solucionar ahora mismo —aclaró.

			Se inclinó y cogió el delicado rostro con ambas manos; contempló el brillo embriagador de la mirada hermosa y le dio un beso fugaz.

			Desde el momento en que entraron en el ascensor del condominio sus manos desesperadas tocaban sus cuerpos hambrientos de deseo y la pasión que desataban con tan solo una simple cercanía.

			Habían pasado unos pocos meses, y para Ryan era como una eternidad desde aquel día que saboreó cada parte de su cuerpo, la deseaba con locura, y la amaba como jamás había amado a ninguna otra mujer. 

			Se decía una y otra vez que debía ser cuidadoso, porque la quería para siempre, y todavía no había escuchado de su boca ninguna palabra de amor, solo de cariño.

			La urgencia por sentirlo dentro tenía a Selene húmeda y tan excitada que no paraba de gemir. Sus sentidos obnubilados por el deseo solo gritaban que quería sentirlo en lo más profundo de su ser.

			Con la erección al límite, Ryan ponía en duda si soportaría los juegos sexuales preliminares.

			—Hazme tuya, ahora por favor.

			Una súplica que le abrió las puertas del paraíso, sin más dilación y con una embestida feroz regresó al séptimo cielo. 

			El gemido placentero de Selene ahogado en su boca provocó que una corriente abrasadora se extendiera por todo su cuerpo. 

			Ella inclinó con rapidez sus caderas para recibir las arremetidas continúas cargadas de lujuria, hasta que al fin el éxtasis explosivo del clímax los alcanzó a ambos.

			—Chiquita, no tienes idea de todo lo que me haces sentir, pero más allá de cualquier deseo carnal, estoy convencido de que te amo, y necesito saber si sientes algo por mí —susurró cerca de sus labios.

			 Un destello de felicidad iluminó los preciosos ojos, y una gran sonrisa reveló su respuesta.

			—Oh, Ryan, yo también te amo.

			La sorpresiva confesión segundos después del fabuloso momento que habían vivido fue lo más increíble que hubiese escuchado.

			Se inclinó encima de ella y la besó con el alma y el cuerpo. Sus lenguas se entrelazaron y tocaron con pasión.

			Recorrió con sus manos cada espacio del cuerpo delicado, y besó toda la extensión de su piel, tantas veces, hasta que el sabor de su piel quedó impregnado en su lengua, y en todos sus sentidos e hicieron el amor hasta el amanecer.

			Como cada domingo Selene se había comprometido a visitar a sus padres, y despertó sobresaltada junto a Ryan.

			Su cuerpo desnudo a su lado exudaba lujuria, y su rostro relajado una gran ternura. Le dio un dulce beso y se levantó para preparar el desayuno.

			Llevaba apenas unos quince minutos en la cocina, cuando él entró agitado.

			 —No vuelvas a hacerme esto.

			Se dio la vuelta con rapidez y se encontró con su mirada ansiosa de pie a un lado de la isla de la cocina, apenas vestido con un pantalón gris de chándal.

			—Lo siento, cariño, creí que era mejor dejarte dormir.

			Se acercó con su andar felino y la besó con dulzura.

			—Ya no quiero que te vayas, deseo que lo primero que vea al despertar sea tu rostro. Iba a hacer esto anoche, pero no estaba en mis planes una terapia de calibración de mi columna vertebral.

			Le dio la espalda y fue al dormitorio, a los pocos segundos regresó y se inclinó a sus pies.

			—Selene Moore, ¿me harías el honor de casarte conmigo?

			La conmoción del momento, junto a la intensa felicidad, embargó su alma y sacó dos lágrimas que corrieron sin reparo por sus mejillas.

			—Sí, amor, acepto.

			Consiguieron salir del penthouse poco después de las tres de la tarde. Ryan se ofreció a llevarla a Brooklyn y así le darían la noticia a su familia.

			Le preocupaba que su padre dijese algo que pudiera incomodarlo, pero casi de inmediato recordó que él era diferente, que se había enamorado de alguien especial, sencillo y humano, pero sobre todo que la amaba de verdad.

			Para su sorpresa Ryan les simpatizó desde primer momento. Tuvo la gentileza de ayudar a Douglas a hacer unos ajustes mecánicos a su coche, con sus conocimientos en mecánica le dio varias sugerencias que ayudarían al mejor funcionamiento del motor.

			Después jugó al fútbol con Mike y, como si no hubiese sido suficiente, apoyó a Sarah a servir la mesa. 

			—La cena estuvo deliciosa, muchas gracias, señora Moore.

			—No fue nada.

			—Estoy agradecido por su atención, y queríamos que fuesen los primeros en saber que le he pedido matrimonio a su hija, y ella ha aceptado. Esperamos contar con su aprobación.

			Aunque era de esperarse, la noticia no dejó de sorprenderlos de manera grata. El rostro radiante de Selene era la prueba fehaciente de que su felicidad era completa.

			—Cuentas con nuestra bendición, por supuesto que nos agrada la noticia, felicidades, chicos —anunció Douglas emocionado.

			—Estamos en deuda contigo por haberle devuelto la sonrisa a nuestra hija, de hecho, me recuerda la de… tía Eleanor —acotó Sarah con los ojos humedecidos por las lágrimas.

			—Mamá, por favor, la tía abuela era una mujer hermosísima.

			—Te mostraré su fotografía, Ryan, y tú me dirás si no es cierto lo que digo.

			Salió con rapidez del comedor y en menos de dos minutos traía consigo un viejo álbum familiar.

			Selene, avergonzada por el exceso de confianza de su madre, puso su mano en la frente, esperando que olvidara pronto el asunto.

			Abrió sus páginas y apuntó con el dedo una foto.

			—¡Es ella!

			Ryan de pronto palideció y su sonrisa se borró por completo. Estaba sorprendido de encontrar allí esa fotografía.

			—¡Por Dios! Es Eleanor Reed, y usted es… Sarah Reed. —Terminó el nombre mirándola con la expresión de un hallazgo sorprendente.

			—Sí, es mi apellido de soltera, pero ¿de dónde conoces a mi tía? —indagó Sarah confundida.

			—No me lo van a creer. Hace seis años buscaba ayuda para los tratamientos de la esposa de mi amigo Patrick O´Neal, y acudí a una fundación llamada Wallace. Eleanor estaba allí reunida con otras personas, ya que ella promovía una de las fundaciones más grandes dedicadas a ayudar a los niños y mujeres con cáncer.

			—¡¿Conociste a mi tía abuela?! —preguntó Selene asombrada de una casualidad tan grande.

			—No solo eso, me convertí en su socio al año siguiente, y abrimos una oficina de la fundación en Florida; Eleanor me habló en muchas ocasiones de su hija: Sarah Reed. No tenía idea de dónde estaba. Al fallecer dejó una cuantiosa suma de dinero para ella, la cual dejó en manos de un albacea, él ha velado por su fortuna e intereses durante estos años. Sarah, usted es muy rica.

			Durante unos pocos segundos quedaron en silencio, confundidos y con la atención fija sobre él.

			—¡Dios! No puede ser —exclamó Sarah consternada y sorprendida en partes iguales.

			—Tengo en mi oficina una carta que dejó para usted, ahora mismo voy a telefonear al señor William Steel para que la recoja, le avisaré que he encontrado a la heredera Reed y que tome el primer vuelo para que venga a entrevistarse con usted.

		

	
		
			Capítulo 25

			Dio un último vistazo al espejo en la habitación y aspiró profundo. Era un día muy especial, por segunda vez contraería matrimonio, y con un hombre de apellido Blake. 

			Pero, a diferencia de la primera, vestía un sencillo vestido blanco que llegaba hasta sus rodillas, con encajes en la parte superior y mangas cortas, que se ajustaba a su silueta demarcando sus curvas de forma natural y elegante.

			La boda se llevaría a cabo en la terraza del penthouse y con quien estaba convencida que amaba como nunca lo había hecho.

			Habían pasado cuatro meses de locura. Tuvo que acompañar a su madre junto a Ryan a Florida, a donde se dieron una escapada de película.

			La llevó a conocer su piso y la tienda, donde se sorprendió al ver la exhibición de motocicletas de varios modelos.

			Habían acordado que Ryan vendería ese piso y comprarían uno más sencillo, porque el penthouse ya tenía compradora, era una mujer sociable con la que llegó a entablar una buena amistad.

			 Lo más difícil de abandonar Manhattan era su familia, ya que su trabajo podía desempeñarlo desde cualquier lugar del mundo.

			Estaba fascinada con el clima y las playas de Miami, algo totalmente opuesto a su natal Nueva York.

			Sarah se estaba poniendo al día con todo el trabajo de la fundación, y tras realizar tres viajes a Florida, también decidieron mudarse, excepto Allison, quien quiso quedarse a terminar sus estudios de diseño de modas en Manhattan.

			El rumbo de sus vidas había dado un giro inesperado y drástico, y muy favorable para todos, en especial para sus padres. Ellos pasaron duros años en su matrimonio, y ahora tenían una renovada oportunidad de encaminar sus vidas hacia otro destino.

			—¿Puedo pasar? —La voz de Camila al otro lado de la puerta la hizo sonreír.

			—Por supuesto, adelante.

			—Vaya, mírate, ¡qué cuerpazo, nena! —bromeó y corrió a abrazarla—. Me hace mucha ilusión saber que serás muy feliz, además de que ahora tendré un lugar a donde ir a pasar mis vacaciones de verano. 

			Selene soltó una carcajada y, con ella, parte de los nervios que tenía.

			—Lo sé, y te esperaré ansiosa, ¿puedo preguntarte algo?

			—Claro.

			—¿Cómo sabes que seré feliz?

			—Cariño, solo basta observar cómo se miran para saber que se aman de verdad.

			Douglas fue por ella y la llevó tomada del brazo hasta la terraza, donde la esperaba Ryan, junto a un grupo reducido de familiares y amigos más íntimos.

			La decisión de Ryan de hacer una celebración discreta había sido tanto del agrado de Selene como también de los Moore, quienes preferían mantenerse con un perfil bajo, en especial después de descubrir que tenían casi tanto dinero como el viejo Campbell.

			Esto le demostró a Douglas que el hombre a quien esta vez entregaría la mano de su hija era decente, honrado y trabajador; pues no se escudaba bajo los millones de dólares que poseía su abuelo y su familia, sino que prefería trabajar por su futuro, eso para él era más valioso que cualquier cuenta bancaria. Y si tomaba como referencia lo expresiva y enérgica que se había vuelto su hija, no había nada que refutarle a su nuevo yerno.

			Selene sintió un nudo en la garganta, y el pecho oprimido. Una sensación de déjà vu nubló de pronto sus sentidos.

			No obstante, cuando tuvo a la vista a Ryan, dejó escapar un exhalo de alivio. Estaba de pie, junto al hermoso altar que entre Allison, Camila y ella habían decorado, obviamente, con la ayuda de él y la de Paul.

			Se veía estupendo, tan atractivo y sexi, que consiguió poner a latir su corazón a un ritmo casi vertiginoso. 

			Vestía un traje color gris plomo, y corbata, la cual sabía que no duraría mucho tiempo en su lugar, puesto que no paraba de ajustarla con evidente inquietud. Era irrebatible que su futuro marido no soportaba los formalismos.

			La desazón de espera transformaba los segundos en minutos, y estos a su vez en horas, estaba ansioso por verla a su lado y convertirla en su esposa de una vez por todas. 

			De pronto, se quedó quieto al notar su presencia, con los ojos fijos sobre ella y una amplia sonrisa iluminó todo su rostro. Se veía radiante, hermosa y muy sexi.

			La mirada intensa y tierna de Ryan la dejó casi en estado de hipnosis; lo amaba, y estaba convencida de que él era el verdadero amor.

			Selene se ubicó a su lado, él la recibió con un dulce beso, y entrelazó su mano con la suya. El calor que transmitió su piel lo reconfortó de una forma indescriptible.

			No podía creer que al fin iba a desposarla, que había conseguido a una mujer maravillosa, hermosa y que llenaba de alegría su vida.

			Con el pecho agitado por la emoción aceptó, y le prometió convertirse en su compañero, el que le brindaría su apoyo incondicional para lo que fuese que ella necesitara. En su amigo, el confidente a quien podía recurrir cuando precisara de una opinión, un consejo, o tan solo alguien que la escuchara. Y, por supuesto, en su marido, el hombre que colmaría sus días de momentos inolvidables, llenos de amor y pasión.

			Selene pronunció los votos propios de la ceremonia y, aunque estaba hecha un manojo de nervios, prometió ofrecerse a él como su amiga, compañera de vida y amante, pero, sobre todo, lo aceptaba porque le había enseñado a conocerse y valorarse a sí misma, a retarse, y también a amar sin reservas. 

			FIN
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		Si te ha gustado

            	 Un rostro, dos caminos

           	te recomendamos comenzar a leer

          Solo con ella

             de Pati Ramos

              

          [image: cover_2]

      
         Prefacio

			Carolina es una profesional de veintitrés años de edad que vive siempre correctamente.

			Nunca ha sido una chica que va de fiesta en fiesta y solo ha tenido un novio. En el terreno del amor, es aún algo insegura y temerosa, aunque siempre ha soñado con su otra mitad. Solo quiere conocer el amor verdadero sin ser dañada. Pero... ¿acaso la vida es fácil?

			René es un exitoso empresario de veintisiete años de edad que vive siempre a mil por hora.

			Un poco creído, siente que tiene todo lo que él quiere sin haberse enamorado de verdad, solo teniendo aventuras. Hasta que la conoció... Se enamoró perdidamente y se dio cuenta de que nunca había tenido realmente nada hasta que la besó.

			 

			 

			 

			Carolina

			Hoy es un excelente día. Me han llamado para algunas entrevistas laborales esta semana, pues he estado buscando algo con lo cual pueda mantenerme yo sola y no ser una carga para mis hermanos. ¡Y al fin algo se me está concretando!

			Me llamo Carolina Ramos, tengo veintitrés años. La realidad es que, gracias a mis padres, no es necesario que busque trabajo, pero tampoco quisiera depender de lo que ellos nos han dejado. Al menos, de lo que hemos heredado de mi padre; de todo eso se encargan ahora mis hermanos. Hemos estado distanciados un buen tiempo por los estudios, por la empresa; además de que ellos son mayores y ya tienen su vida hecha. Pero, desde que papá nos dejó, mis hermanos volvieron a la casa conmigo y con mamá, y se los agradezco porque mamá está pudiendo sobrellevar mejor la pérdida de papá con todos nosotros juntos.

			Bueno, pues ¿qué le diré ahora? Con esta posibilidad laboral, estoy muy entusiasmada. ¡Estoy segura de que conseguiré el trabajo! Digo, no es que solo sea bonita, sino que llamo la atención. Algunos hombres, a veces, se me acercan, pero nunca les doy importancia; no soy muy sociable que digamos.

			A lo que quiero llegar es que la inteligencia es uno de mis dotes, y por eso sé que quedaré para el puesto. ¡Estoy preparada para lograrlo! Hay veces que me gustaría tener una vida social más activa, pero no soy precisamente de las que van de fiesta en fiesta; prefiero siempre lugares tranquilos y pasar el rato con mis amigos o con mi familia.

			Si mi mejor amiga pudiera estar conmigo ahora mismo, de seguro ya se hubiese inventado algo para hacerlo juntas. Cómo la extraño. ¡¿Porque tuvo que irse del país?! Necesito que vuelva. El día de hoy, le he enviado como mil mensajes y aún no me responde.

			¡En fin!, tendré que esperar a que me conteste. Mientras tanto disfrutaré que Sebastián —mi hermano de treinta años— y Leo —mi segundo hermano de veintiocho años—, ¡al fin!, estén de vuelta en la casa. Papá solía ser celoso por mí y ahora, con mis hermanos presentes, ¡tendré como dos padres que me cuiden!

			Papá falleció hace tres años. Aún no se saben las causas exactamente; lo siguen averiguando porque fue todo muy raro. Nunca tuvo problemas de salud y un día, de la nada, paró su corazón. Dijeron que había sido un infarto; los médicos no pudieron hacer nada más.

			El único que estaba con papá fue su amigo de toda la vida: Carlos. Tío Carlos es una buena persona, ha estado muy pendiente de mamá y de mí desde que papá murió. A mis hermanos no les cae bien y no les gusta que siempre esté cerca de nosotras. Según Leo, ese también es uno de sus motivos por los cuales ha decidido volver a casa.

			Creo que Sebas piensa lo mismo, pero no lo dice por alguna razón. Sebas se casará en un mes con Lili, mi cuñada. Son una hermosa pareja, llevan juntos siete años. Espero que ella también venga con Sebas, así tendré a una amiga hermana con quien compartir.

			¡Gracias a Dios!, siempre cuento con el apoyo de mi familia en todas las decisiones que tome y, aunque no les gusta la idea de que busque trabajo en otro lugar, ellos me apoyan. Espero, en verdad, se sientan orgullosos de mí.

			 

			 

			 

			René

			Mañana me espera un día realmente pesado en la empresa. Con todo lo que aún me queda por organizar de la reunión, debo asegurarme del pedido de mamá y conseguirle una asistente contable para su fundación. Ojalá halle a la candidata correcta, no como la última vez. La mujer que estaba en ese puesto solo era una arpía que informaba sobre los ingresos recaudados de la fundación para así poder robárselos a mi madre. Y todo a través del plan, del maldito de Carlos Davis. Me encargaré de escoger a la persona correcta, pero ahora disfrutaré este momento; no siempre encuentro a una mujer con quien pasar la tarde.

			Me llamo René Becker y sí, soy todo un mujeriego, no lo niego. Pero, la verdad, no me gustaría una relación seria, al menos no ahora. Estuve ilusionado con una niña hace mucho tiempo pero, cuando nos mudamos de ciudad por la salud de mi hermana, nunca más supe de ella. Hanna murió muy joven, a los diecisiete años, a causa de leucemia; desde entonces no me aferro a ninguna persona, únicamente a mis padres. ¡Mi pequeña parlanchina —como la llamaba— y su amiga eran inseparables!

			Y esos ojos... Esos ojos son los que nunca podré olvidar. ¡Esa pequeña niña ha nublado mi juicio por completo! Creo que esa es la razón principal de que no quiera compromiso con ninguna mujer. Tal vez nunca haya logrado olvidar a esa niña, que hoy día ha de ser toda una mujer.

			Mi padre, James Becker, es norteamericano, uno de los empresarios más importantes y con más dinero de Nueva York. Mi madre, Teresa Gutiérrez, es colombiana, una excelente persona que siempre ayuda a los que necesitan.

			Desde de qué murió Hanna, hace ocho años, mamá se ha hecho cargo de una fundación para los que padecen leucemia y ha ayudado a muchas personas. Ha sido una forma de seguir en pie para no caer en la depresión total; hemos podido salir adelante pese a esa fatal experiencia. Soy partícipe de esa fundación, allí he conocido a Olivie, una niña de tan solo cinco años que lucha por la vida. Me encantaría que pudiera ser mi hija; nuestro trato es como el de padre e hija. ¡Moriría por esa niña!

			En cuanto a mi vida amorosa, nunca me he enamorado. Solo salgo con diferentes chicas cada noche, no necesito enamorarme y aferrarme a alguien para que luego la vida me lo quite.

			Así estoy bien, muy bien, tengo todo lo que pueda querer. Con mis mejores amigos, Michael y Josh, somos inseparables; ellos saben todo de mí, siempre me apoyan. Creo que nunca nos separaremos.

			Aunque... mi amistad con Josh, desde hace un año, no es la misma. Por suerte, mi relación con su hermana terminó bien, y ella se fue a vivir a otro país, a terminar su carrera; conoció a otra persona, y se casaron.

			A veces creo que Josh está enojado conmigo por eso y lo entiendo. ¿Quién querría que su familia no esté unida? Pero no fue culpa mía, fue decisión de su hermana vivir en otro país. Mi relación con ella no fue tan buena, y puede que eso haya afectado un poco nuestra amistad.

			—¿En qué piensas tanto? ¿Te perderás de esto, cariño? —Ohhh... casi la he olvidado. Mi conquista de esta tarde.

			—Por supuesto que no, lindura.

			Y así empieza esta historia...

		

	
 

Un rostro, dos caminos


 ¿Se puede amar a dos hombres a la vez?

 



[image: Cubierta]El secuestro de su marido, justo en la noche de bodas, es el comienzo de un giro inesperado en la monótona y aburrida vida de Selene, la cual cambia de forma drástica cuando se convierte en la principal sospechosa, en especial para Ryan, el cuñado recién llegado, y gemelo de su esposo. 

Los dos intentarán descubrir cómo dar con el paradero de Ronan, mientras que ambos mantienen sus recelos y dudas entre ellos. 

Y para encontrar respuestas él no dudará en esgrimir cualquier artimaña, inclusive, hasta valerse de la semejanza física que tiene con su hermano para descubrir la verdad. Solo hay un problema: podría caer en su propia trampa.

La búsqueda se convertirá en la excusa perfecta para abrir la puerta de todos los secretos familiares, pero también, en una razón más para trazar en sus vidas, un destino diferente.

 

	No hay lazos más fuertes que los de sangre, pero a veces, conservarlos implica perder lo único que realmente has amado.

	

 

 

Mari Díaz (Venezuela 1969). Abogada de profesión (especialista en derecho laboral) y escritora  de corazón. Desde niña escribía sus propios cuentos, siendo este un pasatiempo hasta hace dos años que optó por la autopubliación y recibió una buena acogida por parte de los lectores. Decidió entonces hacer realidad su anhelo de ser escritora. Es idealista, creativa, ama la libertad y mantiene su mundo equilibrado gracias a los libros. Le fascinan las novelas románticas y detectivescas, así como la buena música. Piensa que un libro siempre debe ir acompañado de un tema musical y, por supuesto, un café. “Donde muchas personas ven un gran abismo, yo veo la posibilidad de construir un puente inmenso”. Escribe también bajo el seudónimo de J. M. Day.
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